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INTRODUCCIÓN. 



I«as pájinns que aquí presentamos en un solo pliego^ son la prin- 
cipal parte de un trabajo que hemos ofrecido a la Facultad de Huma- 
nidades de la Universidad de Chile; i que la misma nos hizo.ei ho- 
nor de mandar publicar en sus Anales, en el número de Enero de 
esto dSdo; juntamente con el Diario de Colón, i los seis documentos 
mencionados en la nota, qué sigue adelante en la páj. XII. 

En esa nueva edición del Diario del Almirante, puesto en sumario 
por Las Cafas, se han suprimido algunas anotaciones que se encuen- 
tran en la de JNavarrete, i que se tuvieron por inútiles o menos ave- 
rig'uadas. En cambio sé han agregado ^tras, i se ha llamado la 
atención del lector a los pasajes que pueden decidir la cuestión de 
cual sea la verdadera Guanahani, por medio de una simple raya 
vertical puesta al máijen de esos pasajes importantes. 



I 



*^Ob a contferré miuulieu«einent le» ñamé 
ct prénotna dé* mnrins qiii ont prét«ndu aroir 
reconnu lea premiera un» ponion d'nn monda 
nouTeau, ot noua aeriona redulta á ne paa 
poiivotr lier cea aouvenlra á une localité dé- 
terminée, h rex "^^r comnie vague et iucertaiu 
le Leude la acéner* 

Uumboldtf Ex, Crit. UI, 16?. 



Confesamos que nos estremecemos ante la klea de entrar en esta lid, 
empezando por acometer de frente opiniones sostenidas por nuestros 
maestros en la crítica de la historia de este continente;— por el in- 
cansable Muñoz, por él erudito Navarrete, por el hábil Washington 
Irving, i finalmente por el sabio enciclopédico autor del incomensu- 
rable Cosmos, 
' Juan Bautista Muñoz^ el grande historiador de Indias, infeliz- 
mente malogrado antes de haber podido legar a la posteridad toda el 
' fruto de sus vijilias, después de haber reunido en muchos archivos i 
con suma dilijencia el grande aparato de documentos^ de los cuales 
la publicación de una pequeña parte vino a establecer la reputación 
de Navarrete^ Juan Bautista Muñoz, decíamos, reconociendo que a 
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la San- Salvador de las cartas faltaban condiciones para poder ser 
aceptada por la isla a que Colon dio este nombre, según las indica, 
ciones de su derrotero^ se decidió a considerar antes como tal a la 
isleta que en las antiguas cartas españolas se nombra Chiammá* i hoi 
«e dice Watling, 

Esta opinión de MuSoz ha sido modernamente seguida i defendida 
por el erudito Osear Peschel^ en su importante obra Geshichtb oes 
Zeitülters der EntdeckungeN; i por el oficial de la marina bri- 
tánica Alex. B. Becher, en una obra especial que publicó, con el 
tltuJo de The Landfall of Cohimbus** i que fué analizada por el 
mismo Pescliel en cI-Aüsland de 1857, hüm. 20, paj. 468.' 

Entretanto es cierto que semejante opinión, en virtud de los gran- 
des tropiezos que ofrecia para prestarse a un acuerdo con las pala- 
bras del Almirante, habia sido desechada por Navarrete, que preten- 
dió» sustituir a la Wailing, nada menos que una Tureos, arbitrio en 
todos conceptos inadmisible. 

Vino después Washington Irving, con la pretensión de devolver 
los honores a la isla que hoi vulgarmente se denomina Catú, por adul- 
teración de su antiguo nombre Cigateo^ i la cual en algunas cartas 
era la designada por San Salvador. I el grande Humboldt*** no vaci- 
ló en seguirlo eñ esta parte. 

Pero la verdad, la pura verdad es que ni esta última isla, ni La 
Turcos preferida por Navarrete, ni la Watling adoptada por Mu- 
Soz, con la aquiescencia de Peschel i de Becher, — ninguna de ellas 
en fin reúne los requisitos para ser la Quanaknni de Colon. N¡ngu> 
na de las tres-ofrece un punto de partida, desde el cual nos sea po- 
sible acompañar a los descubridores, sin vernos forzados a admitir que 
Colon cayó engrandes errores,**** recurso mui fácil; pero nada ca- 
í jIMivo, contrario a los diciamenea de la buena fé, i poco en armonía 
con los reglas de una sana i severa hermenéutica. 

Por nuestra pnrte declaramos Injenuamente que habiendo leído 
tres veces lo que dice el derrotero desde el día 11 al 28 de Octubre, 

* Gimnima se llama en Cuba a una especie de C(U9Ía occidentalis. 

•• i'The Landfall of Columbn^ on hü I '^ voy age ^ by A. B. Becher; London— Pottér 
(l>OuUry)-1856; 376, pájs. de8.» 

'" Ex. Crit. Tom. 3, páj. 169 i sigs. 

**** £1 Cap. Al B. Becher, dando por senfcado que la Guanahcmi de Coica era ^ 
Watlingy como opinara Muñoz, no duda acusar de errados ciertos informes del 
Afmirante, que todos ol contrario dan los mejores indicios sobre la Terdadeía 
Qc^anahani, Hé aquí sus palabras en la paj. 195 del Landfall of Columbus: 
**thui onthe 20^^^ o f November, fie fColonJ considers him^elf to be 12 leames fromthfi 
iOand Isabela, whkk Uiand again hesaya isbiUQ leagibet frofn Guanahani wMelnpoint 
Qf/act he wat above 20 leagues from hoMa, and thU again is 30 leaguee from Guana- 
M/ni.h [De la Guanahini de M\iñoz se entiende}. 
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Suponiendo siicestvaineiite^ en cada una de esas leotums que la 
Cfuanahmni o &tn Sahador era primero la Watlingy dei^uea 
cualquiera de Los Turcas, i finalmente ia Oigateo (Catt), lejos de 
haber quedado nuestro ánimo satisfecho con ninguna de las tres inter^ 
pretaciones, hemos encontrado tales tropiezos que nos han obligado a 
rechazarlas ^ todas tres.— Pero con esas tres lecturas habíamos ya 
puesto el pié en el camino que debía guiarnos: — el de las hipótesis^ 
a que iahtas verdades han debido todas las ciencias :^-«a que debió la 
América el hecho de que Colori la descubriera* 

Seguros a joríori de que la Ouanahani era una de . las Lucaya9> 
proseguimos dicha lectura> tomando como punto de' partida primero 
la Samaná o A¿wood, después la Larga, antiguamente llamada Yu- 
má* i hoi (por los Ingleses) Lrnig, i por fin llegamos a la humil- 
de Mayagua fta,** mal adulterada en Mariguana,*** i hemos con- 
seguido reconocer que ella i solamente ella puede ser la famosa Oua- 
fuihani o San Salvador dé Colon^ a fin de que el derrotero noe 
ofrezch^ en vez de omisiones palpables^ en que jamas pudiera haber 
incurrido tan grande intelijencía, ia harmonía en los hechos que re- 
quiere la verdad en la historia^ \ que «constituye su principal carácter. 
Una veZ; gracias al método hipotético, indicada la verdad (que como 
tal se presentó a nuestro espíritu) al repetir la lectura del derrotero he* 
mos encontrado nuevas pruebas i contrapruebas de que la verdadera 
Ouanahani o San Saloador de Colon no puede ser otra sino la ac- 
tual Mayaguana; la cual hasta en sus dos últimas silabas, que pro- 
bablemente designan por sí solas alguna idea,**** guarda aun en sí 
misma cierta afinidad con el antiguo nombre que Qolon nos ha tras- 
mitido. 

Las principales de estas pruebas i contrapruebas vinieron del nue- 
vo descubrimiento que hicimos de que la famosa isla Babeque, tan*^ 
tas veces nombrada por Colon, i que Las Casas {Nav. I, 95) creyó 
seria la Jamaica, i Navarrete mui dogmáticamente (1, 63) aseguró' 



>*»*«- 



Ywna se lé en las Cartas de Cosa, Laet (Nomu OrbU) i Herrera; i en los tex- 
tos^de Oviedo (Tom. 1.% II, c. 6 p. 25) i del CoUmbian Navigator. 

Asi la llamaban en las Cartas antiguas, i aun así la llama J. ñamilton Moo- 
re, en una Carta marit. de 1793, i el Colomhian Navigator II, 144. 
lolo ^^J^'^^® i otros. Véase también The West India Piht por E. Barnett, vol. «.• 
1859, p. 334.— Jfayo^Mana parece nombre mas de acuerdo con otros lacayos: ▼. gr., 
#«2[J¡¡» Mayagua, Mayaguez^ Mayabeque^ etc. 

••** La palabra lucaya guana^ es mui frecuente en los nombres jeogróficos deCe- 
Da. Guano es el nombre de una palma. Guánaria se llaman ciertos patos {ant^rS 
de ambacion. Hani, según Rufinesque, quiere decir jente. Maya es el nombre de 
Ut BromeUa graoata. ,^ 

••**• Navarrete fué acaso Uávado'a este aserto por el de Herrera (1, 1, 16), sin w« 
parar que este cronista no se ócupd de interpretar el Sumario de Casas que ma^ 
mfiestament^ tuvo a la vista. Hai que adverUr que en las citaciones ¿e las pA» 
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8cr fn tierra fírme^ no era sino la pobre Inagua grande* de hoí. 
' Las pruebas que de eso tenemos son tantas i tan evidentes que so* 
bre este punto ya no nos caben dudas, i solamente nqs admiramos 
como antes otros no bandado en ellas. MX Almirante/sobre todo' 
en tres de las veces ()ue habla de ella, el 19 i 20 de Noviembre i el 
5 de Diciembre, la demarca exactamente; i el primero de esos dias 
nos declara que la tenia a la vista. En la carta que:acompaña esta 
Memoria hacemos notar los puntos en que se hallaba Colon alHefe' 
rirse a e!la^ y el lector se desengañará por si mismo de nuestro aser- 
to, — Mas: Pinzón, desertando por primera** vez, en 21 de no- 
_ vicmbre para ir a la Babeque, en busca de oro (llevado por los 
engañosos informes de los Indios deseosos de acercarse a sus chozas) 
tomó el rumbo de las Inagvas. I volviendo después a reunirse a 
Colon en la isla Española, el 6 de Enero declaró haber estado en la 
Babequej i esto nos lo confirmart otros testigos.*** El mismo Colon 
ya debia saber que era mas de una isla, cuando, el 20 de Noviembre, 
a? referia en plural a l(zs islas de Babeqttc. 

Las pruebas inmediatas las tuvimos en la confirmación, que alcan- 
zamos por las palabras mismas del derrotero, que la tercera isla des- 
cubierto, i a que el Ahnirante dio el nombre de Isabela, era la que 
los Indios designaban por Saometo,**** i que, con un nombre idén- 
tico o mui semejante***** es señalada por los historiadores y los car- 

jinas del primer tomo de Níivarreto, nos referimos a la primera edición, pues, 
con gran desventaja para los estudiosos, en la segunda se han puesto de otro 
modo. Las pajinas 53 i 95 de la primera edición corresponden en la segunda a 
las 204 i 244. 

* Esta pailabra puede que sea derivada del vocábulo lucayo jimagua, que quie- 
re decir yewieía*, lo()ue tendiia aplicación a las áo^lnaguas. Pero no faltara quien 
prefiera bailar la etimolojía en las mucbas niguG$ que aun hoi constituyen una 
de las plagas de las dos ¡naguas. 

•' La segunda tuvo lugar de los Azores, yendo parar solo al puerto de Bayona 
en Galicia. 

•*• «Se fué a dará una isla que se llamaba Dahueca» dijo Francisco García Va- 
llejo en {^av. III, 572). -"Descubrió siete islas i la isla Española» dice Arias Pe 
rez {Nav. III, 573)— Véase la carta snexa, en que tratamos de indicar este viajo. - 
De estos bajos de ^ahíeca se hace mención en Oviedo (Lib. 19, cap. 15 p. 611 del 
tom. 1." de la últ. eá.)—Bubiilca i Balura en las pajs. 571, i 548 i 576 del tomo 3." 
de Navarrete son errores manifiestos por Bdbueca. 

**** De este modo se encuentra mas jeneralmente escrito el. nombre en el De- 
rrotero. Dos veces (dia 17 de Oct.; se lee Samoety una vez (Dia 19 de oct.^ SaoiM- 
te i otra (Dia 16 Oct.) Samaot; pero son errores evidentes de mala lectura. No fal- 
tan otras irregularidades en la misma copia, v. gr., escribirse una vez (Dia 1.* de 
X6v.) que el oro so decia nucay i otra no^ay; manie é niamepor iñame. Ban€i¡ue por 
BaveqtiéoBaheqveetc.(Dlsis 14; 1§ i 17 de Dic.) Herrera, compendiando el Deiro- 
teto de Colon, prefirió escribir Babeque i Saomoto. 

***** Sacmeto se lee en el cap. 25 de la Crónica del Ahv.irante (Ed. de Barcia), i 
en -el cap. '29 se dice SaomeUo. En la carta de Cosa i en IsiCharta marina Portuga- 
lensimí de 1504 se lee Someto. En el texto del Interrogatorio fiscal contra pojon. 
en el tercer tomo de Navairete Fe lee una vez {pay 550J Someto i otra fpny 5i3j 
/«meto, diciendo óp esta vez claramente el testigo Antón Hernández Colme- 
nero que así llamaban a lá ísabela. Jumeto escribió también Oviedo- (L.iD. d. 
cap. 5.« p. 25;, i lo nusmo hifo una vez el cronista Herrera en su texto, aun- 
que en la carta q\x^ lo acompaña se diga Xumeto. Estas irregularidades de ortogra- 
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tógmfos ahligiios para designar lu isla quo hoi los Ingleses cono- 
c«n con el nombre de Crooked, o como si dijéramos Encorvada, Sí 
ellos no lo hubiesen dejado dicho, los propias descripciones i seiía9 
del diario nos habrian dado luego a conocer, esta verde i arroyada ipia. 

Una vez seguros de que la gran Babtque es la Inagua-grande 
á% hoi; i la Saometo o Isabela la Crookedy no hai mas que leer el 
derrotero con ateticíoo para llegar a determinar matemáticamenie.. 
( i síck atención a la hipótesis a que hemos debido la luz en medio d^ 
tanto caos) cual haya sido la isla descubierta primero por el Almiran- 
te; i todas las otras que él visitó antes de recalar en la isla de Gubc^,. 

Desde luego cuál deba ser la verdadera Fertiandinrk lo descubre 
el mismo Almirante mui claramente; cuando declara que habiendo 
pasado de ella (el dia 19 de Octubre) a la Isabela, siguiendo hacia 
S. E.; avistó esta ultima al E.; i luego mas evidentemente la deter- 
mina cuandO; en ese mismo dia, nos dice que, esf^^ando del lado N; O. 
de la Isabela, le quedaba el estremo nieridional de la Fernandina 
en rumbo leste-oeste. Todo lo demás que cuenta de su Fernandina 
que era "grandísima "^ corriendo de N. O. á S. E,— pareciendo 
tener por la costa vista de O. mas de 28 leguas, siendo "mui llana^ 
sin montaña ninguna," de-playas "sin roquedos"; salvo.... "algunas 
peñas cerca de tierra debajo del agua," de mares en que "s^ Ve el 
fondo, i con un maravilloso puerto al N. O.; con un isleo a la en- 
trada," son señas a no dejar duda que la tal Fernandina es la isla a 
que las actuales cartas inglesas i americanas dan el nombre de I^oiig 
Island. 

Demarcada tan claramente la FernandÍTia, para encontrar las otras 
avistadas ánteS; basta que nos acordemos que, según se deduce de su 
propia narración. Colon había llegado de la anterior a aquella vi- 
niendo en un 'rumbo hacia Oeste."" 

Asi pues al naciente de la P^man^síma hai que buscar Ir Santa 
María de la Concepción; i hallada esta, la Quanahani la seguirá in* 
mediatamente mas hacia Leste, en una distancia que Colon avalu¿ 
en siete leguas. I decimos tan terminantemente hacia Leste^ porque 
Colon nos declara (el 15 de Oct.) que, .dejando/ la Ouanah^ni, se 



fia, prjveníentes de las irregularidades en la pronuaciacion^en una. épocft- en qoe 
el castellano seguía aun arabísándose, eran entónces muí frecuentea entre los Es- 
pañoles. Aun hoi, tratándose de una mui conocida ciudad, unos escsibea en Eispa- 
na JátivUf, otTOs Xátiva i na pocos Sativa ^ i los de la propia tierra se dicen «de SM- 
tiva», 

* El 16 de Oct. estando en la isla anterior (Concepción) dice "v.di luegQla fe- 
la para ir á la otra isla gi'ande que yo via al Cueste Y así partí... . .con el yjen- 

to Sueste ' etc. 
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fué a Otra isla cuya '<haz" del lado de la primera corría nort0*9iir; 
pero de la cual él apenas siguió la otra haz lesle-^oesle^ boata ánte^ 
de Uegar a $u cabo occidental^ avistar otra nueva isla mayor, al Oes- 
te. Luego venia del Este. 

Aqut suplicamos al lector que eche una simple mirada a cuaU 
quiera carta de las Lucayas o islas de Bahama, i decida por si pro- 
pío si ésa Concepción puede ser otra> que no sea la actual Acklinff, 
en algunas cartas antiguas designada por Yaboqíie; i si la inmediata, 
la v^dadera Qmmahani o San Salvador ^ puede dejar de ser la Maya- 
gwtnay indicada como única admisible por el método hipotética. 

Una inspección mas atenta de la carta indicará al lector como el 
Almirante, costeando al principio por el norte, i lejos de la costa, la 
actual Acklingy toda abrazada con la encorvada ürookedj mal podía 
reconocer que eran dos'^ islas diferentes, lo que solo hubiera po- 
dido averiguar después, habiendo aportado a la Saometo por el N. O. 
y O., si consigue rodearla todc^ como pretendió. En todo caso sabia él 
mni bien que las dos islas eran mui vecinas una de otra; por cuanto 
habiendo estimado (el dia 15 de Octubre) en siete leguas la distancia 
de la Concepción a la San Salvador, mas tarde (el 20 de Noviem- 
bre) no dudó decir que esta isla no distaba mas de ocho leguas de su 
Isabela. 

Jamas podría la Concepción tomarse por la Samana o Atwood\ por 
cuanto Colon dice que la segunda isla descubierta era mayor que la 
anterior o Guaivahani^ i que las otras muchas (algunos Caicos^ las 
dos Planas, la Samana) que tenia a la vista, cuando dejaba su pon. 
derada península de la misma Ouanahani, 

Si la hipótesis de ser la Mayaguana la verdadera Ouanahani de 
Colon ha sido la única que nos ha permitido no tropezar con enig- 
mas inesplicables en la lectura del derrotero del gran descubridor, 
si fihicaraente admitiendo esa hipótesis podrá el navegante, siguien- 
do ai revés, con el mismo derrotero en mano, las singladuras 
de las tres carabelas, por entre nuestras Isabela, Fernandina i Con- 
cepcioQi hallar en el horizonte por la proa una isla, la descripción 
de ésta que viene a ser la actual Mayaguana, tal como la hacen los 
marinóse hidrógrafos modernos, no puede ser mas parecida a la pin- 
tura ^e Colon nos dejó de su San Salvador. 

Dke el Almirante que esta isla era ^^de árboles mui verdes, i mu- 

• "Se podría creer que Colon debía haber tenido de eso algana noticia cuando 
al kacemede vela el día 16 de Octubre dijo que partia d« *^la$ í»((m de Santa Ma- 
ría dt Ul Concepción." Pero no parece después tener esta convicción; i creemos 
antes que pretendió incluir las Planoi. 
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chas agiuto, i una taguña en medio muí grande, do aigima monta- 
fía/' i que tenia una restinga de piedra al derredor, dentro de ia cual 
habia fondo i puerto, en que los buques estaban como en un pozo, 
i finalmente ( i ésta es una seña característica que en ninguna otra 
se da) que tenia en la costa una península muí notable, propia pa- 
ra en ella hacerse una fortaleza^^ o según sus propias palabras: <'un 
pedazo de tierra que se haóe como isla, aunque no lo es, el cual se 
pudiera atajar eh dos dias por isla." ' ^ 

, £8ta península se ye mui claramente delineada en todas las cartas 
marítimas en medio de la costa septentrional de la Mayaguana. La 
laguna que vio Cofon seria una de las ti^s o cuatro que las mismas 
cartas ponen no lejos de las costas de esta isla« 

La falta de montañas también está de acuerdo; pues no se pueden 
llamar tales los tres pequeños cerros, de unos 50, 30 i 60 pies ingle- 
ses sobre la pampa, que hai al S. O., centro i S. E. de la isla. 

Las denlas señas dejemos que las confirme el Capitán Bamett, 
que en su Wes¿ Judia Pilot dice ser la isla ^^jeneralmente baja, 
dé 30 pies sobre la mar, cubierta de espeso bosque," i añade: 

*'Bfi encuentra buena agua en la isla i leña en abundancia Al 

norte tiene unas pocas pequeñas bahías espuestas, i orlada de 

,un arrecife en toda su ostensión."* 

Si hemos acertado, quepa a otros la dicha de ser los primeros a sa« 
ludar como verdadera Ouanahani la hasta ahora mui oscura i casi 
desconocida Ma yaguana! 

\Cuál ha sido el puerto de la primera recalada en Cubat 

En este otro punto nos limitaremos por ahora a decir que nos he* 
mos visto obligados a desechar desde un principio la opinión de Na- 
varrete seguida por el Capitán Becher de haber tenido lugar eq el 
puerto de Ñipe la primera recalada; i eso no solo por la gran distan- 
cia en que se halla al Sur, cuando Colon dice haber buscado '^lai 
parte mas cercana" viniendo del Norte, como por el rumbo seguiflo 
desde cinco o seis leguas al Sur de las islas que llamó de Ar^na^ so« 

' • *'It Í8 gencrally low, about 30 feetabove the8ea,and thickiy wooded:...; 
Tbeie is good water to he found on thé islAnd; wood in abundance. . . .Xbe wn^k 
side — is indented with a few small exposea bays, and skírted by a reef álbn'g 
ita whole length."-(Vo|^ 2.»~lWí>-^pftg. 334).— Peí ruinl» que seguía la «seu»- 
drula cuando Bermejo vid la isla a las dos de la mañana, se puede creer que no 
batáaa sido /antásticaik las otras Tisiones de Triana» del Almirante i deOtt&srttr, 
pocas boras antes. Serian los Caicos que mui de cerca iban costeando por el norte. 
Véase la carta adJunU. 
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bre el Banco^ rumbo qíie debe iiaber.sido no al S. S. O. veriia^ 
clero, pero si algo mas al Oeste; en Tirlud de ios corrientes que por 
allí arrastran siempre los buques hacia esta banda. 

No vacilábamos en creer que el puerto de esta primera recalada 
debiaser alguno de los varios quo se encuentran en la costa limpia 
i hpnda^ desde la punta Lucrecia hasta el puerto de Gibara. ---Pero 
liabiendo en principios del aííj pasado hecho un viaje a Cuba, pu- 
dimos por inspección propia de la mayor parte de su costa septen- 
trional, constituirnos en jueces mas competentes en la cuestión, i hoí 
no titubeamos ya en suponer que la recalada de Colon tuvo lugar en 
el puerto de Gibara. 1 de nuestra opinión son varios pilotos prácticos 
de la costa a quienes hemos leído los pasajes respectivos del Derro- 
tero. Ninguno de los otros puertos permite barloventear tan bien a I a 
entrada, ninguno presenta mejora los navegantes un cerro ^'a mane- 
ra de mezquita" parecido a la Peíía de Enamorados (de Antequera) 

« 

i. ninguno finalmente se recomienda tanto por la hermosura de sus 
campiñas, pobladas de pajarillos i de árboles varios. 
: En lo restante de la derrota seguida por Colon hai todavía mucho ^ 
que averiguar. Pero no basta la simple confrontación par las cartas 
jeográficas. Nada seria mas fácil que llenar el texto de Colon, como 
lo hizo Navarrete, de notas procedentes de una tal confrontación, 
hecha a la lijera i sin mucho examen e inspección ocular en un vía 
je a propósito, a no ser en lo que respecta a los parajes mui conoci- 
dos^ tales como la Punta Maici, la Isla Tortuga, el Monte Cristi, 
Puerto de Plata i bahía de Samaná. ¡Qué gloria no sería para Espa- 
ña, que tiene una estación marítima de tantos vapores en las Anti- 
llas, el mandar en uno de ellos un literato, varios hombres de ciencia 
i algún fotógrafo, a seguir la estela de Colon en su primsr viaje, aca- 
bando con las dudas que tienen los doctos respecto al modo como se 
llevó a cabo la grande obra de Isabel la católica! 

Pensamos sin embargo que Navarrete, seguido por el Capitán Be- 
eher, ha llevado a Colon mas al O. de lo que él ha ¡do, hasta haber 
t^ido la feliz idea de retroceder, sin la cual mui bien pudiera ha- 
berse ido a estrellar, con todos sus buques, en los cayos o bancos del 
estrecho canal que hace el banco de Bahama. — Antes de volver, ya 
los Jq^ioa empezaban a ponderarle la tierra de Safan y nombre que 
antes, aspirado en otra forma habría acaso entendido Faban, en que 
eín grande esfuerzo se puede creer una referencia al magnífico puer- 
to i. distrito de la Hvbana, jamas visitado por el gran Colon, desctt- 
bridoi* de la isla. 
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'*Se Hcuerda (el Almirante) que estando en Por- 
•' togal el año de 1484, vino ano de la laia de 
'* Madera, al Rey á le pedir unacarabela para Ir 
** á ehta tierra (al O.) que yin, el cual Juraba que 
^ cada año la via, y sieDipre de una manera: y 
** tambie...... fe acu«írda que lo mismo decían 

" en las itflaü de los Azore», y todtm etilos en una 
** derrota, y eii-una manera de seúal, y en una 
" grandeziL." 

[Diario de Colon.) 

Estas observaciones ile Colon, hechas en la Gomera el 9 de Agosto de 
1492, pueden contribuir a revelar alguna parte de los motivos porque no 
ha sido tan atendido por el rei de Portugal como merecia. 

La verdad es que ya desde 1474, por lo menos, se trataba en la patria 
del Infante D. Enrique de empresas semejantes. Se encuentra aun en el ar- 
chivo real en Lisboa la carta patente de 28 de Enero de este afio (1474), 
en virtud de la cual el rei D. Alfonso V, estando en Estremoz, hizo dona- 
ción a Fernán Tellez, sefior de las islas Foreiras^ (por contracto hecho 
con sus descubridores Diego de Teive* i su hijo Juan de Teive) de 
^^cualesquiera islas," que él o la jente que mandase viniese a descubrir en 
las "partes del Océano," no siendo hacia Guinea. 

Naturalmente fué en el tiempo que Tellez se ocupaba de los preparativos 
de descubrimiento cuando Fernán Martinez, canónigo de Lisboa, consultó 
sobre esto de parte del rei al famoso Paolo Toscanelli; dirijiéndole una cartii 
a la cual este astrónomo florentino dio en 25 junio de 1474 la célebre con* 

* Diego de Teive. Este debe ser el mismo que el cronista Herrara escribe 
fpor algún error de lectura] «Diego de Tieney cuyo piloto [prosigue] dicho Diego 
<« Velazquez, vecino de Palos, aíirmdá don Cristóbal Colon, en el monasberío Se 
« Santa María de la Rábida, que se perdieron de la Isla del FayaJ, y que andu- 
« vieron 150 leguas por el viento leveche aue es el sudueste; y que á la vuelta 
« descubrieron la isla de las Flores, guiándose por muchas aves, que vian volar 
" hacia allá, las cuales conocieron, que no eran marinas. Después,- dijo que fue- 
" ron por el norueste tanto camino, que se les quedaba el Cabo de Clara, que es 
«• en Irlanda, hacia el Leste, ad ende nal laron, que ventaban mui recios los po- 
•< nientcs y la mar era muy llana, lo cual creian que procedia de tierra que debia 
« de haber por allí, que los abrigaba de la parte del Occidente, y que no prosi- 
" guieron el descubrirla, poique siendo ya por agosto, temieron el invierno. Esto 
« fué cuarenta y dos años antes qUe don Cristóbal Colon descubriese las Indias.»» 

"En el Puerto de Santa María [prosigue aun Herrera] cíijo otro marinero que, 
" navegando a Irlanda vid aquella tierra que los otros imaginaban que era Tarta- 
" ría, que daba vuelta por Occidente, la cual después ha parecido ser los Baca- 
« liaos, y que no pudiei*on llegar a ella por los terribles vientos. 

«Pedro de Velasco Gallego dijo que navegando á Irlanda, se metió tanto al 
« norte que vid tierra hacia el Poniente de aquella isla.»» 

Estos pasages de Herrera parecen sacados de algún interrogatorio judicial^ y 
es para sentir que no haya declarado la verdadera fuente de ellos. 

El traductor de Bossi, extractando evidentemente este pasaje de Herrera, adul- 
teró el nombre de Diego de Tiene en Diego de Fiéne.—De esta nota se vé que la 
isla de Flores fué descubierta en 1452, i que debe haber sido una de las Foreirag 
(¿Froreiras o Floreiras?)~Otra seríala Graciosa i quizás también la de Corvo. 
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i^tacioQ que un hijo de Colon nos trasmitió en un capitulo ds tu Hi$tnriñ 
del Almiranle. 

. Esa respuesta incitaría a Tellez a solicitar de la corte portuguesa una 
amplificación a la concesión obtenida; i a pesar de que entonces estaba esta 
mui atareada, corriendo de ciudad en ciudad en Castilla la vieja i casi es- 
clusiyamente ocupada de guerras, no dejó de otorgar'^en 10 de Noviembre 
del alio siguiente una nueva concesión, haciendo estensiva la anterior al 
descubrimiento de las ^'Siete ciudades, o algunas otras islas pobladas, a| 
presente no navegadas, ni halladas," etc. 

No eran pasados aun nueve años, i habia ya sucedido a Alfonso V su 
hijo Juan II, cuando se le presentó uu aventurero de la isla de Madera Fer- 
nSLo Domínguez do Arco (que probablemente es el de que trata Colon) pi- 
diendo la donación i capitanía de "una isla que iba a buscar," i le fueton 
otorgadas por carta de 30 de Junio de 1484, que se encuentra aun rejistra- 
da en uno de los libros de la Cancillería de dicho rei, según la copia que 
sacamos, pero que no tenemos ahora a la mano. 

Colon, según lo dice él mismo en su Diario (el 14 de Enero de 1493)y 
entró al servicio de Castilla el 20 de Enero de HSG.'^ 

Mes i medio después, a los 3 de Marzo de este último iflo, 'estando 
Db Juan II en Santarém, hizo, en favor de Fernam D'Uimb o D'Ulme 
(orijinariamente Ulm?) capitán en la isla Terecina (a donde dicho capitán 
fuera de poblador, con algunos colonos flamencos, antes de Jacome de- 
Bruges), donación de "una grande isla o islas o tierra firme por costa, que 
86 presume ser la isla de las siete ciudades," que él se proponia descu* 
brir por su cuenta. I como meses después, este Fernam D'Ulmo no tuviese 
capitales para dar cima a la empresa, cedió, (por seis mil reales blancos, 
que luego cobró) a un Juan Alfonso do Estreito, vecino de la isla de Ma- 
deira, parte de sus derechos, c^stendiéndose de esta transacción una escritura 
el 12 de Julio, la cual fué aprobada por la corona, según se comprueba 
por nuestros documentos núms. 4, 5 i %** 

Muí probablemente fué este uno de los viajes al oeste intentados de par- 
te de Portugal, sin resultado alguno. El caso es que de Juan Alfonso do 
Estreito no se encuentran mas noticias, i no seria imposible que hubiese ido 
'a estrellarse en los. bancos de la Terra Nova, poco después navegados por 
los Corte Reaes i por otros portugueses en el siglo XVÍ. 

En cuanto al caballero alemán que debió ir en la espedicion, podría creerse 
haber sido el famoso Martin Behaim, si en el libro manuscrito de Gaspat 
Fructuoso citado en la Historia Insulana úú P. Antonio Cordeiro, no se 

• Según Humboldt, £a?. Crii. III, 353, hai en esto engaño; debiendo entender- 

" Estos documentos, los tres precedentemente citados se hallan íntegros en la 
páj. lioi sigs. áé Ion Anales de la Universidad de Chile de éste ano. 
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•ácontrasf un pABaje, que dice que '^mandando el rei de Portugal ui^ot 
barcos a descubrir las Antillas, en el mismo Portugal dijo dicho Bohemia^ 
(Behaim) al rei el dia i hora en que los barcos volvían sin haberlas descu*- 

bierto.'' 

Resulta pues en todo caso que cuando Colon se presentaba con sus plai» 
nes en Portugal, ahí estaban algunos nacionales (como él propio nos lo 
confirma) tratando de otros semejantes, con derechos adquiridos, i que el 
reí no podría atropellar. Probablemente, solo, después que habrían sidé 
infructuosos los viajes de Ulmo i Estreito, se dirijió Colon al rei de Poir^ 
tugal, i en fecha de 20 de Marzo de 1488, le fué por dicho rei contestado. 
En los archivos de la casa de Veragua, en Espalla, existe aun el autógrafo 
de D. Juan II a Colon. Lo reproduciremos testualmente^ por haberlo hecho 
con muchísimas faltas Navarrete, poco &miliar con la lengua en que está 
escrito. Hé aquí la carta: 

^^Sotrescrilo: Jl Christovum Colon nosso especial amigo em Sevilka. 

■ 

^Christovam Colon. Nos Dom Joham, per gra^a de Déos, Rey de Porto* 
gal e dos Algarves daaquem e daallem mar em África Senhor de OuineSf 
vos enviamos muito saudar. Vimos á carta que Nos escrevestes: e a boa 
vontade e afeigá^o que por ella mostraaes teerdes a nosso servi^O) vos 
agardecemos muito. E quanto á vossa vinda ca, certo, assi pQllo,que apon* 
taaes como por outros respeitos para que vossa industria, e bo5 engenho 
Nos será neeessareo. Nos a desojamos, e prazernos ha muito de vired^ 
porque em o que a vos toca se dará tal forma de que vos devaaes ser conten- 
te. E porque por ventura teerees algum receo de nossas justigas por razaom 
dalgumas cousas a que sejaaes obrígado, Nos por esta nossa carta vos se* 
guramos polla vinda, stada, e tornada qu« nom sejaaes preso, reteudo^* 
acusado^ citado, nem demandado por nenhua causa, ora seja civel, ora crt*» 
me, de qualquer qualidade. E por ella mesma mandamos a todas as nossas 
jutti^ que o cumpram assi. E por tanto vos rogamos e emcomenda^oa 
que vossa vinda seja loguo, e para isso non tenhaaes pejo algum: e agarde* 
cervo lo hemos e teeremos muito em servigo. Scripta em Aviz a vinte de 
Margo de 1488.— EL REY.'' 

Nadie afirmará por cierto que en esta carta no se guardan muchas atea 
clones a Colon. Si fuera escrita después de ser ya Almirante- i haber des* 
cubierto todo un mundo no k hubiertí un rei dicho mas. El estilo de di- 
cha carta no fué escedido, ni aun por el hospedaje que del mismo rei recibió 
en Riba-Tejo, en los días 9, 10 i 11 de Marzo de 1493, a su vuelta de las 
Indias. 

Le cierto es que Colon aceptó la invitación, y se fué a Portugal a fines 
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éé\ sieguti«io BeiDestfe de dicho afíd de 1488, i él propio dice que en Lis^ 
^ boa estaba en Diciembre de ese mismo afto de 1488, cuando Bartolomé 
Dias, volvía con tres caravelias, de haber encontmdo el famoso Cabo Tor^ 
mentosoy que tanta buena esperanza dio del próximo descubrimiento de la 
India Oriental, a la par que las tentativas hechas hacia occidente habian 
salido frustradas. 

Hé aqui algunas de las frases que en un latin bárbaro, i caracteres poco 
Intelijibles, de letra del mismo Colon (según lo hemos personalmente ave 
rigüado), se encuentran como nota mar|¡nal,en unas de las pajinas del ejem« 
piar de su uso, de Alliacus (Fierre d'Ailiy), él cual se guarda en la Biblio- 
üca Colombina en Sevilla: 

*^£n este ano de 88, i mes de decíembre,*^ aportó a Lisboa Bartolomé 
^ Dia2 {Didacus por Didaci 6 Diasií) capitán de tres carabelas, mandado, 
^ por el Seren. Rei de Portugal,. ... a descubrir tierra. . • • hasta un pro- 
^ montorio por él denominado ''Cabo de Boa Esperansa,^'. . . .el cual viaje 
'^ delineó (pictavit) i escribió de legua en legua en una carta de navegación 
^ que con mis ojos se la vi mostrar al mismo Seré;). Rey.'' Y prosigue con 
éstamui notable frase: ^Hn qtiibus ómnibus interfui^ 

De estas últimas palabras se reconoce, por confesión del mismo Almi* 
raiite, que lejos de haber sido en Portugal desatendido fué ahí mui con- 
feiderado i oido en todo lo referente a viajes tan importantes. Pero el he- 
cho era que Colon no presentaba argumentos ni recursos nuevos, sino los 
mismos conocidos, (a lo menos desde la carta de Toscanelli en 1474), i 
4IU verdadero jenio, el jenio de la perseverancia, solamente se vino a raco- 
nocer después que supo vencer, aun durante su viaje, los obstáculos que 
incesantemente se le presentaban. 

Esta circunstancia es atestiguada por Juan Rodríguez de JVIafra, que en 
su respuesta a la 15.* pregunta del famoso Interrogatorio^ i de la cual 
Navarrete (Tora. 3.^ páj. 590) dá apenas un resumen, concluye de este 
modo, en el orijinal que hemos tenido presente: «i este testigo no quiso 
** el dicho primero viage venir con el dicho Almirante porque lo tenia 
«por cosa vana, e pensaba que no habia de topar con tierra," e sabían 
" (sic) el rei de Portugal avía armado una a dos veces, i se bolvian sin 

"hallar tierra." 

Colon regresó luego á España, a donde por decreto dado en Córdova 
en 12 de Mayo de 1489, le fué concedido hospedaje gratis en ese reino. 

• Algunos historiadores portugueses dicen haber regresado Dias en DieienibriJ 
de 1487; pero el testimonio de Colon es mui terminante. 
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*'Ón a c'óniMrvé niliiutieaitroant leí nonfi 
«t prénoina des mnrúis qni dtit prtttnda avfilr 
reconnu les premien une pon Ion d'an monde 
noaTeNa, et non* ■eríons itBdnito i^^« pa* 
pouvoir lier ees souVenirs á une ÍocalU¿ dé- 

Íerralnée, i reg •rder comuie viigue et iiwertaia 
e li«ua« la scéoe.'**. 

Bukibóldty Ew, Crit. lil^ 166. 

La copia dbi'eviadá del Diario de Cotón, én sú prínief Viiije^ es el 
documento líiús importante que po^eé tluéstfo sigilo respecto al des- 
cubrimiento del Nuevo Mundo. 

Poreso^ aunque para justificación de las idead qUe vamos a so- 
meter al público^ pudiéramos iiabernos limitado a transcribir de él 
simplemente loa pasajes c|üé eilóierran erí si el fondo de nuestra 
argumentación (tiue son los que llevan al niáijen esterior una raya 
vertical) creimos todo el dúcumentó de tanta valia^ tan digno de ser 
popularizado entre nosotros loá aniericanoá^ c^Ue por la diferencia de 
unas pocas pajinas mas, no hemos vacilado en ofrecerlo integro ane- 
xo a los pocoá renglones (¡ue nos pi'oponemos publicar en defensa de 
nueí<lras ideas, e incitados por el mismo amor a la verdad que nos 
llevó a investigarla a costa de un reflexionado estudio. Los jueces 
competentes no tardarán en dar su fallo. I estamos seguros de que esosi 
serán los primeros en aplaudir que les hayamos suministrada integro 
dicho documento en lugar de algunos trozos estractados a nuestro 
arbitrio. 

Confesamos rjuc nos estremecemos ante la idea de entrar en esta lid, 
empezando por acometer de frente opiniones sostenidas por nuestros 
maestros en la critica de la historia de este continente;— por el in- 
cansable Muñoz, por el erudito Navarrete, por el hábil Washington 
Irviug, i finalmente por el ^bio enciclopédico autor del incomensu- 
rabie Cosmos. 

Juan Bautista Muñoz, el grande historiador de Indias^ infeliz- 
mente malogrado antes de haber podido legar a la posteridad todo el ' 
fruto de sus vijilias, después de haber reunido en muchos archivos i 
con suma dilijencia el grande aparato de documentos, de los cuales 
la publicación de una pequeña parte vino a establecer la reputación 
de Navarrete^ Juau, Bautista Muñoz, deciamos, reconociendo que a 
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ftócesario esie viento contrario^ porqtu mi gente andaban mui estimulados 
qua pensaban que no ventaban estos mares vientos para volver á España: 
por un apedazo de dia no hubo yerba, después muy espesa. 

Domingo 23 de Setiembre. — ^Navegó al Norueste, y á las veces á la 
doartn del Norte, y á las veces á su camino, que era el Oueste y aüdaria 
hasta veinte y dos leguas: vieron una -tórtola y un alcatraz, y otro pajarito 
de rio, y otras aves blancas: las yerbas eran muchas, y hallaban cangrejos 
en ellas, y como la maV estuviese mansa y llana murmuraba la gente di- 
ciendo que pues por allí no habia mar grande que nunca ventaría para val- 
ver á España; pero después alzóse mucho la mar y sin viento, que 
los asombraba, por lo cual dice aquí el Almirante: asi que mui necesario 
me fue la mar aüa^^ que no pareció^ salvo el tiempo de los judíos cuando 
salieron de Egipto contra Moyssn que los sacaba de captiverig. 

Lunes 24 de Seliembre,c—N envegó á su camino al Oueste dia y noche 
y andarían catorce leguas y media, contó doce, vino al navio un alcatraz, 
y vieron muchas pardelas. 

Martes 25 de Setiembre. — Este día hubo mucha calma, y después ven- 
tó; y fueron su camino al Oueste hasta la noche. Iba hablando el Almiran* 
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te con Martin Alonso Pinzón, capitán de la otra carabela Pinta, sobre una 
carta que le habia enviado tres dias hacia á la carabela, donde según pa- 
rece tenia pintadas el Almirante ciertas islas ppr aquella mar, y decía 
Martin Alonso que estaban en aquella comarca, y respondía al Almirante 
que asi le parecía á él; pero puesto que no hubiesen dado con ellas lo 
debía haber causado las corrientes que siempre habían echado los navios 
al Nordeste, y qua no habían andado tanto como los Pilotos decían; y es- 
tando en esto dijo el Almirante que le enviase la carta dicha, y enviada con 
alguna cuerda comenzó el Almirante á cartear en ella con su piloto y ma- 
rineros; al sol puesto subió el Martin Alonso en la popa de su navio, y 
con mucha alegría llamó al Almirante pidiéiidole albricias que vía tierra, y 
cuando se lo oyó decir con afírmaclon el Almirante, dice que se echó á 
dar gracias á nuestro Seüor de rodillas, y el Martin Alonso decía: Gloria 
in excelsis Deo con su gente, lo mismo hizo la gente del Almirante, y los 
de la Niña subiéronse todos sobre el mastel y en la jarcia, y todos afir- 
maron que era tierra, y al Almirante así pareció, y que habría á ella 
veinte i cinco leguas: estuvieron hasta la noche afirmando todos ser tierra; 
mandó el Almirante dejar su camino que era el Oueste, y que fuesen to- 
dos al ^udueste, á donde habia parecido la tierra: habrían andado aquel 
dia al Oueste cuatro legiaas y media, y en la noche al Sudeste diez y siete 
leguas, que son veinte y una, puesto que decía á la gente trece leguas, 
porque siempre íingia á la gente que hacia poco camino porque no les pa- 
reciese largo; por manera que escribió por dos caminos aquel viage, el 
menor fue el finjido, y el mayor el verdadero; anduvo la mar muy llana, 
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por lo cual se echaron á nadar muchos marineros; vieron muchos dorados 
y otros peces. 

Miércoles 26 de Setiembre. — Navegó á su camino al Oaeste liasta, des- 
pués de medio día. De allí ñieron al Sudiieste hasta conocer que lo que 
decían que había sido tierra no lo era sino cielo: anduvieron día y noshe 
treinta y una leguas^ y contó á la gente veinte y cuatro. La mar era como 
un rio, los aires dulces i suavísimos. 

Jtíéves 27 de Seiiemhreí -^'N^vegé á su via al Oueste;. anduvo entre dia 
y noche veinte y cuatro leguas, contó á la gente veinte leguas: vinieron 
muchos dorados, mataron uno, vieron un rabo do junco. 

Viernes 28 de Seiiefnhre.*^T:^kveg6 á su camino ai Oueste, anduvieron 
día y noche con calmas catorce leguas, contaron trece: hallaron poca yeiw 
4>a, tornearon dos peces dorados,, y en los otros navios mas. 

Sábado 29 de Setiembre, — Navegó á su camino el Oaeste, anduvieron 
veinte y cuatro leguas, contó á la gente veinte y una; por calmas que tu* 
vieron y anduvieron entre dia y noche poco. Vieron una ave que se llama 
rabiforcadoj que hace gomitar á los alcatraces lo que comen para comer- 
lo ella, y no se mantiene de otm cosa: es ave de la mar, p^o no posa en 
la mar ni se aparta de tierra veinte leguas, hay de estas muchas en las islas 
de Cabo Verde: después vieron dos alcatraces: los aires eran moy dulces y 
sabrosos, que diz que no faltaba sino oir aí raisefior, y la mar llana como 
un rio: parecieron después en tres veces tres alcatraces y un forcado; vie^ 
ron mucha yerba. 

Domingo 30 de^ Setiembre.-^NsLvegó su camino al Oueste, anduvo en- 
tre dia y noche por las calmas catorce leguas, contó once; vinieron ai na- 
vio cuatro rabos de junco, que es gran seflal de tierra, porque tantas aves 
de una naturaleza juntas ea^ sefial que ttp andan desmandadas ni perdidas; 
viéronse cuatro alcatraces en dos veces, yerba mucha. JVota: ^ue las es** 
trelias que se llaman las guardias, cuando anochece, están junto al brazo 
de la parte del Poniente, y cuando amanece están en la línea debajo del 
brazo fil Nordeste, que parece que en toda la noche no andan salvo -^ tres 
líneas, que son nueve horas, y esto cada noche:" esto dice aquí el Almiran«- 
te. También en anocheciendo las agujas noruestean una cuarta, y en ama- 
naciendo están con la estrella justo; por lo cual parece que la estrella hace 
movimiento como las otras estrellas, y las agujas piden siempre la verdad. 
Lunes 1.* de Octubre, — Navegó su camino al Oueste, anduvieron vein- 
te y cinco leguas, contó á la gente veinte leguas, tuvieron grande aguace- 
ro. £1 piloto del Almirante temia hoi en amaneciendo que habían andado 
desde la isla de Hierro hasta aquí quinientas setenta y ocho leguas al Ovmt 
te; la cuenta menor que el Almirante mostraba á la gente wan quinientas 
ochenta y cuatro leguas; pero la verdadera que el Almirante juzgaba y 
guardaba eran setecientas siete. 
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Martes 2 de Octubre, — Navegó su camino al Oiieste noche y (li<| ireinta 
y nueve ieguas, contó a la gente obra de ti*einta leguas: la mar llana y bue- 
na siempre: á Dios muchas gracias sean dadas^ dijo aquí el Almirante; 
yerba venia del E^te al Oueste por el contrario de lo que Solía: parecieron 
muchos peces, acatóse. uno; vieron una ave blanca que. parecía gaviota. 

Miércoles 3 de octubre, — Navegó su vía ordinaria, anduvieron cuarenta 
y siete leguas: contó á la gente cuarenta leguas. Aparecieron partlelas, 
yerba mucha, alguna muy vieja, y otra muy fresca, y traia como fruta; y 
no vieron aves algunas; creia el Almirante que le quedan atrás las islas que 
traia pintadas en su carta. Dice aquí el Almirante que no se quiso detener 
barloventeando la semana pasada, y estos días que había tantas séllales de 
tierra, aunque tenia noticia de ciertas islas en aquella comarca, por no se 
detener, pues su ñu era pasar a las Indias; y si detuviera, dice él, que no 
fuera buen seso. 

Jus^ 4 de Octubre. — Navegó á su camino al Oueste, anduvieron entre 
dia y noche sesenta y tres leguas, contó á la gente cuarenta y seis legua»; 
vinjíeron al navio mas de cuarenta pardeles juntos y dos alcatrazes, y al 
uao^diqí^na pedrada un mozo de la cara vela; vino a la nao mi rabiforcar- 
do, y una blanca como gaviota. . 

, VJiémes 5 de Octubre. — Navegó su camino, andarían once millas por 
hora; por noche y dia andarían cincuenta y siete leguas porque aflojó la 
noche algo el viento; contó á su gente cuarenta y cinco: la mar en bo- 
nanza y llana: á Dios, dice, muchas gracias sean dadas, el aire muy dulce 
y templado, yerba nenguna, aves pardelas muclias, peces golondrinas vo- 
laron en la nao muchos. 

Sábado 6 de Octubre, — Navegó su camino al Vueste 6 Oueste qués I9 
mismo, anduvieron cuarenta leguas entre dia y noche; contó á la gente 
treinta y tres leguas. Esta noche, dijo Martin Alonso, que seria bien nave* 
gar á la cuarta del Oueste, á la parte del Sudueste; y al Almirante pareció 
que no decía esto Martin Alonso por la isla de Cí pango, y el Almirante 
YJa que si la erraban que no pudieran tan presto tonwr tierra, y que era 
mejor una vez ir a la tierra finne y después á las islas ► 

Domingo 7 de Octubre. — Navegó su camino al Oueste, anduvieron doce 
millas por hora dos horas, y después ocho millas por hora^ y andaría has- 
ta una hora de sol veinte y tres leguas; contó- á la gente deciocho. En este 
dia.al levantar del Sol la carabela Niüa,; que iba delante por ser velera, y 
andaban quien mas podia por ver priineri» tierra, por gozar de la merced 
que los Reyes á quien primero la viese habían prometido, levantó* una bañ- 
ara en el topo del inast«)l, y tiró una lombanla por señal que vían tierra, 
porqiic así lo había ordenado el Almirante, Tenía también ordenado que al 
salir el sol y al ponerse se juntasen todos los navios con él^ porque es- 
os dos tiempos son mas propios para que los humores den mas Ingfw á 
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ver mas lejos. Como en la tarde no viesen tierra la que pensaban los de 
la curabela Nifia que habían visto, y porque pasaban gran multitiid de aves 
d« la parte del Norte al Siidueste, por lo cual era de creer que se iban 
a dormir á tierra 6 huían quizá del invierno, que en las tierras de donde 
venían debía de querer venir, pol*que sabia el Alminite que las mas'<ie las 
islas que tienen los Portugueses por las aves las descubrieron. Por esto el 
Almirante acordó dejar el camino del Oiteste, y poner la proa hacia Oue- 
sudueste con determinación de andar dos días por aquella vía. E^to co- 
menzó antes una hora del sol pviesto. Anclarían en toda la. noche obra 
de cinco leguas, y veinte y tres del dia; fueron por todas veinte y ocho 
leguas noche y día. 

Líúnes 8 de octubre, — Navegó al Oueaudueste, y andarían entre día y 
noche once leguas y media ó doce, y á ratos parece que anduvieron en 
la noche quince millas por hora, sí no está meniirosa la letra; tuvieron la 
mar como el rio de Sevilla: gracias á Dios, dice el Almirante: loa aires 
muí dulces como en Abril en Sevilla, qués placar estar á ellos, tan oloro- 
sos son. Pareció la yerba muí fresca; muchos pajaritos del campo, y to- 
marón uno que iban huyendo al Sudueste, grajaos y ánades í un alcatraz. 
Martes 9 de octubre. — Navegó al Sudueste, anduvo cinco leguas: mu- 
dóse el viento, y corrió al Oueste cuarta al Norueste, y anduvo cuatro 
leguas: después con todas once leguas de día i a la noehe veinte leguas y 
media: contó á la gente diez y siete leguas. Toda la noche oyeron |>|isar 
pájaros. 

Miércoles \0 de Octubre, — Navegó al Ouesudueste, anduvieron á diez 
millas por hora y á ratos doce y algún rato á siete, y entre día y noche 
« cincuenta y nueve leguas: contó á la gente cuarenta y cuatro leguas no 
mas. Aquí la gente ya no lo podía sufrir: quejábase del largo víage; pero 
el Almirante los esfoi-zó lo mejor que pudo dándoles buena esperanza de 
los provechos que podrían haber. Y at&adia que por demás era quejarse,' 
pues que él había venido á las Indias, y que así lo había de proseguir 
hasta hallarlas con el ayuda de nuestro Señor. 

Jueves 11 (le Octubre, — Navegó al Ouesudueste, tuvieron mucha mar 
mas que en todo el viage habían tenido. Vieron pardelas y un junco verde 
junto á la nao. Vieron los de la carabela' Pinta una cafla y un palo, y 
tomaron otro palillo labrado á lo que parecía con hierro, y un pedazo de 
cafia y otra yerba que nace en tierra, y una tablilla. Los de la carabela 
Nifia tombien vieron otras sefiales de tierra y un palillo cargado descara- 
mojos.* Con estas séllales respiraron y alegráronse todos. Anduvieron 
en este día hasta puesto el sol veinte y siete leguas. 

Después del sol puesto navegó á su primer camino al Oueste: andarían I 

Por de escaranvjjos . 
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I doce millas cada hará, y hasta dos horas después de inedia noche anda'* 
rían noventa millas, que son veinte y dos le^as y media. T porque la cara- 
bela Pinta era mas valera é iba delante del Almirante* halló tierra y hizo la» 
senas quel Almirante habla mandado. Esta tierra vido primero un marine* 
ro que se decia Rodríg:^ de Triana; puesto que el Almirante á las diez de 
la noche, estando en el castillo de popa, vido lumbre, aunque fue cosa 
tan cerrada que no quiso afirmar que fuese tierra; pero llamó á Pero Gu- 
tiérrez, repostero destrados del Rey, é díjole, que parecía lumbre, que mira- 
se él, y asi lo hizo y vídola: díjolo también á. Rodrigo Sánchez de Segovia 
quél Rey y la Reina enviaban en el armada por veedor, el cual no vido 
nada porque no estaba en lugar dó la pudiese ver. Después quel Almiran- 
te lo dijo se vido una vez ó do?, y era como una candelilla de cera que 
se alzaba y levantaba, lo cual á pocos pareciera ser indicio de tierra 
Pero el Almirante tuvo por cierto estar junto á la tierra. Por lo cual 
cuando dijeron la Salve, que la acostumbraban decir é cantar á su manera 
todos los marineros y se hallan todos, rogó y amones tolos el Almirante que^ 
hiciesen buena guarda al castillo de proa, y mirasen bien por la tierra, y 
que al que le dijese primero que via tierra le daría luego un jubón de seda, 
sin las 0tras mercedes que los Reyes hablan prometido, que eran diez 
mil maravedís de juro á quien primero la viese. A las dos horas después 
de media noche pareció la tierra,"^ de la cual estarían dos leguas. Ama- 
fiaron todas las velas, y quedaron con el treo que es la vela grande sin 
bonetes y pusiéronle á la corda temporizando hasta el dia Viernes que 
llegaron á una isleta de los Lucayos, que se llamaba en lengua de indios 
GuA^f AHANi. Luego vieron gente desnuda, y el Almirante salió á tierra 
en la barca armada, y Martin Alonso Pinzón y Vicente Anes, isu hermano ^ 
que era capitán de la Nilla. Sacó el Almirante la bandera Real y los capi- 
tanes con dos banderas de la Cruz Verde, que llevaba el Almirante en 
todos los navios por sefia con una F y una If: encima de cada letra su 
corona, una de un cabo de la ^ y otra de otro. Puestos en tierra vieron 

I árboles muy verdes y aguas muchas y frutas de diversas maneras. El Ai- 
mirante llamó á los dos capitanes y a los demás que saltaron en tiecia, y 
a Rodrigo Descovedo, Escribano de toda el armada, y á Rodrigo Sánchez 
de Segovia, y dijo que le diesenr por fé y testimonio como él por ante to- 
dos tomaba, como de hecho tomó posesión de la dicha isla por el Rey é 
Reina sus selloreií, haciendo las protestaciones que se requirian, como mas 
largo se contiene en los testimonios que allí se hicieron por escripto^ Luego 

* En la noche aclard la luna» ó un marinero del dicho navio (carabela Pinta) 
de Martin Alonso Pinzón, que se decia Juan Rodríguez Bermejo, vecino de Molinos, 
de tierra de Sevilla como la luna aelard, vido uoa cabeza blanca de arena, é 
t ftlzd los ojos é vido la tierra, é luego arremetió con una lombarda é dio un true- 
no, tierra, tierra, etc. (Declar. de Francisco García Vallejo, el I." dé octubre 
ds 1515). —Navarrete I, p. 571 y 612.) 
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se ayuntó allí mucha gaate de la isla. Esto que se sigue son palabras , 
formales del Almirante^ en su libro de su primera navegación y des- ] 
cubrimiento de estas Indias." Yo (dice él) porque nos tu «diesen mucha 
amistad, porque conoscí que era gente que mejor se libraría y con vertida 
á nuestra Santa Fé con amor que no por fuerza; les di á algunos de ellos 
unos bonetes colorados y unas cuentas de vidrio que se ponían al pesen c- 
so, y otras cosas mochas de poco valor con que hobteron mucho placer 
y quedaron tanto nuestros que e ra maravilla. Los cuales después venían 
á las barcas de los navios adonde nos estábamos, nadando y nos traían 
papagayos y hilo de algodón en ovillos y azagayas, y otras cosas muchas, 
y nos las trocaban por otras cosas que nos les dábamos, como cuentecí- 
lias de vidrio y cascabeles. En £n, todo tomaban y daban de aquello que 
tenian de buena voluntad. Mas me pareció que era gente muy pobre de 
todo. Ellos andan todos desnudos como su madre los parió, y también las - 
mujeres, aunque no víde mas de una farto moza, y todos los (^ue yo vi 
eran todos mancebos, que ninguno vide de edad de mas de treinta afíos: 
muy bien hechos, de muy fermosos cuerpos, y muy^ buenas caras: los ca^ 
bellos gruesos cuasi como sedas de cola de caballos, é cortos:., ]ps cabe- 
llos traen por encima de las cejas, salvo unos pocos de tras que traen lar- 
gos, que jamas cortan: dellos se pintan de prieto, y ellos son de la color 
de los Canarios, ni negros ni blancos, y dellos se pintan de blanco, y de- 
llos de colorado, y dellos de lo que fallan, y dellos se pintan las caras, y 
dellos todo el cuerpo, y dellos solos los ojos, y dellos solo el nariz. Ellos 
no traen armas ni las cognocen, porque les amostré espadas y las toma- 
ban por el ñlo, i se cortaban con ignorancia. No tienen algún fierro: sus 
azagayas son unas varas sin fierro, y algunas de ellas tienen al cabo un 
diente de pece, y otras de otras cosas. Ellos todos á una mano son de bue- 
na estatura de grandeza, y buenos jestos, bien heóhos; yo vide algunos 
que tenian señales de feridas en sus cuerpos, y les hice señas que era 
aquello, y ellos me amostraron como allí yenianj entes de otras islas que 
estaban acerca y les querían tornar^ y se defendían; y yo creí, é creo, que 
aquí vienen de tierra firme á tomarlos por captivos. Ellos deben ser bue- 
nos serbídores y de buen ingenio,, que veo que muy presto dicen todo lo 
que les- decía, y creo que lijeramente se harían cristianos, que me pareció 
que ninguna secta tenian. Yo, plaoíendo á nuestro Señor, levaré al tiem- 
po de mi partida seis á V. A. para que deprendan fablar. Ninguna bestia 
de ninguna manera vide, salvo papagayos en esta isla.'' Todas son palabras 
del Almirante. 

Sábado 13 de Octubre, — "Luego que amaneció vinieron á la playa mu- 
chos destos hombre?, todos mancebos, como dicho tengo, y todos de 
buena estatura, gente mui fermosailos cabellos no crespos, salvo corredios 
y gruesos, como sedas de caballos, y todos de la frente y cabeza ipiiy 



16 LA VERDADERA QUANAHANI. 

ancha mas que otra jeneracion que fasta aquí haya visto, y los ojos inu3r 
fermosos y no pequefios, y ellos ninguno prieto, salv^^de la color de los 
Canarios, ni se debe esperar otra cosa, pues está Lesteoneste con la isla 
del Hierro en Canana so una línea. Las piernas muy derechas, todos á 
una mano, y no barriga, salvo muy bien hecha. Ellos vinieron á la nao 
con almadias, que son hechas del pié de un árbol, como un barco luengo, 
y todo de un pedazo, y labrado muy á maravilla según la tierra^ y gran- 
des en que en algunas venían cuarenta o cuarenta y cinco hombres, y otras 
mas pequeñas, fasta haber de ellas en que venia un solo hombre. Remaban 
con una pala como de forn ero, y anda á maravilla; y si se le trastorna 
luego se echan todos á nadar, y la enderezan y vacian con calabazas quo 
traen ellos. Traían ovillos de algodón filado y papagayos, y azagayas, y 
otras cositas que seria tedio de escrebir, y todo daban por cualquiera cosa 
que se los diese. Y yo estaba atento y trabajaba de saber si habia oro, y 
vide que algunos del I os traían un pedazuelo colgado en un agujero que 
tienen á la nariz, y por sefias pude entender que yendo al Sur 6 volvien- 
do la isla por el Sur, que estaba allí un Rey que tenia grandes vasos de* 
lio, y tenia muy mucho. Trabajé que fuesen allá, y después vide que no 
entendían en la ida. Determiné de aguardar fasta mafiana en la tarde, y 
después partir para el Sudueste, que según muchos dellos me ensenaron 
decía que habia tierra al Sur y al Sudueste y al Norueste, y questas de| 
Norueste les venían á combatir muchas veces, y así ir al Sudueste á bus* 
car el ora y piedras preciosas. Esta isla es bien grande y muy llana y de 
árboles muy verdes, y muchas aguas, y una laguna en medio muy gran- 
de, sin ninguna montafia, y toda ella verde, ques placer de mirarla; y es- 
ta gente farto mansa, y por la gana de haber de nuestras cosas, y te. 
níendo que no se les ha de dar sin que den algo y no lo tienen, ' toman 
lo que pueden y 6e echan luego á nadar; mas todo lo que tienen lo dan 
por cualquiera cosa que les den; que fasta los pedazos de las escudillas, y 
de las tazas de vidrio rotas rescataban, fasta que vi dar diez y seis ovillos 
de algodón por tres ceotis de Portugal, que es una blanca de Castilla, y 
en ellos habría mas de una arroba dé algodón filado. Esto defendiera y 
no dejara tomar á nadie, salvo que yo lo mandara tomar todo para V. A. 
si hobiera en cantidad. Aquí nace en esta isla, mas por el poco tiempo no 
pude dar así del todo fé, y también aquí nace el oro que traen colgada á la 
nariz; mas por no perder tiempo quiero ir á ver si puedo topar á la isla de 
Cipango. Agora como fué noche todos se fueron á tierra con sus almadias.'^ 
Domingo W de Octubre. — '^En amaneciendo mandé aderezar el batel 
de la nao y las barcas de lars carabelas, y fué al luengo de la isla, en el 
camino del Nornordeste,* para ver la otra parte, que era de la parle Cx\ 

* La isla debe haber sido avistada por el lado de S. E. , y después contorneada 
a E. yN.— El cap. Becheí según se vede la carta jeográfica adjunta, trazó este 
rumbo coiiiO N, N. O. (K.) , 
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Leste que habia, y tambiea para ver las poblaciones, y vide luego dos o 
tres y la gente, que venían todos á la playa llamándonos y dando gracias 
á Dios-, los unos nos traían agua, otros cosas de comer; otros, cuando 
veían que yo no curaba de ir á tierra, se echaban á la mar nadando y ve- 
nían, y- entendíamos que nos preguntaban si eramos venidos del cielo-, y vi- 
no uno viejo en el batel dentro, y otros á voces grandes, llamaban todos 
hombres y mugeres: venid á ver los hombres que vinieron del cielo: traed- 
l^s de comer y de beber. Vinieron muchos y muchas mugeres, cada uno 
con algo, dando gracias á Dios, echándose al suelo, y levantaban las ma- 
nos al cielo, y después á voces nos llamaban que fuésemos á tierra; mas 
yo temía de ver una grande restinga de piedras que cerca toda aquella isla al 
rededor, y entre medias queda hondo y puerto para cuantas naos hay en 
toda la cristiandad, y la entrada dello muy angosta. Es verdad que dentro 
desta cinta hay algunas bajas, mas la mar no se mueve mas que dentro en 
un pozo. Y para ver todo esto níe moví esta mafiana, porque supiese dar de 
todo relación á vuestras Altezas, y también á donde pudiera hacer fortaleza, 
y vide un pedazo de tierra que se hace como isla, aunque no lo es, en que 
habia seis casas, el cual se pudiera atajar en dos dias por isla; aunque yo no 
veo ser necesario, porque esta gente es muy simplice en armas, como ve- 
rán vuestras Altezas de siete que yo hice tomar para le llevar y deprender 
nuestra fabla y vol vellos, salvo que vuestras Altezas cuando mandaren pue* 
denlos todos llevar á Castilla, ó tenellos en la misma isla captivos, porque 
con cincuenta hombres los terna todos sojuzgados, y les hará hacer todo 
lo que quisiere; y despu3s junto con la dicha isleta están huertas de árboles 
ks mas hermosas que yo vi, é tan verdes y con sus hojas como las de 
Castilla en el mes de Abril y de Mayo, y mucha agua. Yo miré todo aquel 
puerto, y después me volví á la nao y di la vela, y vide tantas islas que yo 
no sabia determinarme á cual iría primero, y aquellos hombres que yo 
tenía tomado me decían por señas que eran tantas y tantas que no habia 
número, y anombraron por su nombre mas de ciento. Por ende yo miré 
por la mas grande, y aquella determiné andar, y asi Hago y será lejos destá 
de San Salvador, cinco'^ leguas y las otras dellas mas, dellas menos: toda3 
son muí llanas, jsin montaña*s y muy fértiles, y todas pobladas, y se hacen 
guerra la una á la otra, aunque estos son muy simplíces y muy lindos 
cuerpos de hombres." 

lAm&s 15 de Octubre. — "Habia temporejado esta noche con temor de 
no llegar á tierra á sorgir antes de la mañana por no saber si la costa era 
limpia de bajas, y en amaneciendo cargar velas. Y como la isla fuese mas le- 
jos de cinco leguas, antes sera siete, y la marea me detuvo, seria medio día 
cuando llegué á la dicha isla, y fallé que aquella haz, qués de la parte de'' 
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la isla (le San Salvador, se corre Norte Sur, y hay en ella cinco lóguai?, y 

la otra que yo seguí se corría L'jste O ueste, y hay en ella masí de (Me'z le- 
guas. Y coino déstá isia vide otra mayor al Oaeste, cargué las ^elas por 
andar todo áqiiel día fasta la noche, porque aun rio pudiera haber anidado 
al cabo dél Oiiesté, á la cual puse nombre la Wd dé Santa María de la 
Concepción, y cuasi ál poner del sol sorg^ acerca del dicho caho, poí'9aí>er 
si háb'iá allí oro, porcjue estos q^ie yo hábia hecho tomar en la ¡slá de Srln 
áalvadoí- nía déciarí qué ahí trtiian manillas de oró müi grandes á las píer*- 
lias y á los brazos. Yo bien creí qiie todo \o que décianr era hurla para se 
íugir. Con todo mi voluntad era de no pasar por ninguna iáía de que no 
tomase posesión, puesto que lomado de una se puede decir de todas; y 
sorgí* é estuve hasta hoy Martes que en amaneciendo fui á tierra con 
[as barcas armadas, y salí, y éll()sque eran muchos así desiittiTas, y de la 
misma condición do fa otra isíá de San Salvador, nos dejaron ir pOr ía isla y 
líos dábanlo qué les pedia, y porqué el viento cargaba á U traviese Sues- 
te no íiie quise detener y partí para la nao, y una almadía grande estaba a 
bordo dé la carabela. Niña, y uno de los hotobres tle la isfl* de San Salva- 
dor, que en ella. era, sé echo á la lítór y se fué en ella, y la noche de arete» 
á medio écháído el otro** y fue atrás la ahiiád¡a,Ia cualfugió qué jartrafs fu& 
barca qué lú pudiese alcanzar, puesto que le teníamos grande aVánte. Co» 
todo di6 en tierra, y dejaron la alníadiá, y alguno de loS de mi compañía 
¿olieron én liéírá tras ellos, y totíos fugeron como gallinas, y lá alihadí» 
que habiian dejado la nevamos abordo de la cárabtlaNifid, adonde ya de- 
otro cabo venia otra al»Kidíá pequeña ctm'uli hombre que venia á rescatar 
un ovilló de algodón, y se echaron alguno^ marinero^ á lá liter porque' él 
lió qiiería entrar en la carabela, y fe tomfeiron, y yó que eiktaba á fa popa 
dé lá nao, que Vide todo, y envié por éí, y le di ün bonete cbíórádo y unas 
cuentas de vidrió verdes pequeñas que le piisé al brazo, y doá chíác^béléé 
qué le ptise á las oréjaí», y le mande volver éu almadia que tartibléh tenia 
en íá barca, y le envié á tierra; y di luego la vela para ir á lá otra islA 

I grande qué yo via al Óueste, y mandé largar también la otra almíidia qtife 
traía la carabela Ñifla por popa^ y vide después en tierra al lieftipo de la 
iíegáda del otro á quien yo había dado las cosas suáodichas. y no le. ha- 
bía querido tomar el ovillo de algodón puesto quel me ló íjweria dar; y 
todos los otros se llegaron á él, y tenia á gran maravilla e 5íen lé pare- 
ció que eramos bueníi gente, y que el otro que se habla fúgido nos hábia 
hecho algún daño y que por esto lo llevábamos, y á ésta raíon usé estó^ 
con él de lé riíandar alargar, y le di las dichas cosas porque tíos tuviesen én 
esta estima, porqué otra vez cuando vuestras Altezas aquí totnen a enviar no 
hagan mala compañía; y todo ío q«e yó le di no valia cuatro mafavcdis, 

* Martes 1:6. ** Vacío en cl Ms, 
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Y así partí, que serian las diez horas, con el viento Sueste y tocaba de I 
Sur ][>ara pasar á estotra isla, la cual es grandísima, y adonde todos estos I 
hombres que ye traigo de la de San Salvador hacen señas que hay muy 
iDUcht) oro, y que lo traen en los brazos en manilias, y á las piernas, y á 
las orejas, y al nariz, y al pescuezo. Y había de esta isla de Santa María á 
esta otra nueve leguas Leste Oueste,y se corre toda esta parte de la isla 
Norueste Sueste, y se parece que bien habría en esta costa mas de veinte y 
ocho leguas en esta faz^y es mui llana sin montafta ninguna, así como aque- 
llas de San Salvador y de Santa María, y todas playas sin roquedos, salvo 
que á todas hay algunas peñas acerca de tierra debajo del agua, por donde 
es menester abrir el ojo cuando se quiere surgir ¿ no surgir mucho acerca 
de tierra, aunque las aguas son^ siempre mui claras y se Ve el fondo. Y 
desviado de tierra dos tiros de lombarda hai en todas estas Islas tanto fondo 
que no se puede llegar á él. Son estas Islas muy verdes y fértiles, y de ai- 
res muy dulces y puede haber muchas cosas que yo no sé, porque no me 
quiero detener por calar y andar muchas Islas para fallar oro. Y pues es- 
fas dan así estas señas quo lo traen á los brazos y á las piernas, y es oro 
porque les amostré algunos pedazos del que yo tengo, no puedo errar con 
el ayuda de nuestro Señor que yo no le falle adonde nace, Y estando a 
medio golfa de estas dos Islas es de saber de aquella de Santa María y 
de esta grande, á la cual pongo nombre la Fernandina^ fallé un hombre 
solo en una almadia que se pasaba de la isla de Santa María á la Fernán- 
dina, y traía un poco de su pan, que sería tanto como el puño, y una ca- 
labaza de agua,, y un pedazo de tierra bermeja* hecha en polvo y después 
amasada, y unas hojas secas** que debe ser cosa muy apreciada entre elloíj 
porque ya me trugeron en San Salvador dellas en presente, y traia un 
cestilJo á su g^iisa en que tenia un ramalejo de cuentecíllas de vidrio y 
dos blancas, por las cuales conoscí quel venia de la isla de San Salvador y 
habla pasado á aquella de Santa María, y se pasaba á la Fernandina, él 
c lal se llegó á la nao; yo le hice entrar, que así lo demandaba él, y le hice 
poner su almadia en la nao, y guardar todo lo que él traía, y le mandé dar 
de comer pan y miel, y de bebar: y así le pasaré a la Fernandina y le daré | 
todo lo suyo, porque dé buenas »u3vas de nos para á nuestro Señor apla- 
cisniío, cuando vuestras Altezas Gwv'ien acá, que aquellos' que vinieren res- 
ciban honra y nos den de todo lo que hobíere." 

MÁrUs 16 de oc/ttire— «Partí de las islas de Santa María de la Con- 
cepción, que seria ya cerca del mediodía, para la isla Fernandina, la cual 
amuestra ser grandísima al Cueste, y navegué todo aquel día con calmería; 
no pude llegará tiempo de poder ver el fondo para surgir en limpio por- 
que es en esto mucho de haber gran dilijencia por no perder las anclas y 
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así temporicé toda esta noche hasta el día que vine a una población, á don^ 
de yo surgí, é adonde habia venido aquel hombre que yo hallé ayer en 
aquella almadia á medio golfo, el cual habia dado tantas buenas nuevas de 
nos que toda esta noche no faUó almadias a bordo de la nao, que no» 
Iraian «agua y de lo que tenian. Yo á cada uno le mandaba dar algo, es asa** 
ber algunas contecillas, diez o doce dellas,- de vidrio en im filo, y algunas 
sonajas de latón destas que valen en Castilla u>n maj*avedi cada una, y alg]>- 
nas agujetas, de que todo tenían en grandísima excelencia) y también los . 
mandaba dar para que comiesen cuando venían en la nao miel dé azucar^i 
y. después á horas de tercia envié el batel de la nao en tierra por agaa, y 
ellos de mny buena gana le enseñaban á mi gente adonde estaba el agua, y 
cUos mismos traían los barriles llenos al batel, y se folgaban mucho de nos 
hacer placer. Esta isla es grandísima y tengo determinado de la rodear, por 
que según puedo entender en ella, 6 cerca della hay mina de oro. Esta 
isla está desviada de la de Santa María ocho leguas cuasi Leste O ueste; y 
este cabo a donde yo vine^ y toda esta costa se corre Nornorueste y Sur- 
sueste^ y vide bien veinte leguas de ella, mas ahí no acababa. Agora escri* 
hiendo esto di la vela con el viento Sur para pujar á rodear toda la isla 
y trabajar hasta que halle Samaol* que es la isla ó ciudad adonde es 
el oro» que así lo dicen todos estos que aquí vienen en la nao, y nos k> 
decían los de la isla de San Salvador y de Santa María. Esla gente es se^ 
mejante á aquella de las dichas islas, y una fabla y unas costumbres, salvo 
questos ya me parecen algim tanto mas doméstica gente, y de tracto, y 
mas sotiles, porque veo que han traído algodón liquí á la nao y otras cosí- 
tas que saben mejor refetar'*'^ el pagamento que no hacían los* otros; y 
aun en lesta isla vide palios de algodoi^ fechos como mantillos, y la gente 
mas dispuesta, y las raugeres traen por delante su cuerpo una cosita de 
algodón que escasamente les cobija su natura. Ella es la isla muy verde y 
llana y fértilísima, y no pongo duda que todo el alio siembran panizo y 
cogen,' y así todas otras cosas; y vide muchos árboles miiy disformes de 
los nuestros, y dellos muchos que tenían los ramos de muchas maneras y 
todo en un pié, y un ramito es de una manera y otro de otra, y tan uisfor- 
me que es la mayor maravilla del mundo cuanta es la diversidad dé la una 
manera á la otra, verbi gracia, un ramo tenia las fojas á manera de cafias y 
otro de manera de lentisco; y así en un solo árbol de cinco ó seis de estas 
maneras; y todos tan diversos: ni estos son enjeridós, porque se pueda de- 
cir que el enjerto lo hace, antes son por los montes, ni cura dellos esta 
gente. No íe conozco secta ninguna, y. creo que muy presto se tornariaa 
cristianos, porque ellos son de muy buen entender. Aquí son los peces taa 
disformes de los nuestros qucs maravilla. Hay algunos hechos como gallos 
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délas mas finas colores del mundo, azules, amarillos, colorados i de toda»' 
colores, y otros pintado» de mil maneras; y las colores son tan finas que 
no hai hombre que no se maraville y no tome gran descanso á verlo». 
Tl'ambien hay ballenas: bestias en tierra no vide ninguna de ninguna manea- 
rá, salvo papagayos y lagartos; un mozo me dijo que vido una grande cu- 
lebra. Ovejas ni cabras ni otra ninguna bestia vide; aunque yo he estado 
aquí muy poco, que es medio dia, mas si las hobiese no pudiera errar de 
ver alguna. EX cerco desta isla escribiré después que yo la- hobiere ro- 
deado.^' 

Miércoles 17 de Octubre, — '^Á medio dia partí de la población adonde' 
yo estaba surgido, y adonde tomé agua para ir rodear esta isla Ternandi-* 
na, y el viento era Suduestey Sur; y como rai vdlimtad fuese de seguir' 
-esta costa desta Isla adonde yo estaba al Sueste, porque así se corre toda 
Nornorucste y Sursueste, y quería llevar el dicho camino tle Sur y Sueste, 
porque aquella parte todos estos indios que traigo y otro de quien hobe 
«eJlas en esta parte del Sur á la isla a que ellos llaman Samoet* adon- 
de es el oro; y Martin Alonso Pinzón, capitán de la carabela Pinta, en la 
«uál yo mandé á tres de estos indios, vino á mí y me dijo que uno dellos 
4iiuy certificadauíente le habia dado á entender que por la parte del Nor- 
TioTuesie muy mas presto orrotlearia la isla. Yo vide que el viento no me 
ayudaba por el camino que yo queria llevar, y era bueno por el otro: di 
la vela al Nornorueste* y cuando fue acerca del cabo de la isla, á dos le- 
guas, hallé un muy maravilloso puerto con una boca, aunque dos bocas 
«ele puede Ueclr, porque tiene un isleo en medio, y son ambas muy an- 
gostas, y dentro muy ancho para cien** navios si fuera fondo y limpio, 
y fondo al enlrtda: parecióme razón del ver bien y sondear, y así surgí 
fuera del, y fui en él con todas las barcas de los navios, y vimos que no 
habla fondo. Y porque pensé cuaado yo le vi que era boca de algún rio 
habia mandado llevar barriles para tomar agua, y en tierra hallé unos ocho 
ó diez hombres que luego vinieron á nos, y nos amostraron hai cércala 
población^ adonde yo envié la jente por agua, una parte con armas, otros 
con barriles, y así la tomaron; y porque era lejuelos me detuve por es- 
pacio de dos horas. Eu este tiempo anduve así por aquellos árboles, que 
era la cosa mas ferinosa de ver que otra que se hiya visto; veyendo tanta 
verdura en tanto grado como en el mss de Mayo en el Anddlucía, y I03 
áiboles todos están tan diformes de los nuestros como el dia de la nodie; 
y así las frutas, y así las yerbas y las piedras y todas las cosas. Verdad es 
que algunos árboles eran de la naturaleza de otros que hay en Castilla, 
por ende habia muy gran diferencia, y los otros árboles de otras maneras 
eran tantos que no hay persona que lo pueda decir ni asemejar á otros 
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de Castilla. La jeute toda era una con los otros ya dickos, de las mismas 
coadicioiies, y asi desnudos y de la misma estatura, y daban de lo que 
tenían por cualquiera cosa que les diesen; y aquí vide que unos mozos efe 
ios Davios les trocaron azagayas por unos pedazuelos de escudillas rotas 
y de vidrio, y los otros que fueron por el agua me dijeron como habían 
estallo en sus casas, y que eran de dentro muy barridas y liqnpias, y sus 
oamas y paramentos de cosas que son como redes de algodón : ellas las 
casas son todas á manera de alfaneques, y muy altas y buenas chimeneas 
mas no vide entre muchas poblaciones que yo vide ninguna que pasase 
de doce hasta quince casas. Aquí Tediaron que lus muj eres casadas traían 
bragas de aldodon, las mozas no, sino salvo algunas que eran ya de edad 
de diez'y ocho aftog. Y ahí había perros mastines y brancheles, y haí fa- 
llaron uno qne había al nariz un pedazo de oro que' sería como la mitad 
de un castellano, en e; cual vieron letras: reñí yo con ellos porque no se 
lo i^esgataron y dieron cuanto pedia, por ver que era y cuya esta moneda 
?ra; y ellos me respondieron que nunca se lo osó resoratar. Después de 
tomada la agua volví a la nao, y di la vela, y salí al Norueste tanto qne 
yo descubrí toda aquella parte de la isla hasta la costa que se corre 
Leste .Oueste; y después todos estos indios tornaron á decir que esta isla 
era mas pequeña que no la isla Samoet* y que seria bien volver atrás por 
ser en ella mas presto. El viento allí luego mas calmó y comenzó á ventar 
Ouesnoruoste, el cual era contrario para donde habíamos venido, y así to- 
mé la vuelta y navegué toda esta noche pasada al Lestesueste, y cuando 
al Leste todo y cuando al Sueste; y esto para apartarme de la tierra por- 
que hacía muy gran cerrazón y el tiempo muy cargado: él era poco y no 
me dejó llegar á tierra á surgir. Aáí que esta noche llovió muy fuerte 
después de media noche hasta cuasi el día, y aun está nublado para llover- 
y nos al cabo de la isla de la parte del Sueste adonde espero surgir fasta 
que aclarezca para ver las otras islas adonde tengo ds ir; y así todos estos 
días después que en estas ludias estoy ha llovido poco ó mucho. Creaú 
vuestras Altezas qiie es esta tierra la mojor é mas fértil, y temperada, y 
llana, y buena que haya en el mu;ido." 

Jueves IS de Octubre. — "Después que aclaresció seguí el viento, y fui 
en derredor de la isla cuanto pude, y .surgí al tiempo que ya no era de na- 
vegar; mas no fui en tierra, y en amaneciendo di la vela." 

Viernes 19 de Octubre. — '"Ei amaneciendo levanté las anclas y envíela 
carabela Pinta al Laste y Sueste y la carabela Niña al Siirsueste, y yo con 
la nao ftií al Sueste, y dado órdea q.ie llevasen aqiella vuelta fasta medio- 
día, y después que ambas se mudasen las derrota^ y se recogieran para mí; 
y luego antes que andásemos tres horas vimos niix isla al L3Ste, sobre la 
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cual descargamos, y llegamos á ella todos tres navios antes de mediodía á 
l|i punta del Norte, adonde hace un isleo y una restinga de piedra fuera de 
él al Norte, y otro «ntne él y la isla grande; la cual anombraron estos 
]io;nbres d.e San Saloador, que yo traigo, la isla Saomele^* á la cual 
puse nombre la Isabela, El viento era Norte, y quedaba el dicho isleo en 
derrota de la isla Ftmandina^ de adonde yo habria partido Lédste oueste , 
y se Gorria después la costa desde el isleo al Oueste; y había en ella doce 
leguas fasta un cabo, á quien yo Ibmé el Gaho hermoso,** que es de la 
P«vte del.Oueste; y así es fermoso, redolido y muy fondo, sin bajas fuera 
tl« él, y al oomienzo es de piedra y bajo, y mas adentro es playa de are- 
na como cuasi la dicha costa es, y ahí surgí esta noche Viernes hasta la 
ruanana. Esta costa toda, y la parte de la isla que yo vi, es toda cuasi 
playa, y la isla mas fermosa cosa que yo vi; que si las otras son mui 
hermosas, esta es mas: es de muchos árboles y mui verdes, y mny gran? 
de^; y esta tierra es mas alta que las otras islas falladas, y e:i ella algún 
altillo, no que se le pueda llamar montaba, mas cosa que afermos^a lo 
otro, y parece de muchas aguas, allá al medio de la isla; de'e3ta parte 
al Nordeste hace una grande angla, y ha muchos arboleilos, y muy es- 
pesos y muy grandes. Yo quise ir á surgir en ella para salir á tierra, y ver 
lauta fcrmosiura; mas era el fondo bajo y no podía surgir salvo Largo de 
tierra, y ^1 viento era mui bueno para venir á este cabo, adonde yo surgí 
agora, al cual puse nombre Cabo f\rmoso^ porque asi lo es; y así no sur- 
gí en a(iuella angla, y aun porque vije e^te cabo de allá tan verde y ian 
fermpso, así como tod<is las otras cosas y tierras destas islas que yo no aé 
adonde me vaya. primero,, ni me sé cansar los ojos de ver tan fermosas 
verdura y tan diversas de las nuestras, y aun creo que ha en ellas mu- 
chas yerbas y muchos árboles, que valen mucho en Espafia para tin.turas y 
para medicinas de especería, mas yo no los cognozco, de que llevo gran- 
de pena. Y llegando yo aquí a este cabo vino el olor tan bueno y suave 
<Je flores 6 árboles de la tierra que ^ra la cosa mas dulce del mundo. Da 
mafiana antes que yo de aquí vaya iré en tierra á ver que es aquí^en el 
cabo; no es la población salvo allá mas adentro adonde dicen estos hom- 
bres que yo traigo, que está el Rey y que trae mucho oro; y yo- de maña» 
na quiero ir tanto avante que iialle la población, y vea ó hay^ lengua con 
C3te Roy, que según estos dan las señas él señorea todas estas islas co- 
marcauasjy va vestido, y trae sobre sí mucho oro; aunque no doy rauchi 
fe á sus decires, así por no los entender yo bien, com ) en cognocer qu3 
ellos son tan pobres de oro que cualquiera poco que este Rey traiga les 
parece á ellos mucho. EUe a quien yo digo Cc^ho Fermoso creo que es íst 
la apartada de Saomelo y aua hay ya otra eatremsJias psqueüa: yo no 
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curo así de ver tanto por menudo, porque no lo podía facer en cincuenta 
aflos; porque quiero ver y descubrir lo mas que yo pudiere para volver á 
vuestras Altezas, á nuestro Señor aplaciendó, en Abril. Verdad es que fa- 
llando adonde haya oro ó especería en cantidad me deterné fasta que yo 
haya dello cuanto pudiere; y por esto no fago sino andar para ver de to- 
par en ello." 

Sábado 20 de Octubre^ — "Hoy al sol salido levanté las anclas de donde 
yo estaba con la nao surgido en esta isla de Saomelo al cabo del Sudues- 
te, adonde yo puse nombre el Cabo, de la Laguna y á la isla la Isabela^ 
para navegar al Nordeste y al Leste de la parte del Sueste y Sur, adonde 
entendí de estos hombres que yo traigo que era la población y el Rey de 
ella; y fallé todo tan bajo el fondo que no pude entrar ni navegar á ello, y 
vide quesiguiendo el camino del Sudueste era muy gran rodeo, y por esto 
detei^iné de me volver por el camino que yo había traído del Nornordes- 
te de la parte del Oueste, y rodear esta isla para* el viento me fue 

tan escaso que yo no nunca pude haber la tierra al longo de la costa salvo 
en la noche, y porqués peligro**^ surgir en estas islas, salvo en el dia 
que se vea con el ojo adonde se echa el ancla, porque es todo manchas, 
una de limpio y otra de non, yo me puse á temporejar á la vela toda esta 
noche del Domingo. Las carabelas surgieron porque se hallaron en tierra 
temprano, y pensaron que á sos señas, que eran acostumbradas de hacer, 
iria á surgir; mas no quise." 

Domingo 21 de Octubre,--'''^ A las diez horas llegué aquí á este cabo del 
isleo, y surgí y asimismo las carabelas; y después de haber comido fui en 
tierra, adonde aquí no habla otm población que una casa, en la cual no 
fallé á nadie que creo que con temor se habían fúgido porque- en ella esta- 
ban todos sus aderezos de casa. Yo no les dejé tocar nada, salvo que me 
salí con estos capitanes y gente á ver la isla; que si las otras ya vistas 
son muí fermosas y verdes y fértiles, esta es mucho mas y de grandes ar- 
boledos y muy verdes. Aquí es unas grandes lagunas, y sobre ellas y a la 
rueda es el arboledo en maravilla, y aquí y en toda la isla son todos ver- 
des y las yerbas como en el Abril en el Andalucía; y el cantar de los pa- 
jaritos que parece que el hombre nunca se querría partir de aquí, y las^ 
manadas de los pap agayos que ascurecen el sol; y aves y pajaritos de 
tantas maneras y tan diversas de las nuestras que es maravilla; y después 
ha árboles de mil maneras, y todos de su manera fruto, y todos huelen 
que es niaravilla, que yo estoy el mas penado del mundo de no los cog- 
noscer, porque soy bien cierto que todos son cosa de valia, y de ellos 
traigo la demuestra, y asimismo de las yerbas*. Andando así en cerco de 
una des tas lagunas vide una sierpe, la cual matamos y traigo el cuero á 

* Iguaí vacio en el Ms. Parece falta reconocerla. 
'* Así el Ms.: parece ha de decir peligroso. (Nav.) 
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vuestras Altezas. Ella como nos vido se echó en la laguna, y nos le se- 
guimos dentro, porque no era muí fonda, fasta que con lanzas la matamos; 
es de siete palmos en largo; creo que destas semejantes nay aquí en esta 
laguna muchas. Aquí cognoscí del lináloe, y maflana he determinado de 
hacer traer á la nao diez quintales, porque me dicen que Vale mucho* 
También andando en busca de muy buena agua fuimos á una población 
aquí cerca, adonde estoy surto media legua; y la gente della como nos sin- 
tieron dieron todos á fugir, y dejaron las casas, y escondieron su ropa y 
lo que tenian por el monte; yo no dejé tomar nada ni la valia de un alfi- 
ler. Después se llegaron á nos unos hombres dellos, «y uno se llegó del 
todo aquí: yo di unos cascabeles y unas cuentecillas de vidrio y quedó 
muy contento y muy alegre, y porque la amistad creciese ma,s y los re- 
quiriese algo le hice pedir agua, y ellos después que fuíen la nao vinieron 
luego á la playa con sus calabazas llenas y folgaron mucho de dárnosla, y 
yo les mandé dar otro ramalejo de cuentecillas de vidrio, y dijeron que 
de mafiana vernian acá. To queria hinchir aquí toda la vasija de los na- 
vios de agua; por ende si el tiempo me da lugar luego me partiré á ro- 
dear esta isla fasta que yo haya lengua con este Rey, y ver si puedo haber 
del el oro que oyó que trae, y después partir para otra isla grande mucho, 
que creo que debe ser Cipango^ según las señas que me dan estos indios 
que yo traigo, á la cual ellos llaman Colha* en la cual dicen que ha 
naos y mareantes muchos y muy grandes, y de esta isla otra que, llaman 
Bósio** que también dicen qués mui grande, y a las otras que son entre 
medio veré así de pasada, y según yo fallare recaudo de oro o especería 
determinaré lo que he de facer. Mas todavía tengo determinado de ir á la 
tierra firme y á la ciudad de Guisay*** y dar las cartas de vuestras Alte- 
zas al Gran Can^ y pedir respuesta y venir con ella." 

JLunes 22 de Octubre. — "Toda esta noche y hoy estuve aquí aguardan- 
do si el Rey de aquí ó otras personas traerían oro ó otra cosa íe sustan- 
cia; y vinieron muchos de esta gente, semejantes á los otros de las otras 
islas, así desnudos, y así pintados dellos de blanco, dellos de colorado, 
dellos de prieto, y así de muchas maneras. Traían azayagas y algunos 
ovillos de algodón á resgatar, el cual trocaban aquí con algunos marineros 
por pedazos de vidrio, de tazas quebradas, y por pedazos de escudillas de 
barro. Algunos dellos tráian algunos pedazos de oro colgado al nariz, el 
cual de buena gana daban por un cascabel destos de pié de gavilano y 
por cuentecillas de vidrio: mas es tan poco, que no es nada: qué es ver- 
dad que cualquiera poca cosa que se les dé ellos también tenian a gran 
inaravilla nuestra venida, y creian que eramos venidos del cielo. Tomamos 
agua para los navios en una laguna que aquí está cerca del caho del isJeo^ 

* ProvavelmenteCMfta.— (r.) ** Error de copia por5o/iio?— (K.) 

*** Adelante (1.2 de nov.) Guinsay. El Quinsay de Marco Polo. .; 



@6 LA VEflDAPE^A GÜAN/VH^M. 

q^ue ijtsí Ja uombré; y en ia dicha i^gvtoa Jlaxtlu Alo^iso Piuzoii, capitán 
de la Pintai mató oUra sierpe tal cooio h otr^ de ayer de siete palmos, y 
ike tQmar aqiií xlel lináloe cuanto se falló." 
I ]\fárle9 23 de OcU^bre, — '^'.QiiisLera hoy partir pt^ni la isla de Cubuj 
qv^jcu^o que debe ser Cipaugo seigim las seflas que dan esla gente de la 
jgrajudf^ della y riqueza, y no n>e deterué mas aquí ni* esta isla 

al /ededor para irá Ja población, comj tenia detenninado, para haber leii- 
I gu» ^o\\ est^ IX&Y ^ Sedoj-, qu^ e^s por \\o \m detener mucho, juie« veo que 
vaquí no hay mina de oro., y 4! rodear de estas islas ha menester juujcjias 
ni^neras d<$ yie^Uo, y uo vienta así como los hombree; querriau. Y pues es 
de andar adonde liaya trato gra;ide, digo que no es razón de ae deteaer 
salvp ir á comino, y calar mudia tierra fasta topar eu tierra muy pi'ove— 
chosa? aivuque mi entender es questa sea muy provechosa dje especería; 
mas que yo no Ja cogno^co que Jlev.o la mayor pena del imimlo^ que veo 
mil maneras de ái*boles que tienen cada nao su ma^ierix xle fruta, y verde 
agora co«lo en I^^paru en el mes de Mayo y Jünii, y mil maneras de yer- 
bas, esj mesiio con ílpres, y de todo jio sccognasció saJvo ^sííq lináloe 
de que hoy mandó también traer á la nao mucho para Uevar á vuestras AI* 
^^as. Y no he dado ni doy la vela para Cióji^ porq'43 no hay viento, 
salvo palma muerta y llueve mucho; y llovió ayer mucho sin hacer nin- 
gnvi frio^ántesrel día hace calor, y las noches temperadas co;iij en l^layo 
QXi I«lspalla en el Andalucía/' 

JUlércahs 21 de Ocliibre.-r^'^f^Álñ. noche á media noche levanté las an- 
pI^s de Ja isla Isabela del cabo d¿l isleo, quéi de la paile del Norte í. 
dQp<le yo cataba posado para ir a la isla de Qiba, á donde oí desta. 
jenie qu^ era mny grande y de gran trato, y habia en ella oro y especeiúas 
y naos grandes y nikereaderes; y ma amostró que al OuQsudue^te irla á 
ella, y yo así lo tengo, porque ^eo que si es asi como' por señas que me 
hiqíeroii yb^o» I09 iludios de estas islas y aquellos que llevg yo en los t^^r 
vf^, p^r^iiie por lengua 00 los entiendo, es la isla de Cipango de que se 
c^ent9^^ coeías maravUloaas, y ei\ l^s esperas que yo vi y en las pinturasf 
d^ mapar^uudos es ella en est^ comarca) y a^i navegué fasta, el dia al 
Ou^udi^ste» y amaneciendo calmó el viento y llovió, y así casi toda la 
noc)ie; y e^siuve así con poco viento fasta que pa;saba de medio dia y en.- 
tóhoes (ornó á ventar mny amQi'oso, y llevaba todas mis vel^ de la nao, 
m^estr», y dos bonetas> y (riquiuete, y cebadera, y mezana, y vela de ^- 
via^ y el batel por popa; así anduve al camiiio fiMta que anocheció y ei>' 
téacfis me ^uedabta ?1 C«Jí> Verd^ Ue 1^ isla Femunduia, el cual e?» de 
la piwfte :de Si>r 41a parte de Ov^^ste, ma quedaba al pí'orueste, y Uíncia 
de mí á él f^iette leguas] Y porque ventaba ya recio y no sabia yo ciiauto 

* Igual vaci<í en el Ms. 
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camino hobiese faata la dicha isla de Cuha^ y por no la ir á demandar 
de noche, porque todas estas islas son muy fondas á no hallar fondo 
lodo en derredor, salvo á tiro de dos lombardas, y esto es toílo mancha- 
do un pedazo de roquedo y otro de arena, y por esto no se puede segu- 
ramente surgir salvo á vista de ojo, y por tanto acordé de amainar las 
velas todas, salvo el trinquete, y andar con é!, y de á un rato crecia mu- 
cho el viento y hacia mucho camino tle que dudaba, y era muy gran 
ceiTazon, y llovía: mandé amainar el trinquete y no anduvimos esU noche 

dos leguas etc." 

Jueves 25 de Oc/tt3re.— Navegó después del sol salido al Oueste Su- 
dueste hasta las nueve horas, andarían cinco legQas: después mudó el ca- 
mino al Otteste: andaban ocho millas por hora hasta la una después <le 
raedio dia, y de allí hasta las tres, y andarían cuarenta y cuatro millas. En- 
tonces vieron tierra, y eran siete á ocho islas, en luengo todas las de Norte 
á Sur: distaban de ellas cinco leguas etc. 

Viernes 26 d9 Octubre. — ^Estuvo de las dichas islas de la parte del Sur, 
era todo bajo cinco o seis leguas, surjió por allí. Dijeron los indios que 
llevaba que habla delhs á 0¿i¿a andadura de día y medio con su3 alma- 
tlias, que son navetas de un madero adonde no llevan vela. Estas son las 
canoas. Partió de allí para Cuba^ porque por las settas que los indios le 
daban de la grandeza y del ovo y perlas ilella pensaba que era ella, convie 
ne á saber Cipango, 

Sábado 27 de Octubre, — ^Levanto las anclas salido el sol de aquellas 
islas, que llamó las islas de Artna por el poco foildo que teiiian de la par- 
te Sur hasta seis leguas. Anduvo ocho millas por hora kasia la una del 
dia al Sursudueste, y habrían andado cuarenta millas, y hasta la noche an*- 
darian veinte y ocho millas al mesmo ^ camino, y antea de Bdche vieron 
tierra. Estuvieron la noche al reparo con rancha lluvia que llovió. Andtr 
vieron el Sábado fasta el poner -del sol diez y ste^ legnas al BucftttdiHíSte. 

Damingo2S de Ocíubrt. — Fue de allí en demanda de la isla de Cuhm 
al Sursudueste, á la tierra della mas cercana, y entró en un rio^mny hér'' 
raoso y muy sin peligro de bajas ni otros inconvenientes, y toda U t?e0t% 
que anduvo por ailt era muy hondo y muy limpio fasta tiieír ra: tefíia laí 
boca del rio doce hrazaa, y es bten ancha patra barloveniear; snrgiá deAtr», 
diz qtie á tiro* de lombarda. Dice el Almmnite qne nunca tan hermosa eosti 
vido, lleno de arbolee todo cercado el rio, fermosos y verdf s y divetiíws 
de los Auestroft, con flores y coa «n fruto, cada uno de su manera. Aven 
muchas y pajaritos que cantaban muy dulcemente: había igran cantidad d* 
palmas de otra manera que las de Guinea y de las -nuestras; de una esta- 
tufft mediana y los pies sin aquella camisa, y ks hojas muy .gjr«&de«| eo9* 
las cuales cobijan las casas; la tierra muy llana: saltó el Almirante en la 
barca y fue á tierra, y llegó a dos casas que creyó ser de pescadores y q-ue 
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con temof se huyeron, en una de las cuales halló un perro que nunca la- 
dr6> y en ambas cadas halló redes de hilo de palma y cordeles^ y anzuelo de 
cuerno, y físgas de hueso y otros aparejos de pescar, y muchos huegos 
dentro, y creyó que en cada una casa se juptan muchas personas: mandó 
que no se tocase en cosa de todo ello, y asi se hizo. La yerba era grande 
como en el Andalucía por Abril y Mayo. Halló verdolagas machas y ble- 
dos. Tornóse á la barca y anduvo por el rio arriba un buen rato y diz 
que era gran placer ver aquellas verduras y arboledas, y de las aves que 
no podía dejalias para se volver. Dice que es aquella isla la mas hermosa 
que ojos hayan visto, llena de muy buenos puertos y rios hondos, y la mar 
que parecía que nunca se debia de alzar porque la yerba de la playa llega-* 
ba hasta cuasi el agua, la cual no suele llegar donde la mar es brava: hasta 
entonces no había experimentado en todas aquellas islas que la mar fuese 
brava. La isla, dice, ques llena de montafias muy hermosas, aunque no son 
muy grandes en longura salvo altas, y toda la otra úerifia es alta de la ma^ 
ñera Sicilia: llena es de muchas aguas, *segun pudo entendar de los indios 
que consigo lleva, que tomó en la isla de Quanahani^ los cuales le dicen 
por señas que hay diez rios grandes, y que con sus' canoas no la pueden 
cercar en veinte días. Cuando iba á tierra con los navios salieron dos al- 
madias ó canoas, y como vieron que los marineros entraban en la barca y 
remaban para ir á ver el fondo del rio para saber donde habían de surgir, 
huyeron las canoas. Decían los indios que en aquella isla había minas de 
oro y perlas, y vido el Almirante lugar apto para ellas y almejas, ques 
señal dellas, y entendía el Almii*ante que allí venían naos del Gran Can, y 
I grandes, y que de allíá tierra ñrme había jornada de diez días. Llamó el 

Almirante aquel rio y puerto de San Salvador.* 

Lunes 29 de Octubre. — Alzó las anclas de aquel puerto y navegó al Po- 
niente para ir dizque á la ciudad donde le parecía que le decían los indios 
que estaba aquel Rey. Una punta de la isla le salía á Norueste seis leguas 
de hWí** otra punta le salía al Leste diez leguas:"^**^ andada otra legua 
vido un rio, no de tan grande entrada, al cual puso nombre el rio dé la 
Luna: anduvo hasta hora de risparas. Vido otro rio muy mas grande que 
los otros, y asi se lo dijeron por señas los indios, y cerca de él vido bue- 
nas poblaciones de casas: llamó al rio el rio de Mares, Envió dos barcas 
á una población por haber lengua, y á una dellas un indio de los que 
traía porque ya los entendían algo y mostraban estar contentos con los 
cristianos, de las cuales todos las hombres y mugeres y criaturas huye- 
ron, desamparando las casas con todo lo que tenían, y mandó el Alm iran-^ 
te que no se tocase en cosa. Las casas diz que eran ya mas hermosas que 
las que habían visto, y creía que cuanto mas se allegase á la tierra firme 

* Por todas las esplicaciones, y que se siguen parece haber sido eide Gibara.— (V.^ 
•* La Punta Gorda. ^ ••* La Punta Lucrecia. 
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serian mejores. Eran hechas á manera de alfaneques, muy grandes, y pa- 
recían tiendas eA real sin concierto de calles, sino una acá y otra acullá, y 
de dentro muy barridas y limpias, y sus aderezos muy compuestos. Todas 
son de ramas de palma muy hermosas. Hallaron muchas estatuas en 6gura 
de miigeres, y muchas cabezas en manera de cantona muy bien labradas. 
No s^ si esto tienen por hermosura ó adoran en ellas. Había perros qu^ 
jamas ladraron: había avecítas salvages mansas por sus casas* habia mara- 
villosos aderezos de redes y anzuelos y arti£cios de pescar; no le tocaron 
en cosa dello. Creyó que todos los de la costa debian de ser pescadores 
que llevan el pescado la tierra adentro, porque aquella isla es. muy grande^ 
y tan hermosa que no se hartaba de decir bien della. Diee que halló ár-* 
boles y frutas de muy maravilloso sabor; y dice que debe haber vacas en 
ella y otros ganados, porque vido cabezas en hueso que le parecieron de 
vaca. Aves y pajarittis y el canlar de los grillos en toda la noche con que 
se holgaban todos: los aires sabrosos y dulces de toda la noche ni frió ni 
caliente. Mas por el camino de las otras islas en aquellas diz que hacia 
gran calor y allí no, salvo templado como en Mayo; atribuye el calor de 
las otras islas por ser muy llanas y por el viento que traian hasta allí ser 
Levante y por eso cálido. EX agua de aquellos ríos era salada á la boca: 
no supieron de donde bebian los indios aunque tenian en sus casas agua 
dulce. En este rio podían los navios vol tejar para entrar y para salir, y tie- 
nen muy buenas sellas ó marcáis: tienen siete ú ocho brazas de fondo á la 
boca y dentro cinco» Toda aquella mar dice que le parece que debe ser 
siempre mansa como el río de Sevilla, y el agua aparejada para criar per- 
las. Halló caracoles grandes, sin sabor, no como los de Espafta. Señala la 
disposición del río y del puerto que arriba dijo y nombró San Salvador^ 
que tiene sus montañas hermosas y altas como la f>eña de lo4 enamoraios, 
y una dallas tiene encima otro montee íllo á manera de una hermosa mez- 
quita. Este otro rio y puerto,"^ en que agora estaba, tiene de la parte del 
Sueste dos montanas asi redondas i de la parte del Oueste Norueste un 
hermoso cabo llano que sale fuera. 

Martes 30 de Octubre, — Salió del rio de Mares al Norueste, y vido ca- 
bo Heno de palmas y púsole Cabo de Palmas^ después de haber andado 
quince leguas. Los indios que iban en la carabela Pinta dijeron que detras 
de aquel cabo habia un rio y del río a Cuba habia cuatro jornadas, y dijo 
el capitán de la pinta que entendía que e^ta Cuba era ciudad, y que aque- 
lla tierra era tierra firme muy grande, que va mucho al Norte, y que el 
Rey de aquella tierra tenia guerra con el Gran Can, al cual ellos llamaban 
Camu y a su tierra ó ciudad Fava** y otros muchos nombres. Deter- 
minó el «Almirante de llegar á aquel río y enviar un presente al Rey de la 

* Provavel menté el Puerto de Manatí. — (V.) 

[**J Provcv^rlmenteFaváou Hahá, es decir La Habana,— (Vj 
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tierra y enviarle la carta de los UeyeSf y para ella tenia un marinero qtíe 
había andado en Guinea en io mismo, y ciertos indios de Guanahani que 
querían ir con él, con que después loa tomasen a su tierra. Al parecer de| 
Almirante distaba de la línea equinoeial cuarenta y dos grados hacia la 
banda del Norte/ si no está corrupta la letra de donde trasladé e sto, y 
dice que habrá de trabajar de ir al Qran Can, que pensaba que estaba por 
allí 6 á la ciudad de Calhay qués del Gran Can, que úiz que es muy gran- 
de, según le fue dicho antes que partiese de E«(pa&a. Toda aquesta tierra 
dice ser baja y hermosa y fonda la mar. 

Miércoles 31 íU Ocluhre, — Toda la noche Martes anduvo barloventean- 
do, y vido un rio** donde no pudo entrar por ser baja la entrad a, y pen- 
saronlos indios que pudieran entrar lOs navios coiao entraban sus canoas 
y navegando adelante halló un cabo que «alia muy fuera, y cercado de 
bajo9, y vido una concha o bahía don<k podian estar navios pequeños, y 
no lo pudo encavalgar porquel viento se habia tirado del todo al Norte ^ 
y toda la costa se corría al ^ornorueste ySucste«y otro cabo que vido ade- 
lante le dalia mas afuera. Foresto y porquel cielo mostraba de ventar recio 
se hobo de tornar al r'w de Mares, 

Jusvss l."^ de Moviemhre. — Cnjsaliendc el sol envió el Almirante las 
barcas á tierra á las casas que allí estaban y hallaron que era toda la gente 
huida, y desde á buen rato pareció un hombre, y mandó el Almirante que 
lo dejasen aseguran y volviéronse las barcas, y después de comer tornó á 
enviar á tierra uno de los indios que llevaba, el cual desde lejos le dio vo- 
ces diciendo que no hobiesen miedo porque era bueita gente, y no hacian 
mal á nadie, sú eran del Gran Can, an^es daban de lo suyo en muchas is- 
las que habian estado, y echóse a nadar el indio y iue á tierra, y dos de 
los de allí lo -tomaron de bracos y iievároJtilo á una casa donde se infor- 
maron del. Y como fueron ciertos que no se les habia de hacer maly se 
..aseguraron y vinieron luego á los navios mas de diez y seis almadias ó 
canoas con algodón hilado y otras cosillas suyas, de las cuales mandó el 
Almirante que no se tomase nada, porque supiesen que no buscaba el Almi- 
rante salvo oro á que ellos llaman 7iucay;*** y así en todo el dia anduvie- 
j.on y vinieran de tierra a los navios, y fueron de los cristianos á tierra 
muy seguramente. El Ahnirante no vido a sdguno dellos oro, pero dice el 
Almirante que vido á uno dellos un pedazo de plata labrada colgado á la 
nariz, que tuvo por señal que en la tierra había plata. Dijeron por - señas 
que antes de tres dias vernian muchos mercaderes de la tierra dentro á 

* Los cuadrantes de aqud tiempo median la doble altura; y por consiguiente 
los 42* que dice distaba de la equinoeial hacia el N. deben reducirse a 21" de lati- 
tud N., que es con corta diferencia el paralelo por donde navegaba Colon. — [A'av.] 

** Guana ja? 

*•* Adelante [13 de enero de 1493] se le nosay. Una de las dos palabras está 
errada. Noíay nos parece mas- en el genio-de la lengua lucaya, que tiene nisáo y 
otros [V.] * ' 
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comprar de las coshs qtie aTír IFerati íoá (Cristianos, y darimt rrvevae del 
ftei efe aquella tierra, el citaf segnii sé pudo entender por las sellas que* da- 
ban questaba de aür cuatro joniacfas, porque elfos harbian enviado mucho» 
por toda la tierra á Fe hacer saber del Alnrfratrfe. Esta gente, dice el AFtní« 
fante, "es de la inísrtra caKdad y costumbre de los otros liallados, sin nin-» 
gfifta secta que yo conozca, que fasta hoy aquestos que traigo no he Visto 
hacíer niilguiio oración, antes dicen la Sahe y el Ave Mwr'ta^ cort las manos 
al cielo cotno le amuestran, y hacen la seftal de la cruz. Toda la fengun 
también es iltia y todos amigos, y creo que sean todas estas» islas y que ten- 
gan gtierra cOn el Gran Can, á que ellos llaman Cdifita y á la provincia Ba-» 
fan^ y así andan también desnudos como los otros." Esto dice el Almfra<i« 
te. El rio, dice, que es muy hondo y en la boca pueden llegar loe navíod 
con el bordo hasta tierra: no llega el agua dulce á la boca con una legua^ y 
és muy dulce. Y eé ciéi'to, áiee el Almirante questa es la tiería íirme^ y qve 
estoy, dice el, ante Zayíó y Guinsay* cien leguas poco raa« o poca 
menos fejos de lo mío y de lo otro, y bien se amaestra por la mar que 
viene de otra suerte que fasta aqoí no ha venido, y ayer que iba al Nortiea» 
te fallé que hacia frió. 

Viétiies 2 de JSToviembre, — Acordó el Almirante enviar dos hombros es- 
pañoles: el uno se llamaba Rodrigo de JereZ) que vívia en Ayanionte, y el 
otro era uti Luis de Torres qtre habia vivido con el Adelantado de Mureia> 
y habia sido judío, y sabia diz que hebraico y caldeo y aun algo arábigo^ 
y cott estos envió dos indios, uno de los que consigo iraia de Gnanahitúíy 
y el otro de aquellas casas que en el río estaban poblados. Dióles sarfá» 
d^ cuentas para comprar de comer si los faltase^ y seis dias de término 
para que volviesen. Dióles muestras de especería para ver si alguna dellu- 
topasen. Diólés instrucción de cómo habían de preguntar por el Rey de 
aquella lierta*, y lo que le habían de hablar de partes de los Reyes de Cas- 
tilla, como enviaban al Almirante para que les diese de íu parte s^is eafUis^ 
y un presente, y para saber de su estado y cobrar amistad con él y faro* 
recelló en lo qué hobieáre tlellos menester etc., y que supiesen *de cíertaar 
provincias, y puertos y ríos de que el Almirante tenia noticia, y cuanto 
distaban de allí etc. Aquí tomó el Almirante el altura con un cuadrante es- 
ta noche, y halló que estaba 42 grados** de la línea equinocial, y dice 
que ¡Sor su cuenta halló que había andado desde la isla del Hierro mil y 
ciento y cuarenta y dos leguas,*** y todavía afirma que aquella es tierra 
ñrine. 

Sábado 3 de Yoviemhre, — En la mañana entró en la barca el Almiran- 

* Ante [21 de oct.] escribe Guimy. Véase ante lapáj. 25. 

*' Debe entenderse la doble altura. Véase la nota * en el día 30 de Octubre: Ante 
páj, 30, 

'** Por esta cuenta de Irgilaís se cotifirTYia que las de Colon eran de 15 al gra- 
do. Véase la nota al día 19 de Noviembre y ló que dijo el. 3 de Agosto.— (4'.) 
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te, y porque hace el río en la boca un gran lago, el cual hace un aingularí- 
fiimo puerto muy hondo y limpio de piedras, muy buena playa para poner 
navios á monte* y mucha lefia, entró por el rio arriba hasta llegar al 
agua dulce, que sería cerca de dos leguas, y subió en' un montecillo por 
descubrir algo de la tierra, y no pudo ver nada por las grandes arboledas, 
las cuales eran muy frescas, odoríferas, por lo cual dice no tener duda 
que no haya yerbas aromáticas. Dice que todo era tan hermoso lo que via, 
que no, podía cansar los ojos de ver tanta lindeza, y los cantos de las aves 
y pajaritos. Vinieron en aquel día muchas almadias ó canoas á los navios 
á resgatar cosas de algodón filado y redes en que dormían, que son ha- 
macas. 

Domingo 4 de JSTo'nembre. — ^Luego en amaneciendo entró el Almirante 
en la barca y salió á tierra á cazar de las aves que el dia antes habla visto. 
Después de vuelto vino á él Martin Alonso Pinzón con dos pedazos de ca- 
nela, y dijo que un portugués que tenia en su navio había visto á un indio 
qne traia dos manojos della muy grandes; pero que no se la osó resgatar 
por la pena quel Almirante tenia puesta qne nadie resgatasc. Decía mas, 
que aquel indio traía unas cosas bermejas como nueces. El Contramaestre 
de la Pinta dijo que había hallado árboles de canela. Fue el Almirante lue- 
go allá y halló que no eran. Mostró el Almirante á unos indios de allí ca- 
nela y pimienta, parece que /le la que llevaba de Castilla pam muestra, y 
conosciéronla diz que, y dijeron por señas que cerca de allí liabia mucho 
de aquello al camino de Sueste. Mostróles oro y perlas, y respondieron 
ciertos viejos que en un lugar que llamaron Bohio'^'^ había inñnito, y 
que lo traían al cuello y á las orejas, y á los brazos, y á las piernas, y 
también perlas. Entendió mas que decian que habia naos grandes y merca- 
derías, y todo esto era al Sueste. Entendió U mbien que lejos de allí liabia 
hombres de un ojo, y otros con hocicos de perros, que comían los hom- 
bres, y que en tomando uno lo degollaban y le bebían su sangre y le cor- 
taban su natura.*** Determinó de volver á la nao el Almirante á esperar 
los dos^ hombres que habia enviado para determinar de partirse á buscar 
aquellas tierras, sino trujesen aquellos alguna buena nueva de lo que desea 
ban. Dice mas el Almirante: •'esta gente es muy mansa y muy temerosa, 
desnuda como dicho tengo, sin armas y sin ley. Estas tierras son muy fér- 
tiles: ellos las tienen llenas de mames,**** que son coteio zanahorias, que 
tienen sabor de castañas, y tienen faxones***** y favas muy diversas de 

* Po7ier los barcos á monte era vararlos en la playa para limpiar ó reconer 
sus fondos.— (iVav.) 

" Bohio era el nombre que daban los Indios Lucayos a sus chozas; y que de 
ellos quedd a las de los negros en Cuba, etc.— Aludirían a alguna en la Tierra fir- 
me como se confirma el dia 11 de Diciembre.— La referencia al S. E. seria a la 
isla Margarita y sus pjerlas.— (V.) 
,"" Lo mismo hacían los Caribes del Sur <5 Guaranis.— (K.) ' 

**** Error por niames d ñames. Véase los dias 13 y 21 de Diciembre.— (K.) 

***** Adelante (dia 6) feroes, por fréjoles ó judias. En portugués fe{fo€s.~{V.) 
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las nuestras, y muolio algodón, el enal no diembran y naee por los mon« 
tea, árboles gtrandos, y creo qoeen todo tiempo lo haya para coger porque 
vi los Gogujos abiertos, y otros que se abrían y flores todo en «n árbol 
y otras mil maneras de frutas que me no es posible escribir^ y todo debe 
ser cosa provechosa." Todo esto dice el Almirante. 

Lúne$ 5 de J^oviemhre, — En amaneciendo mandó poner la ftao á monte 
y los otros navios, pero no todos juntos, sino que quedasen siempre dos en 
el lugar donde estaban por la seguridad, aunque dice que aquella gente era 
muy segura y sin temor se pudieran poner todos los navios junto en mon- 
te. Estando asi vino el Contramaestre de. la Nina á pedir alfonciasLal Almi- 
rante porque habia hallado almaciga, mas no trata la muestra porque se le 
kabia eaido. Promeiióselas el Almirante, y envió á Rodrigo Sánchez, y á 
Maestre Diego á los árboles, y trajeron un poco della, la cual guardó pa- 
ra llevar á los Reyes, y también del árbol; y dice que se eognoscfé que era 
almaciga, aunque se ha de coger á sus tiempos, y que habia en aquella co** 
marea para sacar mil quintales cada a&o. Halló diz que allí mucho de aquel 
palo que le pareció lináloe. Dice masque aquel puerto de Mares es de los 
«nefores del mundo y mc^'ores aires y mas mas mansa gente, y porque tie- 
ne nn cabo de pefia altillo se puede hacer una fortaleza, para que si aque- 
llo saliese rico y cosa grande estarian alH los mercaderes seguros de cual- 
<)uiera otras naciones; y dice: ^^nnestro Señor, en cuyas manos están todas 
las victorias, aderezca todo lo que fuere su servicio." Diz que dijo un indio 
por señas que el almaciga era bnéna para cuando les dolia el estómago. 

Martes^ de J^oviemhre.-->- Ayer en la noche, dice el Almirante, vinieron 
tos dosliombres que habia enviado á ver la tierra dentro, y le dijeron como 
habían andado doce leguas que habla hasta una población de cincuenta ca- 
eas, donde diz que habia mil vecinos por que viven muchos en una ea- 
4Sfia. Estas casas son de manera de alfaneques grandísimos. Dijeron que los 
hablan reseebido Goi^ gran solemnidad según su costumbre, y todos asi 
kombres como mugeres los venian á ver, y aposentáronlos en las mejores 
casas; ios cpaies los tocaban y les besaban las manos y los pies, maravillán- 
<)óse y creyendo que venian del cielo, y así se lo daban á entender. Dában-^ 
les de comer de lo que tenian. Dijeron que en llegando los llevaron de 
brazos los mas honrados del pueblo á la casa principal, y diéronles dos si- 
llas en que se asentaron, y dios todos se asentaron en el suelo en derredor de 
ellos. El indio que con ellos iba les notificó la manera de vivir de los cris'- 
tianos, y como eran buena gente. Después saliéronse los hombres y entraron 
!as mugeres y sentáronse déla misma manera en derredor dellos besándoles 
las manos i los pies atentándolos qí eran de carne y de hueso como ellos. Ro- 
jgábanles que se estuviesen allí con ellos al menos por cinco dias. Mostraron 
la canela y pimienta y otras especias que el Almirante les habia dado, y dijé- 
ronlespor señas que mucha della habia cerca de allí al. Sueste; pero que en 
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allí no áabíau sí la había. Visto como no tenían recaudo de ciujdades se vol- 
vieron, y que si quisieran dar lugar á los que con ellos se querían venir, que 
mas de quinientos hombres y mugeres vinieran con ellos, porque pensaban 
qtte«e volvían al cielo. Vino empero con ellos un principal del pueblo y un 
su hijo y un hombre suyo: habló con ellos el Almirante,, hízoles mucha 
honra, señalóle muchas cierras é islas que había en aquellas partes, pensó 
de traerlos álos Reyes, y diz que no supo que se le antojo, parece que de 
miedo y de noche escuro quísose k á tierra; y el Almirante diz que porque 
.¿enia la nao en seco en tierra, no le queriendo enojar, le dejó ir diciendo que 
en amaneciendo tornaría, el cual nunca torne. Hallaron los dos cristianos 
por el camino mucha gente que «travesaba á sus pueblos, mugeres y hom- 
bres con un tizón en la mano, yerbas para tomar sns sahumerios que acos- 
tumbraban:^ no hallaron población por el camino demás de <;inco casas, 
y todos les hacían el mismo acatamiento. Vieron muchas maneras de árbo- 
les é yerbas y flores odoríferas. Vieron aves de muchas maneras diversas de 
las de Espafia, salvo perdices i ruiseñores que cantaban, y ánsares, y desto 
hay allí harto: bestias de cuatro pies no vieron, salvo perros que no ladra- 
ban. Ia tierra muy fértil y muy labrada de aquellos mames'^'^ y fexoes"*^** 
y habas muy diversas de las nuestras, eso mismo panizo y mucha qantidad 
de algodón cogido y üiado y obrado, y que en una sola casa habían visto 
mas de quinientas arrobas, y que se pudiera haber alU cada año cuatro mil 
quintales. Pice el Almirante que le parecía que no lo sembraban y que da 
fruto todo el ano: es muy fíno, tiene el capillo muy graude: todo lo que 
aquella gente tenía diz que daba por muy vil precio, y que una gran es- 
puerta de algodón daba por cabo de agujeta ó otra cosa que le de. dbn gen" 
te, dice el Almirante, muy sin mal ni de guerra: desnudos todos hombres y 
mugeres como sus madrea los parió. Verdad es que las mugeres traen una. 
cosa de algodón solamente tan grande que le covíja su natura y no mas^ y 
son ellas de muy buen acatamiento, ni muy negras, salvo menos que Cana- 
rias. "Tengo por dicho, serenísimos Príncipes (dice el Almirante), que sa- 
-hiendo la lengua dispuesta suya personas devotas religiosas, que luego to- 
dos se tornarían cr ístianos; y así espero en nuestro Señor que vuestras Al- 
tezas se determinarán á ello cojí mucha diligencia para tornar á la Iglesia 
tan grandes pueblos, y los convertirán, asi como han destruido aquellos que 
no quisieron confesar el Padre, y el Hijo, y el Espíritu Santo; y después de 
sus días, que todos somos mortales, dejarán sus reinos en muy tranquilo 
estado, y limpios de heregía y maldad, y secan bien rescebidos delante el 
Eterno Criador, al cual plegade les dar larga vida y acrecentamiento grande 
de mayores reinos y señoríos, y voluntad y disposición para acrecentar la 

* Tabaco de fumo. 

** Error por niames o ñames. Vea ,el 4 de Xov. pnj. 32, nota ***** , 

**• Del portugués feifces por fréjoles. 
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santa religión cristiana, así como ha^ta aquí tienen fecho, amen. Hoy tiré la 
nao de monte* y me despacho para partir el Jueves^n nombre d« Dios é ir 
al Sueste á buscar del oro y especerías y descobrir iierra." Estas todas son 
palabras del Almirante el cual pensó partir el Jueves; pero porque le hizo el 
viento contrario no pudo partir hasta doce dias de Noviembre. 

Lunes 12 de J^oviemhre, — Partió del puerto y rio de Mareé al rendir 
del cuarto de alba para ir á una isla que mucho afirmaban los indios que 
iraia, que se llamaba Baheque^ adonde, según dicen por señas, que la gen- 
te della coge el oro con candelas de noche en la playa, y después con 
martillo diz que hacian vergas dello, y^ara ir á ella era menester poner la 
|)roa al Leste cuarta del Sueste. Después de haber andado ocho leguas por 
la costa' delante halló un rio, y dende andadas otras cuatro halló otro rio 
que parecía muy caudaloso y mayor que ninguno de ios otros que había 
hallado. No se quiso detener ni entrar en alguno delios por dos respectos, 
«I un6 y principal por quel tiempo ' y viento era bueno para ir en demanda 
•de la dicha isla de Babeque^ lo otro porque si en el hobiera alguna popu- 
losa ó famosa ciudad cerca de la mar se pareciera, y para ir por el rio«r- 
riba eran menester navios pequeños, lo que no eran los que llevaba; y así 
se perdiera también mucho tiempo, y los semejantes rios som cosa para 
^lescobrirse por si. Toda aquella costa era poblada mayormente cerca del 
rio, á quien puso por nombre el río del Sol : dijo quel Domingo antes 
11 de Noviembre le habia parecido que fuera bien- tomar algunas personas 
de las de a^uel rio para llevar a los. Reyes por que aprendieran nuestra 
lengua para saber lo que hay en la tierra, y porque volviendo sean lenguas 
de los (¡pistianos y tomen miestras costumbres y !as cosas de la Fé, 'apor- 
que yo vi é cognozco (dice el Almirante) questa gente no tiene secta nia] 
^una, ni son idólatras, salvo muy mansos, y sin saber que ^ea mal, ni ma- 
tar á otros, ni prender, y sin armas, y tan temerosos que á una persona de 
los nuestros fuyen ciento delios, aunque burlen con ellos, y crédulos y 
cognoscedores que hay Dios en el cielo, é firmes que nosotros habernos 
venido del <>ielo, y muy presto a cualquiera oración que nos les digamos 
que digan y hacen el señal de la cruz |X«. Así que deben vuestras Altezas 
determinarse á los hacer cristianos, que creo que si comienzan, en poco 
tiempo acabará de los haber convertido á nuestra Santa Fé multidumbre de 
pueblos, y cobrando grandes señoríos y riquezas y todos sus puéblqa de 
la España, porque sin duda es en estas tierras grandísimas suma de oro, 
que no sin causa dicen estos indios que yo traigo, que ha en estas islas 
lugares adonde cavan el oro y lo traen al pescuezo, á las orejas y á los 
brazos é alas piernas, y son manillas muy gruesas, y también ha piedras y 
ha perlas preciosas y infinita especería; y en este rio de Maresy de adon- 

Tirar la nao de mo^itCf es botarla ó echarla al agua cuando está y aratí a.— (iVar.) 
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de partí eata noche, sin duda ha grandísima cantidad de almáciga, y ma« 
yor 8i mayor se quisieff hacer, porque los mismos árboles plantándolos 
prenden de ligero y ha mnchos y muy grandes, y tienen la hoja como 
lentisco y el fruto, salvo ques mayor asi los árboles como la hoja, como 
dice Plinio, é yo he visto en la isla de Xio, en el Archipiélago, y mandé 
sangrar muchos destos árboles para ver si echaría resina para la traer, y 
como haya siempre llovido el tiempo que yo he estado en el dicho rio no 
he podido haber della, salvo muy poquita que traigo a vuestras Altezas, y 
también puede ser que no es el tiempo para los sangrar, que esto creo que 
conviene al tiempo que los árboles comienzan á salir del invierno y quie* 
ren echar la flor, y acá ya tienen el fruto cuasi maduro agora. T también 
aquí se habría grande suma de algodón, y creo que se vendería muy bien 
acá sin le llevar á Espafia, salvo á las grandes ciudades del Gran Can que 
se descubrirán sin duda, y otras muchas de otros señores que habrán en 
dicha servir á vuestras Altezas, y adonde se les darán de otras cosas de 
Ekipafia i de las tierras de Oriente, pues estas son á nos en Poniente, y 
aquí ha también infinito lifialoe, aunque no es cosa para hacer gran cau- 
dal, ma!r del almáciga es de entender bien porque no la ha, salvo en la 
dicha isla de Xio, y creo que sacan del lo bien cincuenta mil ducados, si 
mal no me acuerdo; y ha aquí en la boca del dicho rio el mejor puerto que 
fasta hoy vi, limpio é ancho, é fondo, y buen lugar y asiento para hacer 
una villa é fuerte, é que cualesquier navios se puedan llegar el bordo á los 
muros, é tierra muy temperada y alta, y muy buenas aguas. A«í que ayer 
vino abordo de la nao una almadia con seis mancebos, y los cinco entraron 
en la nao; estos mandé detener é los traigo. T después envié á tina casa» 
que es de la parte del rio del Poniente, y trujeron siete cabezas de mugeres 
entre chicas é grandes y tres nifios. Esto hice porque mejor se compor- 
tan los hombres en Elspaña habiendo mugeres de su tierra que sin ellas, 
porque ya otras muchas veces se acaeció traer los hombres de Guinea para 
que deprendiesen la lengua en Portugal, y después que volvían y pensa** 
ban de se aprovechar dellos en su tierra por la buena compañía que le ha- 
bían hecho y dádivas que se les habían dado, en llegando en tierra jamas 
parecían. Otros no lo hacían así. Así que teniendo sus mugeres teman ga- 
na de negociar lo que se les encargare, y también estas mujeres mucho 
ensenarán á los nuestros su lengua, la cual es toda una en todas estas is- 
las de India, y- todos se entienden y todas las andan con sus almadias, lo 
que no han en Guinea adonde es mil maneras de lenguas que la una no 
entiende la otra. Esta noche vino á bordo en una almadia el marido de una 
destas mugeres, y padre de tres fijos, un macho y dos ferabras, y dijo que 
yo le dejase venir con ellos, y á mi me aplogó mucho, y quedan agora to- 
dos consolados con el que deben todos ser parientes, y él es ya hombre de 
cuarenta y cinco afios." Todos estas palabras son formales del Almirante. 
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Dice también arriba que hacia algún frío, y por esto que nó le fuera buen 
consejo en invierno navegar al Norte para descubrir. Navegó este Lunes 
hasta el sol puesto diez y ocho leguas al Leste ciuq^ta del Sueste hasta ua 
cabo, á que puso por nombre el Cabo de Cuba, 

Martes 13 de JYoviembre, — ^Esta noche toda estuvo á la corda, como 
dicen los marineros^ que es andar barloventeando y no andar nada, por ver 
un abra, que es nna abertura de sierras como entre sierra y sierra, que le 
comenzó á ver al poner del sol, adonde se mostraban dos grandísimas mon- 
tanas, y parecia que se apartaba la tiena de Cuba con aquella de Bohio, y 
esto decian los indios que consigo llevaban por se&as. Venido el dia claro 
di6 las velas sobre la tierra^ i pasó una punta que le pareció á noche obra 
de dos leguas, y entró en un grande golfo, cinco leguas al Sttrsudueste> y 
le quedaban otras cinco para llegar al cabo adonde en medio de dos grai^ 
des montes'^ hacia un degollado, el clial no pudo determinar si era en- 
trada de mar; y porque deseaba ir á la isla que llamaban Baheque adonde 
tenia nueva, se^un el entendía, que habia muc^ho oro, la cual isla le salia al 
Leste, como no vido algtma grande población para ponerse al rigor del 
viento que le crecía mas que nnnca hasta allí, acordó de hacerse á la mar, 
y andar al Leste con el viento que^ra Norte, y andaba ocho millas cada 
hora, y desde las diez del dia que tomó aquella derrota, hasta el poner d^ 
sol anduvo cincuenta y seis millas , que son catorce leguas al Leste, desde 
el Cabo de Cuha. Y de la otra tierra del Bohio que l^ quedaba á sota- 
viento comenzando del cabo del sobredicho golfo descubrió á su parecer 
ochenta millas, que son veinte, leguas, y corríase toda aquella costa Le- 
sueste Ouesnoroeste. 

Miércoles de H Jfóviembre. — ^Toda la noche de ayer anduvo al reparo 
y barloventando (porque decía que no era razón de navegar entre aquellas 
islas de noche hasta que las hobiese descubierto), porque los indios que 
traía le dijeron ayer Martes que habría tres jomadas, desde el rio de Aía- 
resj hasta la isla de Bábequej que se debe entender jornadas de sus alma- 
dias, que pueden andar siete leguas, y el viento también le escaseaba, y ha- 
biendo de ir al Leste no podía sino á la cuarta del Sueste, y por o^os in- 
convenientes que allí refiere se hobo de detener hasta la mafiana. Al salir 
del sol determinó de ir i buscar puerto porque de Norte se habia mudado 
el viento al Nordeste, y si puerto no hallara fuerarle necesario volver atrás 
á los puertos que dejaba en la isla de CubarLIegó á tierra habiendo andado 
aquella noche veinte y cuatro millas al Leste cuarta del Sueste, anduvo al 
Sur ** millas hasta tierra, adonde vio muchas entradas y muchas 

isletas, y puertos, y por quel viento era mucho y la mar muy alterada no 
osó acometer á entrar, antes corrió por la costa al Norueste cuarta del 

* Probablemente entre la Sierra de Cristal i de Moa.— /'FJ 
*• Igual vacio en el MS. 
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Oueste, mirando si había puerto, y vido que había muchos, pero no rauj- 
claros. Después de haber andado así sesenta y cuatro millas halló uoá en* 
rada muy oikia, ancha un cuarto de milla, y buen puerto* y rio, donde 
entró y puso la proa al Sursvduestc, y después al Sur hasta llegar al Sues- 
te, todo de buena anchura y muy fondo^ donde vido tantas islas que no las 
pudo contar todas, de buena grandeza, y mny altas tierras llenas de diver- 
sos árboles de mil maneras é infinitas palmas. MaraviUóse en gran manera 
ver tantas islas ytanaltacr, ycertiírca á los Reyes queks montafiasque des- 
de antier ha visto por estas costas y lasdestas islas, que le parece que no 
las hay mas altas en el mnndo ni tan hermosas y claras sin niebla ni nie- 
ve, y al pie dellas grandísimo fondo; y dice que cree que estas islas son 
aquellas innumerables que en los mapamundos en fin de Oriente se ponen; 
y dij0> que creía que había grandísimas riquezas y piedras preciosas y espe- 
cerías en ellas, y que duran muy mucho al Sur, y se ensanchan á toda par- 
te. Púsoles nombre la mar de nuestra Señora^* y al puerto que está cerca 
de la boca de la entrada de las dichas islas pu so puerto del Príncipe^ en el 
eual no entro mas de velle desde fuera ha sta otra vuelta que dio el Sábado 
de hi semana venidera, comoal^ parecerá. Dice tantas y tales cosas de la 
fertilidad y hermosura y altura destas islas que halló en este puerto, que 
dice á los Reyes que no se maravillen de encarecellas tanto, porque les 
certifica que cree que no dice la centésima parte: algunas deUas que parecía 
que llegan al cielo y hechas como puntas de diamantes: otras 'que sobre sa 
gran altura tienen encima como una mesa, y al pie dellas fondo grandísimo 
que podrá llegar á ellas una grandísima carraca, todas llenas de arboledas 
y sin peñas. 

Jueves ]5 de JS'oviemhre. — Acordó de andallas estas islas con las barcas 
de los navios y dice maravillas dellas, y que* hallóalmáciga é infinito linar 
loe, y algunas dellas eran labradas de las raices de que hacen su pan los in- 
dios, y halló haber encendido fuego en algunos lugares: agua dulce no vi- 
do, gente habia alguna y huyeron: en todo lo que anduvo lialló hondo de 
quince y diez y seis brazas, y todo basa, que quiere decir, quel suelo de 
abajo es arena y no pefias, lo que mucho desean los marineros, porqu3 las 
peñas cortan los cables de las anclas de las nsos. 

Viernes 16 de JVbviembre, — Porque en todas las partes, istes y tierras 
donde entraba dejaba siempre puesta una cruz: entró en la barca y fue á la 
boca de aquellos puertos, y en una punta déla tierra halló dos maderos 
muy grandes, imomas largo que el otro, y el uno sobre el otro hechos una 
cruz, que diz que un carpintero no los pudiera poner mas proporcionados; 
y adorada aquella cruz mandó hacer de los mismos maderos una muy 
grande y alta cruz. Halló cafias por aquella playa que no sabia donde nacían, 

* Debe ser el pueito de Xípe en Cuba. Véase el día 21 de Nov.— fí^^ 
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y creía que las traerla algún rio y las echaba á la playa, y tenia en cato ra- 
zón. Fue á tina cala dentro de la entrada del puerto de la parte del Sueste 
(cala es una entrada angosta que entra el agua del mar en la tierra): allí ha- 
cia uri alto de piedra y peQa como cabo, y al pie del era muy fonda, que te 
mayor carraca del mundo pudiera poner el bordo en tierra, y habia un lugar 
6 rincón donde podían estar seis navios sin anclas como en una sala. Pare- 
cióle que se podía hacer allí una fortalez a á poca costa, si en algún tiempo 
en aquella mar de islas resultase algún resgate famoso. Volviéndose á la 
nao halló los indios que consigo traía que pescaban caracoles muy grandes 
queen aquellas mares hay, y hizo entrar la gente allí é buscar sí habia ná- 
caras, que son las ostias donde se crian las perlas, y hallaron muchas, pero 
no perlas, y atribuyólo á que no debía de ser el tiempo dellas que creía él qu^ 
era por Mayo y Junio. Hallaron los marineros un animal que parecía taso 
ó taxo. Pescaron también con redes y hallaron un pece, entre otros mu- 
chos, que parecía propio puerco, no como tonina, el cual diz que era todo 
concha, muy tiesta, y no tenía cosa blanda sino la cola y los ojos, y wi 
agujero debajo della para expeler sus superfluidades; mandólo salar para 
llevarlo que viesen los Reyes. 

Sábado 17 de J^oviembre, — Entró en la barca por la mafíana y fue á 
ver las islas que uo había visto por la banda del Sudueste: vido muchas 
y muy fértiles, y muy graciosas, y entre medio dellas muy gran fondo: al- 
gunas dellas dividían arroyos de agua dulce, y creía que aquella agua 
y arroyos salían de algunas fuentes que m anaban en los altos de las sierras 
de las islas. De aquí yendo adelante alió una ribera de agua muy hermosa 
y dulce, y salía muy fría por lo enjuto' del la: había un prado muy lindo y 
palmas muchas y altísimas mas que las que ha bia visto: halló nueces gran- 
des de las de India, creo que dice, y ratones grandes de los de India tam- 
bién, y cangrejos grandísimos. Aves vido muchas y olor vehemente de 
almizque, y creyó que lo debía de haber allí. Este día de seis mancebos que 
tomó en el rio de Mares^ que mandó que fuesen en la carabela Nifía, se 
huyeron los dos mas viejos. 

Domingo IS de J\oviembre, — Salió en las barcas otra vez con mucLa; 
gente de los navios y fue á poner la gran cruz que había mandado hacer de 
los dichos dos maderos á la boca de la entrada del dicho puerto del Prtn* 
cipe^ en un lugar vistoso y descubierto de árboles: ella muy alta y muy 
hermosa vista. Dice que el mar crece y descrece allí mucho mas que en 
otro puerto de lo que por aquella tierra haya visto, y que no es mas, mara- 
villa por las muchas islas, y que la marea es al revés de las nuestras, por- 
que allí la luna al Sudueste cuarta del Sur es baja mar en aquel puerto. No 
|>artíó de aquí por ser Domingo. 

Lunes 19 de Jyoviembre. — Partió antes que el sol saliese y con calma, 
y después al medio día ventó algo el Leste y navegó al Nornordeste; al 
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poner del sol le quedaba el puerto del príncipe al Sur8iuIiietC€, y estaría 
I del siete leguas. Yido la isla de Babeque al Leste justo, de la cual estaría 
sesenta millas. Navegó toda esta noche al Nordeste escaso, andarla sesen- 
ta millas y hasta las diez del día Martes otras doee, que son por todas diex 
y ocho leguas* y al Nordeste cuarta del Norte, 

Martes 20 de J\oviembre , — Quedábanle el Babeqtie** o las islas del 
Babeque***" al Lesiieste, de donde salía el viento que llevaba coutrario. Y 
viendo que no se mudaba y la mar se alteraba, determino de dar la vuelta al 
puerto del Príncipe j de donde había salido, que le quedaba veinte y cixico 
leguas. No quiso ir a la isleta que llamó Isabela^ que le estaba doce legua» 
; que pudiera ir á sui^ír aquel día, por dos razones: la una porque vido dos 
islas al Sur, las quería ver^ la otra porque los indios que tnua,. que había to^ 
mado en Ghmnahanij que llamó San Salvador^ que estaba ocho leguas de 
aquella Isabela^ no se le fuesen^ de los cuales diz que tiene necesidad, y por 
traellos a Castilla etc. Tenían diz que entendido que en hallando oro los 
había el Almirante dejado tomar a su tierra. liego en parage del puerta del 
Príncipe'j pero lo pudo tormar porque era de noche y porque lo decaye- 
ron las corrientes al Norueste* Tornó á dar la vuelta y puso la proa a3 
Nordeste con viento recio; amansó y mudóse el viento al tercero cuarto de 
la noche, puso la proa en el Leste cuarta del Nordeste: el viento era Susu* 
este y mudóse al alba de todo en Sur, y tocaba en el Sueste. Salido el b(A 
marcó el puerto del Príncipe^ y quedábale al Sudoeste y cuasi a la cuarta 
del Oueste, y estaría del cuarenta y ocho millas, que son doce leguas. 

Miércales2l de jyoviemhre ^^-^Alvol aoXiáoüSLvegoeíl Leste con viento 
Sur: anduvo poco por la mar contraria; hasta horas de vísperas bobo andado 
veinte y cuatro millas. Después se mudó el viento al Leste y anduvo al Sur 
cuarta del Sueste, y al poner del sol había andado doce millas. Aquí se ha- 
lló el Almirante en cuarenta y tíos grados de la línea equinocial**** á la 
parte del Norte, como en el puerto de Mares'^ pero aquí dice que tiene sus- 
penso el cuadrante hasta llegar á tierra que lo adobe. Por manera que le pare- 
cía que no debía distar tanto, y tenía razón, porque no era posible como no 
estén estas islas sino en grados.***** Para creer quel cuadrante andaba bue- 
no le movía ver, diz, que el Norte****** tan alto como en Castilla, y si es- 
to es verdad mucho allegado y alto andaba con la Florida; pero ^donde están 
luego agora estas islas que entre manos traía? Ayudaba á esto que hacia 
diz que gran calor; pero claro es que si estuviera en la costa de la Florida 
que no hobiera calor sino frío: y es también manifiesto que en cuarenta y 

* Prueba de que las leguas de Colon eran de 4 millas marítimas, o de 15 en 
grado. Véase la nota al día 2 de Nov. - [V.] 
** La Inagua. 

*** Debe ser referencia á las dos Inaguas. ' 

**** Son solo 21» de latitud: Véase la nota 5.- en eldia 30 de Octubre.— ^^av^ 
Igual vacío en el MS. 
Falta el verbo era 6 éííaí>a para completar la oración.— r^cwj 
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úos grados en ninguna parte de ia tierra se cree hacer calor &ino fuese por 
alguna causa de per accidens^ lo que hasta hoy no creo yo que se sabe * 
Por este calor que allí el Almirante dice que padecía, arguye que en estas 
Indias, y por allí donde andaba, debia de haber mucho oro. Este día se 
apartó Martín Alonso Pinzón con la carabela Pinta, sin obediencia y vor 
luntad del Almirante, por cudicia diz que pensando que un indio que el Al- 
mirante había mandado poner en aquella carabela le había de dar mucho 
oro, y así se fue sin esperar sin causa de mal tiempo, sino porque quiso. 
Y dice aquí el Almirante, ^^otras muchas me tiene hecho y dicho.'' " 

Ju^^s 22 de JV^t7tem¿ire.-^ Miércoles en la noche navego al Sur cuarta 
del Sueste con el viento Leste, y era cuasi calma: al tercero cuarto ventó 
Nornordeste: todavía iba al Sur por ver aquella tierra que por allí le queda** 
ba, y cuando salió el sol se halló tan lejos como el día pasado por las co. 
rrientes contrarias, y quedábale la tierra cuarenta millas. Esta, noche Mar- 
tin Alonso siguió el camino del Leste para ir á la isla de Babeque^ donde 
dicen los indios que hay mucho oro, el cual ibaá vista del Almirante, y 
habría hasta él diez y seis millas. Anduvo el Almirante toda la noche lá 
vuelta de tierra, y hizo tomar algunas de las vela» y tener farol toda la no-* 
che, porque le pareció que venia hacia él, y la noche hizo muy clara, y el 
ventecillo bueno para venir á él si quisiera. 

Viernes 23 de J^Toviembre. — ^Navegó el Almirante todo el día hacía la 
la tierra, al Sur siempre, con poco viento, y la corriente nunca le dejó llegar 
á ella, antes estaba hoy tan lejos della al poner del sol, como en la mafia- 
na. £1 viento ersr Lesnordeste y razonable para ir ál Sur, sino que era poco 
y sobre este cabo encavalga otra tierra ó cabo que va también al Leste^ á 
quien aquellos indios que llevaba llamaba Bohio^ la cual decían que era 
muy grande y que había en ella gente que tenia un ojo en la frente, y otros 
que se llamaban Caníbales, á quien mostraban tener gran miedo. Y desque 
vieron que lleva este camino, diz que no podían hablar porque los comían, 
y que son gente muy armada. £1 Almirante dice que bien cree que había 
algo dello, mas que pues eran armados seria gente de razón, y creía que 
habían captivado algunos, y que porque no volvían á sus tierras dirían que 
los comían. Lo mismo creían de los cristianos y del Almirante al principio 
quealgunos los vieron. , 

Sábado 24 de J>rov¿embre, — ^Navegó aquella noche toda, y á la hora de 
t^cia del día tomó la tierra sóbrela isla llana, en aquel mismo lugar donde 
había arríbado la semana pasada cuando íbaiL la isla de Babeque, Al princi- 
pio no osó llegar á la tierra porque le parecía que aquella abra de sierras 
rompía la mar mucho en ella. Y en fin llegó á la mar de nuestra Seflora ** 

* Estas son consideraciones de Las Casas: no nos hemos atrevido a suprimirlas, 
como lo están pidiendo.— (r.) 
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donde había las muchas islas, y entró en el puerlo questá junto á la boca 
de la entrada de las islas, y dice que si él antes supiera este puerto y 
no se ocupara en ver las islas de la mar de Nuestra Sefiora, no le fuera ne- 
cesario volver atrás, aunque dice que lo da por bien empleado por haber 
visto las dichas islas. Asi que llegando á tierra envió la barca y tentó eí 
puerto, y halló muy buena barra, honda de seis brazas, y hasta veinte y 
limpio, todo basa: entró en él poniendo la prca al Sudueste, y después voF- 
viendo al Oueste, quedando la isla llana de la parte del Norte, la cual con 
otra su vecina hace una laguna de mar en que cabrían todas las naos de 
Espafla y podian estar seguras sin amarras de todos los vientos. Y e&ta,. 
entrada de la parte del Sueste, que se entra poniendo la proa al Susudueste, 
tienen la salida al Oueste, muy honda y muy ancha; así que se puede pa- 
sar entremedio de las dichas islas, y por cognoscimiento dellas, á quien vi- 
niese de la mar déla parte del Norte, ques su travesía desta costa. Están las 
dichas islas al pie de una grande montaña* que su longura de Leste Oueste, 
y es harto luenga y mas alta y luenga que ninguna de todas las otras que er- 
tan en esta costa adonde hay infinitas, y hace firera jina restinga al luengo 
de la dicha montaña como un banco que llega hasta la entrada. Todo esto 
de la parte del Sueste y también de la parte de la isla llana hace otra restin. 
ga, aunquesta es pequeña, y así entre medias de ambas hay grande anchu- 
ra y fondo grande, como dicho es. Luego ala entrada ala parte del Sueste 
dentro en el mismo puerto, vieron un rio grande** y muy hermoso, y de 
mas agua que hasta entonces habían visto,y que bebía el agua dulce bástala 
mar. A la entrada tiene un banco, mas después adentro es muy hondo de 
ocho i nueve brazas. Está todo lleno de palmas y de muchas arboledas co- 
mo los otros. 

Domingo 25 de J^omenibre, — Antes del sol salido entró en la barca, y 
fué á ver un cabo ó punta de tierra al Sueste de la isleta llana, obra de 
una legua y media, porque le parecía que había de haber algún rio bueno. 
Luego á la entrada del cabo de la parte del Sueste, andando d'os tiros de 
ballesta, vio venir un grande arroyo*** de muy linda agua que decendiade 
ima montaña abajo, y hacia gran ruido. Fue al rio, y vio en él unas 
piedras relucir con unas manchas en ellas de color de oro, y acordóse que 
en el rio Tejo, que al pie dél junto á la mar se halló oro. y parecióle que 
cierto debia tener oro, y mandó coger ciertas de aquellas piedras para lle- 
var á los Reyes.. Estando así dan voces los mozos grumetes, diciendo qiie 
vían piñales. Miró por la sierra, y vídolos tan grandes y tan maravillosos 
que no podía encarecer su altura y derechura como husos gordos y delga- 
dos, donde conosció que se podian hacer navios é infinita tablazón y raas- 
teles para las mayores naos de España. Vido robles y madroños, y un 

*Sierra de Cristal.--[r.J ** Probablemente el Rio Mayari. 

*•• El Livisa. 
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buen rio, y aparejo para hacer sierras de agua. La tierra y los aires ma» 
templados que hasta allí, por la altu'ra y hermosura de las sierras. Vido 
por la playa muchas otras piedras de color de hierro, y otras que decían 
algunos que eran de minas de plata, todas las cuales trae el rio. Allí cogió 
una entena y mastel para la mezana de la carabela Niña. Llegó á la boca 
del rio, y entró en una cala al pie de aquel cabo de la parte del Sueste muy 
honda y grande, en que cabtrian cien naos sin alguna amarra ni anclas, y 
el puerto que los ojos otro tal nunca vieron. Las sierras altísimas de las 
cuales descendían muchas aguas lindísimas; y todas las sierras llenas de 
pinos, y por todo aquello diversísimas i hermosísimas florestas de árboles. 
Otros dos ó tres ríos le quedaban atras. Encarece todo esto en gran mane- 
ra á los Reyes, y muestra haber rescebido de verlo, y mayormente los pi- 
na?, inestimable alegría i gozo, porque se podían hacer allí cuantos navios 
desearen, trayendo los aderezos, sino fuere madera i pez que allí se hará 
harta, y afírma no encarecello la centésima parte de lo que es, y que plugo 
á nuestro Seflor de le mostrar siempre una cosa mejor que otra, y siempre 
en lo que hasta allí habia descubierto iba de bien en mejor, así en las tier- 
ras y arboledas, y yerbas y frutos y flores como en las gentes, y siempre 
de diversa manera, y así en un lugar como en otro. Lo mismo en los puer- 
tos y en las aguas. Y finalmente dice que cuando el que lo ve le es tan gran- 
de admiración, cuanto mas será á quien lo oyere^ y que nadie lo podrá 
creer sino lo viere. 

Lunes 26 de J^oviembrc-^Al salir el sol levantó las anclas del puerto 
de Santa Catalina, adonde estaba dentro de la isla llana, y navegó de 
luengo de la costa con poco tiempo Snd ueste al camino del Cabo del Pi- 
cOy que era al Sueste. Llegó al Cabo tarde porque le calmó el viento, y 
llegado vido al Sueste cuarta del Leste, otro cabo questarla del sesenta mi- 
llas,' y de allí vido otro cabo que estarla hacía el navio al Sueste cuarta 
del Sur, y parecióle que estaría del veinte millas, al cual puso nombre el 
Cabo de Campana^ al cual no pudo llegar de día porque le tornó á 
calmar del todo el viento. Andaría en todo aquel día treinta y dos millas, 
que son ocho leguas. Dentro de las cuales notó y marcó nueve puertos 
muy señalados, los cuales todos los marineros hacían maravillas, y cinco 
ríos grandes, porque iba siempre junto con tierra para verlo bien todo. To- 
da .aquella tierra es montañas altísimas muy hermosas, y no secas ni de 
peñas sino todas andables y valles hermosísimos. Y así los valles como 
las montañas eran llenos de árboles altos y frescos, que era gloria míArlos, 
y parecía que eran muchos piñales. Y taijibíen detras del dicho Cabo del 
Picoy de la parte del Sueste, están dos isletas* que terna cada una en 
cerco dos leguas, y dentro dellas tres maravillosos puertos y dos grandes 
ríos. En toda esta costa no vido poblado ninguno desde la mar; podría ser 

• Cayo Moa. 
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haberio, y hay se&ales dello, porque doade quiera que saltaban en tierro 
hallabqin sefiales de haber gente y ^huegos muchos. Estimaba que la tierra 
qué hoy yido de la parte de Sueste del Cabo de Campana era la isla que 
llamaban los indios Bohio : parécele por qnel dicho cabo está apartado de 
aquella tierra. Toda la gente que hasta hoy ha hallado diz que tiene gran- 
dísimo temor de los de Ganiba 6 Canima, y dicen que viven en esta i^^a 
de Bóhio; la cual debe de ser muy grande, según le parece, y cree que van 
á tomar á aquellos á sus tierras y casas, como sean muy cobardes y no 
saber de armas. Y á esta causa le parecía que aquellos indios que traía no 
suelen poblarse á la costa de la mar, por ser vecinos á esta tierra, los eua- 
lea diz que después que le vieron tomar la vuelta de esta tierra no podían 
hablar temiendo que los habian de comer, y no les podía quitar el temor> 
y decían que no tenian sino un ojo y la cara de perro, y creia el Almiran-- 
te que mentían, y sentía el Almirante que debían de ser del señorío del Gran 
Can, que los capti vahan ^ 

Martes 27 de J^oviembre.^^ Ayer al poner del sol llega cerca da un ca- 
bo, que llamó. Gampaata, y porquel cielo claro y el viento poco no quiso 
ir á tierra á seguir, aunque tenía -de sotavento «inoo ó seis puertos maravi- 
llosos, porque se detema mas de lo que quería por el apetito y deleitación 
que t^ia y rescebiá de ver y mirar la hennosura y frescura de aquellasr 
tierras donde quiera que entsaba, y por no se tardar en proseguir lo que 
pretendía. Por estas razones se tuvo aquella noche á la corda y toopore* 
jar hasta el día. Y porque las aguages y corrientes lo habían echado aque- 
lla noche mas de cinco o seis leguas al Sueste adelante de donde había 
anochecido, y le había parecido la tierra de Campana : y allende aquel ca- 
bo parecía una grande entrada que mostraba dividir una tierra de otra, y 
hacia como isla en medio : acordó volver atrás con viento Sudueste, y vino 
adonde le había parecido el abertura, y halló que no era sino una grande 
bahía, y al cabo della de la parte del Sueste un cabo, en el cual hay una 
montana alta y cuadrada que parecía isla. Saltó el viento en el Norte y 
tomó á tomar la vuelta del Sueste, por correr la costa y descubrir todo lo 
que allí hobiese. Y vido luego al pie de aquel Cabo de Campana un puerto 
maravilloso y un gran rio, y de allí á un cuarto de legua otro rio, y de 
allí á medía legua otro rio, y dende á otra media legua otro rio, y dende á 
una legua otro rio, y dende á otra otro rio; y dende á otro cuarto otro rio, 
y dende áotra legua otro rio grande, desde el cual hasta el Cabo de Ca)ft- 
pamfhBbtiB. veinte millas, y le quedan al Sueste; y los mas destos ríos 
tenian grandes entradas y anchas y limpias, con sus puertos maravillosos 
para naos grandísimas, sin bancos de arena ni de peña ni restingas. Viniendo 
así por la costa á la parte del Sueste del .dicho postrero rio halló una gnmde 
población,* la mayor que hasta hoy haya hallado, y vido venir infinita gen- 

* La de Baracoa. Nav. 
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te ala ribera del mar dando grandes vooeS) todos desnudos con sus aza- 
:gayas en la mano. Deseó hablar con ellos y amaino las velas, y surgió y 
envió las barcas de la nao y de la carabela por manera ordenados que no- 
hiciesen da&o alguno á los indios ni lo rescibiesen, mandando que les die- 
sen algunas cosillas de aquellos res^tes. Los indios hicieron ademanes de 
no los dejar saltar en tierra y resistillos. Y viendo que las barcas se allega- 
ban mas á tierra, y que no les habían miedo, seapart%Qpn de la mar. T cre- 
yendo que saliendo dos ó tres hombres délas barcas no temieran, salieron 
tres cristianos diciendo que no liobiesen miedo en su lengua, porque sa- 
bian algo della por la conversación de los que traen consigo. En fin dieron 
todos á huir que ni grande ni chico quedó. Fueron los tres cristianos á las 
casas, que son de paja y de la hechura de las otras que habían visto, y no 
hallaron á nadie ni cosa en alguna dellas. Volviéronse á los navios y alza* 
ron velas á medio día para ir á un cabo hermoso'^ que quedaba al Leste, 
que habría hasta él ocho leguas. Habiendo andado media legua por la mis- 
ma bahía vido el Almirante á la parte del Sur un singularísimo puerto, y de , 
la parte del Sueste unas tierras hermosas á maravilla, . así como una vega 
montuosa dentro de estas montañas, y perecían grandes humos y grandes 
poblaciones en ella, y las tierras muy labradas; por lo cual determinó de 
se bajar á este puerto, y probar si podía haber lengua b práctica con ellos; el 
cual era tal que si á los otros Puertos había alabado, este dice que alababa 
mas con las tierras y templanza y comarca dellas y población: dice maravillas 
de la lindeza déla tierra y délos árboles donde hay pinos y palmas, y de la 
agrande vega, que aunque no es llana de llano que va al Sursueste, pero es 
liana de montes llanos y bajos, lamas hermosa cosa del mundo, y salen por 
ella muchas riberas de aguas que descienden destas montafias. Después de 
surgida la nao saltó el Almirante en la barca para sondar el puerto, ques como 
una esoodilla; y cuando fue frontero de la boca al Sur halló una entrada de 
un rio que tenia de anchura que podía entrar una galera por ella, y de tal ma- 
ñera que no se veía hasta que se llegase áella, y entrando por ella tanto co- 
mo longura déla barca tenia cinco brazas y de ocho de íionáo. Andando 
por ella fue cosa maravillosa ver las arboledas y frescuras, y el agua clarí- 
sima, y las aves y amenidad, que dice que le parecía que no quisiera salir 
de allí. Iba diciendo á los hombres que llevaba en su compañía, que para 
hacer relación á los Reyes de las cosas que vían no bastaran mil lenguas á 
referillo ni su mano para lo escribir, que le parecía questaba encantado* 
Deseaba que ^qnello vieran muchas otras personas prudentes y de 
crédito, de las cuales dice ser cierto que no encarecieran estas cosas me- 
nos que él. Dice mas el Almirante aquí estas palabras ;^ ^cuánto será el be- 
■^^nefioio que4e aquí se puede haber, yo no lo escribo. Es cierto, Señores 
^Príncipes, que donde hay tales tierras que debe haber infinitas cosas de 
* La punta de Maici. Nav. 
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*• provecho; mas yo no me detengo en ningún puerto, porque querría ver 
^4odis las mas tierras que yo pudiese para hacer relación dellas á vues- 
(4ras Altezas, y también no sé Ja lengua, y la gente destas tierras no me 
^'entienden ni yo ni otro que yo tenga á ellos; y estos indios que yo 
"traigo muchas veces le entiendo una cosa por otra al contrario, ni fío 
"mucho dellos porque muchas veces han probado á fugir. Mas agora 
"placiendo á nuestro Señor veré lo mas que yo pudiere, y poco á po- 
"co andaré entendiendo y conoscíendo^ y. faré ensenar esta lengua á pei"- 
"sonas de mi casa, porque veo ques toda la lengua una fasta aquí; y des- 
"pues se sabrán los beneñcios, y se trabajará de hacer todos estos pueblos 
"cristianos porque de ligero se hará, porque ellos no tienen secta ninguna 
" ni son idólatras, y vuestras Altezas mandarán hacer en estas partes ciu- 
"dad é fortaleza, y se convertirán estas tierras. Y certiñco a vuestras Alte^ 
"zas que debajo del sol no me parece que las puede haber mejores en ferti- 
"lidad, en temperancia de frió y calor, en abundancia de aguas buenas y 
tisanas, y no como los rios de Guinea que son todos pestilencia, porque, 
'* loado nuestro Señor, hasta hoy de toda mi gente no ha habido persona 
i^que le haya mal la cabeza ni estado en cama por dolencia, 6alvo un viejo 
"de dolor de piedra^ de que él estaba toda su vida apasionado, y luego sa- 
"nó al cabo de dos dias. Estoque digo es en todos tres navios. Así que ^ 
"placerá á Dios que vuestras Altezas enviarán acá ó vernán hombres doc- 
" tos, y verán después la verdad de todo. Y porque atrás tengo hablado 
"del sitio i\e villa é fortaleza en el rio de JUfare^, por el buen puerto y por 
*'la comarca; es cierto que todo es verdad lo que yo dije, mas no ha nin- 
4^guna comparación de allá aquí, ni de la mar de nuestra Señora; porque 
(^aquí debe haber infra la tierra grandes poblaciones y gente innumerable y 
"cosas.de grande provecho, porque aquí y en todo lo otro descubierto, y 
" tengo esperanza de descubrir antes que yo vaya á Castilla, digo que terna 
" la cristiandad negociación en ellas, cuanto mas la España á quien debe 
"estar sujeto todo. Y digo que vuestras Altezas no deben consentir que 
"aquí trate ni faga pie ningún extranjero, salvo católicos cristianos, pues 
"esto fue el fín y el comienzo del propósito que fuese por acresentamiento y 
"gloria de la Relij ion cristiana, ni venir á estas partes ninguno que no sea 
i' buei cristiano." Todas son sus palabras. Subió allí por 'el rio arriba y ha- 
lló unos brazos del rio, y rodeando el puerto halló á la boca del rio, estaban 
unas arboledas muy graciosas como una muy deleitable huerta, y allí halló 
una almadia ó canoa hecha de un madero tan grande como una fusta de do» 
ce bancos, muy hermosa, varada debajo de una atarazana ó ramada hecha de 
maderas, y cubiertas de grandes hojas de palma, por manera que ni el sol 
ni el agua le podían hacer daño; y dice que allí era el propiíj^ lugar para ha- 
cer una villa ó ciudad y fortaleza por el buen puerto, buenas aguas, buenas 
tierras, buenas comarcas y mucha leña. 
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Miércoles 28 dejyovíemhre, — ^Estúvose en aquel puerto aquel diaporque 
llovía y hacia gran cerrazón, aunque potlia correr todala costa con el viento 
que era Sudueste y fuera á popa, pero porque no puíliera ver bien la tierra^ 
y no sabiéndola es peligroso á los navios no se partió. Salieron á tierra la 
gente de los navios á lavar su ropa, entraron algunos de ellos un rato por 
la tierra adentro, hallaron grandes poblaciones y las casas vacías, porque se 
habían huido todos. Tornáronse por otro rio abajo, mayor que aquel dou 
<le estaban en el puerto. 

Jueves 29 de J^Toviemhre. — ^Porque llovía y el cielo estaba de la manera 
cerrado no se partió. Llegaron algunos de los cristianos á otra población 
cérea de la parte de Norueste, y hallaron en las casas á nadie ni nada; y 
en el camino toparon con un viejo que no les pudo huir : tomáronle y di- 
jéronle que no le querían hacer mal, y diéronle algunas cosillas del resgale 
y dejáronlo. El Almirante quisiera vello para vcstillo y tomar lengua del 
porque le contentaba mucho la felicidad de aquella tierra y disposición que 
para poblar en ella había, y juzgaba que debía de haber grandes poblacio- 
nes. Hallaron en una casa un pan de cera, que trujo á los Reyes, y dice 
que donde cera hay también debe haber otras mil cosas buenas. Hallaron 
también los marineros en una casa una cabeza de hombre dentro en un cea- 
tillo, cubierto con otro cestíllo, y colgado de un poste déla casa, y de la 
misma manera hallaron otra en otra población. Creyael Almirante que de- 
bia'ser de algunos principales dellinage, porque aquellas casas eran de ma- 
nera que se acogen en ella mucha gente en una sola, y deben ser parientes 
descendientes de uno solo. 

Viernes 30 de JVoviemire.— No se pude partir porquel viento era levan- 
te muy contrario á su camino. Envió ocho hombres bien armados y con 
■ellos dos indios de los que traía para que viesen aquellos pueblos de la 
tierra dentro, y por haber lengua. Llegaron á muchas casas y no hallaron 
é. nadie ni nada, que todos se habían huido. Vieron cuatro mancebos ques- 
tabán cavando en sus heredades, así como vieron los cristianos dieron á 
huir, rio Jos pudieron alcanzar. Anduvieron diz que mucho camino. Vieron 
muchas poblaciones y tierra fértilísima, y toda labrada y grandes riberas 
<le agua, y cerca de una vieron una almadia ó canoa de noventa y cinco 
palmos de longura de un solo madero, muy hermosa, y que en ella cabrían 
y navegarían ciento y cincuenta personas. 

Sábado l.<» de Diciembre.— No se partió por la misma causa del viento 
contrario, y porque llovía mucho. Asentó una cruz grande á la entrada 
'de aquel puerto que creo llamó el Puerto Sanio, sobre unas peñas vivas. 
La punU es aquella questá á la parte del Sueste, á la entrada del puerto, y 
quien hobiere de entrar en este puerto se debe llegar mas sobre la parte 
del Norueste á aquella punta que sobre la otra del Sueste; puesto que al 
pie de ambas, junto con la peña, hay doce brazas de hondo y muy limpio: 
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mas á la entrada del puerto, sobre la punta del Sueste, hay una baja qu^ 
sobreagua, la cual dista de la punta tanto que se podría pasar entre medías 
habiendo necesidad, porque al pie de la baja y del cabo todo es fondo d< 
doce y de quince brazas, y á la entrada se ha de poner la proa al Sudueste 

Domingo 2 de Diciembre, — ^Todavía fue contrario el viento y no pudo 
partir, dice que todas las noches del mundo vienta terral, y que todas las 
naos que allí estuvieren no hayan miedo de toda la tormenta de mundo, 
porque no puede recalar dentro por una baja que está al principio del 
puerto etc. En la boca de aquel rio diz que halló un grumete ciertas piedras 
que parecen tener oro, trujólas para mostrar á los Reyes. Dice que hay 
por allí á tiro de lombarda grandes ríos. 

Lunes 3 de Diciembre. — Por c«iusa de que hacia siempre tiempo contrario 
no partía de aquel puerto, y acordó de ir á ver un cabo muy hermoso un 
cuarto de legua del puerto de la parte del Sueste: fue con las barcas y al- 
guna gente armada: al pie del cabo habia una boca de un buen río, puesta 
la proa al Sueste para entrar, y tenia cien pesos de anchura: tenia una 
braza de fondo á la entrada ó en la boca; pero dentro habia doce brazas, ó 
cinco, y cnatro, y dos, y cabrían en él cuantos navios hay en Espafia. De- 
jando un brazo de aquel rio fue al Sueste y halló una caleta en que vido 
cinco muy grandes almadias que los indios llaman Canoas, como fustas 
muy hermosas y labradas que diz era placer vellas, y al pie del monte 
▼ido todo labrado. Estaban debajo de árboles muy espesos, y yendo por 
un camino que salía á ellas, fueron á dar á una atarazana muy bien orde- 
nada y cubierta que ni sol ni agua no les podía hacer daño, y debajo de- 
11a habia otra canoa hecha de un madero como las otras, como una fusta 
de diez y siete bancos: era placer ver los labores que tenia y su hermosu- 
ra. Subió una montaña arriba, y después hallóla toda llana y sembrada de 
muchas cosas de la tierra, y calabazas, que era gloria vella; y en medio 
della estaba una gran población: dio de súbito sobre la gente del pueblo, 
y como los vieron hombres y mugeres dan de huir. Aseguróles el ind/o 
que llevaba consigo (}e los que traía .diciendo que no hobiesen miedo que 
gente buena era. Hízolos dar el Almirante cascabeles y sortijas de latón 
y contezuelas de vidrio verdes y amarillas, con qne fueron muy contentos. 
Visto que no tenían oro ni otra cosa preciosa, y que bastaba dejallos se- 
guros y que toda la comarca era poblada y huidos los demás de miedo; y 
certifica el Almirante á los Reyes que diez hombres hagan huir a diez mil: 
tan cobardes y medrosos son que ni traen armas salvo unas varas, y en el | 
cabo dellas un palillo agudo tostado; acordó volverse. Dice que las va- 
ras se las quitó todas con buena maña, resgatándoselas de manera que to- 
das las dieron. Tornados adonde habían dejado las barcas envió ciertos 
cristianos al lugar por donde subieron, porque le habia parecido que habia 
visto un gran colmenar; antes que viniesen los que habia enviado ayunta- 
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f onde Muchos íudtos i yitiieron i las barcas donde ya se liabia el Almi- 
rauttí recojido con su geitte toda: uno dellos se adelantó en el rio junto con 
la popa de la barca, y hizo una grande plática que el Almirante no enten- 
día, salvo que los otros indios de cuando en cuando alzaban las manos al 
cielo y daban una grande voz. Pensaba el Almirante que lo aseguraban y 
<^ne les placia de su venida; pero vido al indio que consigo traía demu- 
<larse la cara y amariüo como la cera, y temblaba mucho, diciendo por se- 
nas quel Almirante se fuese fuera del rio que los querían matar, y llegóse 
^'^ á ttA cristiano que tenia una ballesta armada, y mostróla á los indios, y 
entendió el Almiimute que los decia que los matarían todos, porque 
aquella ballesta tiraba lejos y mataba. También tomó una espada y la 
sacó de la baina, mostrándosela diciendo lo mismo, lo cual oido por ellos 
dieroA todos á huir, quedando todavía temblando el dicho indio de co- 
bardía y poco corazón, y era hombre de buena* estatura y recio. No qui- 
P'^ xo el Almirante salir del río, antes hizo remar en tierra hacia donde ellos 
^ - estaban, que eran muy muchos, todos tenidos de colorado y desnudos 
^' como su madre los parió, y algunos dellos con penachos en la cabeza 
^- y otras plumas, todos con sus manojos de azagayas. ^^Lleguéme á ello 
- ^ ^^ y diles algunos bocados de pan, y demándeles las azagayas, y dába« 
^^ les por ellas i unos un cascabelito, á otros una sortijuela de latón, á 
^^ otros unas contpzuelas; por manera que todos se apaciguaron y vinieron 
^ todos á las barcas y daban cuanto tenian, porque* que quiera que les 
^ ^ daban. Los marineros nabian muerto una tortuga y la cascara estaba en 

'- ^' la barca en pedazos, y los grumetes dábanles della como la uña, y los 

> ^< indios les daban un manojo de azagayas. Ellos son gente como los otros 

^' que he hallado (dice el Almirante), y de la misma creencia, y creían 
'^ *' que veníamos del cielo, y de lo que tienen luego lo dan por cualquiera 

^ ^^ cosa que les den, sin decir ques poco, y creo que así harían de especería 

•* y de oro si lo tuviesen. Vide una casa hermosa, no muy grande, y de 
^ dos puertas, ponqué así son todas, y entré en ella y vide una obra mará* 
^^ villosa, como cámaras hechas por una cierta manera que no lo sabría de-i 
'' cir, y colgado al cielo della caracoles y otras cosas. Yo pensé que era 
** templo, y los llamé y dije por sefias si hacían en ella oración, dijeron 
" que no, y subió «no dellos arriba y me daba todo cuanto allí había, y 
^ cíello tomé algo.^^ 

Martes 4 de Diciembre, — Ilízose á la vela con poco viento, y salió de 
aquel puerto que nombró Puerta Santo: á las dos leguas vido un buen rio 
de que ayer habló: fue de luengo de costa y corríase toda la tierra, pasado 
•el dicho cabo, Lesueste y Ouesnoroeste hasta el Cabo Lindo^ que está al 
cabo del Monte al Leste cuarta del Sueste, y hay de uno á otro cinco le- 

■ * Así el Ms. Quiere decir por cualquiera cosa que Jfis dahan.-^fVj 
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guas. Del cabo del }[onte, á legiia y media hay na gran rio algo a*)goslo, 
pareció que tenia buena entrada y era muy hondo, y de allí a tres cuartos 
tie legua vid o otro grandísimo rio, y debe venir de muy lejos; en la boca 
tenia bien cien pasos y en ella ningún banco, y ep la boca Ocho brazas y 
buena entrada, porque lo envió á ver y sondar con la barca, y tiene el agua 
dulce hasta dentro en la mar, y es de los caudalosos que habia hallado, y 
debe haber grandes poblaciones. Después del Cabo Lindo hay una grand^ 
bahía que seria buen paso por Lesnordeste y Suesl y Sursudueste. 

Miércoles 6 de Diciembre. — ^Toda esta noche anduvo á la corda sobre 
el Cabo Lindo, ñúonúe anocheció, por ver la tierra que iba al Leste, y al 
salir del sol vido otro cabo al Leste á dos leguas y media: pasado aqnej 
vido qi>e la costa volvía al Sur y tomaba del Sudoeste, y vido luego un cabo 
muy hermoso y alto á la d¡cl>a derrota, y distaba desotro siete leguas: qui- 
siera ir allá, pero por él deseo que tenia de ir ala isla <le Babeque 
que le quedaba según decían los indios que llevaba al Nordeste, lo dejó. 
Tampoco pudo ir al fíabeque porque el viento que llevaba era Norjestf. 
Yendo así miró al Sueste y vido tierra y era una isla muy grande, de la cual 
ya tenia diz que información de los indios, á que llamaban ellos J^ítA/o, po- 
blada de gente. De esta gente diz que los de Cuba ó Juanij y de todas eso- 
tras islas tienen gran miedo porque diz que comían los hombres. Otras 
cosas le contaban los dichos indios, por señas, muy maravillosas: mas el 
Almirante no diz que las creia, sino que debian^^ner mas astucia y mejor 
ingenio los de aquella isla Bohío para los captívar quellos, porque eran 
muy flacos de corazón. Así que porquel tiempo era Nordeste y tomaba del 
Norte, determinó de dejar á Cuba ó Juana, que hasta entonces habia teni- 
do por tierra firme por su grandeza, porque bien habría andado eu un para- 
ge ciento y veinte y leguas, y partió al Sueste cuarta del Leste, puesto que la 
tierra quel habia visto se hacia al Sueste, daba este resguardo porque siem. 
pre el viento rodea del Norte para el Nordeste; y de allí al Leste y Sueste 
Cargó mucho el viento y llevaba todas sus velas, la mar llana y la corrien- 
te que le ayudaba, por manera que hasta la una después de medio dia desde 
la mafíana hacia de camino ocho millas por ahora, y eran seis horas aun 
no cumplidas, porque dicen que allí eran las noches cerca de quince horas: 
después anduvo diez millas por hora; y así andaría hasta el poner del sol 
ochenta y ocho millas, que son veinte y dos leguas, todo al Sueste. Y por* 
que se hacia noche mandó á la carabela Niña que se adelantase para ver 
con dia él puerto, porque era velera, y llegando a la boca del puerto, q«e 
era como la bahía de Cádiz, y porque era ya de noche envió a su barca 
que sondase el puerto, la cual llevó lumbre de candela, y antes quel AlW' 
rante llegase adonde la carabela estaba barloventeando y esperando que l* 
barca le hiciese señas para entrar en el puerto, apagósele la lumbre a la 
barca. La carabela como no vido lumbre corrió de largo e hizo lumbre al 
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AlmifaiUe, y llegado á ella contaron lo que habia acaecido. Estando eu 
«esto ios de la balrca hicieron otra lumbre: la carabela fue á ella^ y el Almi- 
rante ño pudo y estuvo toda aquella noche barloventeando. 

Jttéoes 6 de Diciemb re. -^Cuamhy amaneció se halló cuatro leguas del 
puerto; púsole nombre Pnsrlo María^ y vido un cabo hermoso al Sur^ 
cuarta del Sudueste, al cual puso nombre Cabo del Estrella^ y parecióle 
que era la postrera tierra de aquella isla hacia el Sur, y estaría el Almirail^ 
te del veinte y ocho millas. Parecióle otra tierra como isla no grande-al 
Leste, y estarla del cuarenta millas. Quedábale otro cabo muy hermoso y 
bien hecho, á quien puso nombre Cabo del Ele/ante al Leste, cuarta del 
Sueste, y distábale ya cincuenta y cuatro millas. Quedábale otro cabo al 
Lesueste, al que puso nombre el Cabo de Cinquín, estaria del veinte y ocho 
millas. Quedábale una gran escisura ó abeitura ó abra á la mar, que le pa-* 
r^eió ser rio, al Sueste y tomaba de la cuarta del Leste, habria del á la abra 
veint^millas. Parecíale que entre el Cabo del Elefante del de Ginqiíin ha- 
bia una grandísima entrada, y algunos de los marineros decian que era apar- 
tamiento déla isla; aquella puso por nombre la Isla de la Tortuga, Aque- 
lla isla grande parecía altísima tierra, no cerrada con montes sino rasa 
como hermosas campiftas, y parece toda labrada ó grande parte della, y 
))areciau las sementeras como trigo en el mes de Af ayo en la campiña de 
Córdoba» Viéronse muchos fuegos aquella noche, y de dia muchos humos 
como atalayas, que parecía estar sobre aviso de alguna gente con quien 
tuviesen guerra. Toda la costa desta tierra va al Leste. A horas de víspe- 
ras entró en el puerto dicho, y púsole nombre Puerto de San J^ícolax>^ 
porqué era dia de S. Nicolás por honra suya, y á la entrada del se mara- 
villó de su hermosura y bondad. IT aunque tiene mucho alabados los puer- 
tos de Cuba, pero sin duda dice él que no es menos est^, antes los sobre- 
puja, y ninguno le es semejante. E'i boca y entrada tiene legua y media de 
«incho-y se pone la proa al Sursueste* puesto que por la grande anciiura 
se puede poner la proa adonde quisieren. Va de esla manera al Sursueste 
úos leguas; y á la entrada del por la parte del Sur se hace como una 
angla y de allí se sigue así igual hasta el cabo, adonde está una playa muy 
hermosa y un campo de árboles de mil maneras y toilos cargados de frotas, 
que creia el Almirante ser de especería y nueces moscadas, sino que vio 
estaban maduras y no se conoscia, y un rio en medio de la playa. El hondo 
de este puerto es maravilloso que hasta llegar á la tierra en longura de 
una* no llegó la sondaresa ó plomada al fondo con cuarenta bra- 

zas, y hay hasta esta longura el hondo de quince brazas y muy limpio, y 
así es todo el dicho puerto de cada cabo hondo dentro á una pasada de 
tierra de qukice brazas y limpio, y desta manera es toda la costa muy 

* Jgual vacio en el 3ís. 
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hondable y limpia que no parece una sola baja, y a! pie della tanta enmcr 
longnra de un remo de Imrca de tierra tiene cinco brazas^ y después de la 
longiira del dicho puerto yendo al Sursueste, en la cual longura pueden 
barloventar iiiil carracas, boja un brazo del puerto al Nordeste por la 
tierra dentro una grande medhi Icgua^ y siempre en una misma anchura 
como que lo hicieran por un cordel, el cual queda de vaiíneTQ, questando 
eñ aquel brazo, que será de anchará de reinte y cinco paso^, no se puede 
ver la boca de la entrada grande, de manera que queda puerto cerrado, y 
el fondo de este brazo es así, en e) comenzó hasta la fin de once brazas 
y toilo basa ó arena limpia, y hasta tierra y poner los bordos en las yer* 
bas tiene ocho brazas. Es to()ff el puerto mly aimso y desabarfiado, fie 
árboles raso. Toda esta isla le pareció de mas pefias que ninguna otra que 
haya hallado: los árboles mas pequefios, y muchos dellos de )a naturaleza 
de Espafia, Vomo carrascos y madroños y otros, y lo mismo de las yer- 
ban. Es tierra muy alta, y to(?a campiña ó rasa, y de muy buenos iffres, y 
no se ha visto tanto Trio como allí, aunque no es de contar por írio^mas 
díjolo al respecto de las otras tierras* Elácia enfronte de aquel puerto ima 
hermosa vega, y en medio della el rio susodicho: y en aquella contare^ 
(dice) debe haber grandes poblaciones según se tian las almadias con que 
navegan tantas y tan grandes dellas como una fusta de quince bancos. To* 
dos los indios huyeron y huian como vian los navios. Los que consigo de 
las i^letas traia tenian tanta gana de ir á su tierra, que pensaba (dice el Al- 
mirante) que después que se partiese, de allí los tenia de llevar á sus casas^ 
y que ya lo tenían por sospechoso porque no lleva el camino de su casa, 
por lo cual dice que ni les creia lo qu« le decían, ni los entendia bien m 
ellos á él, y diz que habían el mayor miedo del mimdo de ía ge»te de 
aquella isla. Así que por querer haber lengua con la gente úe aquella isla 
le fuera necesario detenerse algunos dias en aquel puerto, pero no lo ha- 
cia por ver mucha tierra, y por dudar quel tiempo le duraría. Esperaba eit 
nuestro Sefior que los indios que traia sabrían su lengua y él fa suya, y 
después tornaría y hablará con aquella gente y placerá á Su MagcalaA 
(dice él) que hallará algún buen resgate de oro antes que vuelta. 

Viernes 7 de Diciembre. — Al rendir del cuarto del alba di6 las telas y 
salió de aquel Puerto de San JVicoJas^ y navegó con el tiento Sudueste al 
Nordeste dos leguas hasta un cabo qne hace el Carenero^ y quedábale al 
Sueste una angla y el Caho de la Estrella al Sudueste, y distaba del Al- 
mirante venite y cuatro millas De allí navegó al Leste luengo de costa 
costa hasta el Caho Cinquin^ que seria cuarenta y ocho millas; verdad es 
que las veinte fueron al Leste cuarta del Nordeste, y aquella costa es tie^ 
rra toda muy alta y muy grande fondo: hasta dar en tierra es de veinte y 
treinta brazas, y fuera tanto como un tiro de lombarda no se halla fondo; 
lo cual todo lo probó el Almirante aquel día por líl costa mucho á su pía. 
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cer con el viento Suduestc. El angla que arriba dijo llega, diz, que al Puer^ 
lo de San Jficolas tanto como tiro de una lombarda, que si aquel espacio 
se atajase é cortase quedaría hecha isla, lo demás bojaria en el cerco tres o 
cuatro millas. Toda aquella tierra era muy alta y no de árboles grandes 
sino como carrascos y madrofios, propia, diz, tierra de Castilla. Antes que 
llegase al dicho Cabo Cínquin con dos leguas, halló un agre^uela'^ como 
la abertura de una montana, por la cual descubrió un valle grandísiqao, y 
vídolo todo sembrado como cebadas, y sintió que debia de habsr en aquel 
valle grandes poblaciones, y á las espaldas del habia grandes montañas y 
muy altas, y cuando llegó al Cabo d3 Cinquin, lo demoraba el Cabo de 
la Tortuga al Nordeste, y habria treinta y dos millas, y sobre este Cabo 
Cinquin^ a tifo de una lombarda, está una peña en la mar que sale en al- 
to, que se puede ver bien; y estando el Almirante sobre el dicho Cabo le 
demoraba el Ca¿(7 del Elefante z\ Lsste, cuarta del Sueste, y habria 
hasta él setenta millas, y toda tierra muy alta. Y á cabo de seis leguas 
halló una grande angla, y vido por la tierra aJentro mui grandes va- 
lles y campiñas y roonta&as altísimas, todo á semejanza de Castilla. Y 
dende á ocho millas halló un rio muy hondo sino que era angosto aunque 
bien podría entrar en él una carraca, y la boca todavía sin banco ni bajas. 
Y dende á diez y seis millas halló, un puerto muy ancho y muy hondo 
haatl no hallar fondo en la entrada ni á las bordas a tres pasos, salvo quin* 
ce brazas, y va dentro un cuarto de legua. Y puesto que fuese aun muy 
temprano, como la una después de medio día, y el viento era á popa y 
recio, pero porque el cielo mpstraba querer llover mucho y habia gran 
cerraron, que es peligrosa aun para la tierra que se [sabe, cuanto mas en 
la que iio se sabe, acordó de entrar en el puerto, al cual llamó Puerto de 
la Concepción^ y salió á tierra en un rio no muy grande questá al cabo 
del puerto, que viene por unas vegas y campiñas que era maravilla ver su 
hermosura: llevó redes para pescar, y antes que llegase á tierra saltó una 
lisa como lus de España propia en la barca, que hasta entonces no habia 
visto pece que pareciese á los de Castilla. Los marineros pescaron y ma- 
taron otras, y lenguados y otros peces como los de Castilla. Anduvo un 
poco por aquella tierra qués toda labrada, y oyó cantar el ruiseñor y otros 
pajaritos cómalos de Castilla. Vieron cinco hombres, mas no les quisieron 
aguardar sino huir. Halló arrayan y otros árboles y yerbas como los de 
Castilla, y así es la tierra y las montañas. 

Sábado 8 de JDictcm^re.— Allí en aquel puerto les llovió mucho con 
viento Norte muy recio; el puerto es seguro de todos los vientos escep- 
to Norte, puesto que no le puede hacer daño alguno, porque la resaca es 
grande, que no dá lugar á que la nao labore sobre las amarras ni el agua 
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ilel rio. Des[vues de media noche se tornó el viento al Nordeste y después 
al Leste, de los cuales vientos es aquel pnerto bien abrigado por la isla da 
la Tortuga, questá frontera treinta y seis millas.* 

Domingo 9 de Diciembre. — Este dia llovió é hizo tiempo de invierno 
como en Castilla por Octubre. No habla visto población sino una casa 
mui hermosa en el Puerto de San JSTicolas^ y n^ejor hecha que en otras 
partes de las que habia visto. La isla es mui grande, y dice el Almirante 
no será mucho que boje doscientas leguas: ha visto ques toda mui labra- 
da; creía que debían ser las poblaciones lejos de la mar de donde ven 
cuando llegaba, y así huían todos y llevaban consigo todo lo qu^e tenían, y 
hacían ahumadas como gente de guerra. Es'te puerto tiene en boca rail pa- 
sos, ques un cuarto de legua: en ella ni hay banco ni baja, antes no se ha- 
lla cuasi fondo hasta en ierra á la orilla de la mar, y hacia dentro en luen- 
go va tres mil pasos todo limpio y basa, que cuaquiera nao puede surgir 
en él sin miedo y eutrar sin resguaro; al cabo del tiene dos bocas de ríos 
que traen poca agua: enfrente del hay unas vegas las mas hermosas del 
mundo y cuasi semejables a las tierras de Castilla, altes estas tienen ven- 
taja, por lo cual puso nombre á la dicha isla la Isla Española, 

Lunes 10 de Diciembre, — Ventó mucho el Nordeste, y hízole garrar 
las anclas medio cable, de qite se maravilló el Almirante, y echólo a que 
las anclas estaban mucho á*tÍ3rra y venia sobre ella el viento. Y visto que 
era contrario para ir donde pretendía, envió seis hombres bien aderezados 
de arnvas á tierra que fuesen dos o tres leguas dentro en la tierra para 
ver si pudieran haber lengua. Fueron i volvieron no habiendo hallado 
gente ni casas hallaron empero unas cabanas y caminos muy anchos 
y lugares donde habían hecho lumbre muchos; vieron las mejores tierras 
del mundo, y hallaron árboles de almáciga muchos, i trujeron della y di- 
jeron que habia mucha, salvo que no es agora el tiempo para cogella por- 
que no cuaja. 

Martes 11 de D¿cíembre,-^'No partió por el viento que todavía era Les- 
te y Nordeste. Frontero de aquel puerto, como está dicho, está la Isla de 
la Tortuga^ y parece grande isla, y vala costa de ella cuasi como la Es-« 
panola, y puede haber de la una a la otra, á lo mas, diez lefias;** conviene 
á saber, desde el Cabelle Cinquin, á la cabeza de la Tortuga, después la 
costa della se corre al' Sur. Dice que quería ver aquel entremedio des- 
tas dos islas por ver \vl Isla Española^ ques lamas hermosa cosa del 
mundo, y porque según le decían los indios que traía por allí se habia de 
ir á la Isla de Babeque^ los cuales le decían que era isla muy grande y 
de muy grandes montañas y ríos y valles, y decían que la Isla de Bohio 

* Esta distancia es solo de once millas.— /"ATavJ 

** Ya se ha visto que son solo once millas Acaso son errores de !a copia que 
hizo Casas. -i^iVav.; 



DIARIO D£ COLON EN SU PKIMER VIAJE. 65 

era mayor que la Juana á que llaman Cuha^ y que no está cercada de 
agua, y parece dar á entender ser tierra fírme, ques aquí detras desta ¡£$- 
pañolaj á que ellos llaman Carilaha^* y que es cosa infinita, y cuasi 
traen razón que ellos sean trabajados de gente astuta, porque todas estas 
islas viven con gran miedo de ,los de Caniba^ y así torno á decir como 
otras veces dije, dice él, que Caniha no es otra cosa sino la gente del 
gran Can, que debe ser aquí muy vecino, y terna navios y vernán á cap- 
tivarlos, y q^o no vuelven creen que se los han comido. Cada dia eu- 
tendenK>s mas á estos indios y ellos á nosotros, puesto que muchas veces 
hayan entendido uno por otro (dice el Almirante). Envió gente á tierra, ha- 
llaron mucha almáciga sin cuajarse, dice que las agua? lo deben hacer^, y 
que en Xio la cogen por Marzo, y que en Enero la cogerían en aquestas tie- 
rras por ser tan templadas. Pescaron muchos pescados como los de Cas- 
tilla, albures, salmones, pijotas, gallos, pámpanos, lisas, corblnas, cámaro- 
nes y vieron sardinas: hallaron mucho lináloe. 

Miárccles 12 de Diciembre, — No partió aqueste dia por la misma t;ausa 
del viento contrario dicha. Puso una gran cruz á la entrada del puerto, 
de la parte del Oueste, en un alto muy vistoso, en señal (dice él) que 
vuestras Jillezas tienen la tierra por suya^ y principalmente por señal de 
Jesucristo nuestro Señor ^ y Iionra de la cristiandad; la cual puesta, tres 
.marineros metieron por el monte á ver los árboles y yerbas, y oyeron un 
gran golpe de gente, todos desnudos «orno los de atrás, á los cuale s lla7 
marón é fueron tras ellos, pero dieron los indios á huir. Y finalmente, to- 
maron una muger que no pudieron mas porqna yo (él dice) les liabia man^ 
dado que tomasen algunos para honrallos y hacelles perder el miedo, y si 
hobiese alguna cosa de provecho, coqpio no parece poder ser otra cosa, 
según la fermosura de la tierra, y así trugeron la muger muy moza y her- 
mosa á la nao, y habló con aquellos indios, pprque todos tenían una leii,n 
gua. Hízola el Almirante vestir, y dióle cuentas de vidrio y cascabelesi y 
sortijas de. latón, y tornóla enviara tierra mui honradamente, seguu su 
costumbre: envió algunas personas de la nao con ella, y, tres de loa indios 

que llevaba consigo, porque hablasen con aquella gentq.. Los n^arineroa 

- -. ij 

que iban en la barea, cuando la llevaban a tierra, dijeron al Almirante que 
ya no quisiera salir de la nao sino quedarse con las otras mugeres indias 
que había hecho tomar en el Puerto de Mares de la Isla Juana de Cuba, 
Todos estos indios que venían con aquella india diz que vonien en una 
.canoa, qués su carabela, en que navegan de alguna parte, y cuando, aso- 
.marón a la entrada del puerto y vieron los navios volviéronse atrás y de- 
jaron la canoa por allí en algún lugar, y.fueronse camino de su población, 

* Aludían á las costas de Tierra firme, üaribana ora el nombre dado a !a Gua-. 
vana, situada hacia el Sur de !a Española. Sobre, d nombre Caribana consúltese» 
la obra l'Oyapoc ei l'Amazone por J. C. da Silva I, p. 468. —("F.; , 
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Ella mostraba el parage de la población. Traía esta mujer un pedacko de 
oro eñ la nariz, que era sefial que había en aquella isla oro. 

Jvíves 13 de Diciembre, — Volvieron los tres hombres que liabia envia- 
do el Almirante ooii la muger á tres horas da noche, y no fueron con ella 
hasta la población porque les pareció lejos, ó porque turieron miedo. Di- 
jeron que otro día vernian mucha gente á los navios, porque ya debían 
destar aseguradas por las nuevas que daría la muger. El A]mirante con de- 
seo de saber si había alguna cosa de provecho en aqnella ti€^, y por ha- 
ber alguna lengua con aquella gente por sor la tierra tan hermosa y fértil, 
y tomasen gana de servir á los Reyes, determinó de tornar á enviar á la 
población, confiando en las nuevas que la india habría dado de los cris- 
tianos ser buena gente, para lo cual escojió nueve hombres bien adejreza- 
dos de armas y aptos para semejante negocio, con los cuales fue un indio 
de los que traía. Estos fueron á )a población, questaba cuatro leguas y 
media al Sueste, la cual halhiron en un grandísimo valle y vacia, parque 
como sintieron ir los cristianos todos huyeron dejando cuanto tenían la 
tierra det»tro. La población era de mil casas y de mas de tres mil hom- 
bres. Eli indio que llevaban los cristianos corrió tras ellos dando voces, dí- 
cienilo que no hobiesen miedo, que los cristianos no eran de Cariba, mas 
antes eran del cielo, y que daban muchas cosas hermosas a todos los que 
hallaban. Tanto les imprimió loque decía que se aseguraron y vinieron jun- 
tos dellos mas de dos mil, y todos venían á los cristianos y les ponían las 
manos sobre la cabeza, que era seftal de gran reverencia y amistad, los cna- 
les estaban todos temblando hasta que mucho los aseguraron* Dijeron los 
cristianos que después que ya estaban sin temor iban todos á sus casas, i 
cada uno les traía de lo que tení^ile comer, que es pan de niames,'*' que 
son unas raices como rábanos grandes que nafeen, que siembran y^nacen y 
plantan en todas sus tierras, y es su vida; y hacen de eUas pan y cuecen y 
asan y tienen sabor propio de castañas, y no hay quien no crea comién- 
dolas que no sean castafias. Dábanles pan y pescado, y délo que tenían^ 
Y porque los indios que traía en el navio tenian entendido quel Almi- 
rante ilétmiba tener algún papagayo, parece que aquel indio qué iba con 
lo» ^stianos díjoles algo desto, y así les trujeron papagayos y los daban 
anmto les pedían sin querer nada por ello. Rogábanles que no se vinie- 
ten aquella noche y que les darían otras muchas cosas que tenian en 
la sierra. Al tiempo que toda aquella gente estaba junta con los cristianos 
vieron venir una gran batalla o midtitud de gente con el marido de la mu- 
ger que había el Almirante honrado y enviado, la cual traían cabellei-a so- 

* Maitm 6 ñamet eran ajes, de cuyas raíces hacían pan , Asi lo dice 

mas adelante en los días 1.6 y 21 de Diciembre. También llamaban Cazabt al Dan 
que hacían d<* la raíz de la planta.... Véase á Oviedo en el cap. V de su de su Ihst. 
nat.delat indias. fNavJ—'EX nombre de Cazabi es también adelante mencionado, 
poi- Colon, c» el día 26 de Diciembre- {VJ 
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bre sus hombros, y renian á dar gracias á los cristianos por la honra quel 
Almirante le había hecho, y dádivas qae le habia dado. Dijeron los cris- 
tianos al Afmiranie que era toda gente mas hermosa y *de mejor condición 
que ninguna otra de las que habian hasta allí hallado; pero dice el Almi- 
rante que no sabe como puedan ser de mejor condición que las otras, dan-, 
do á entender que todas las que habían en las otras islas hallado eran de 
muy buena condición. Cuanto á la hermosura decían los cristianos que no 
habia comparación así en los hombres como en las mugeres, y que son 
blancos mas que los otros, y que entre entre los otros vieron dos muge- 
res mozas tan blancas como podían ser en Espafta. Dijeron también de la 
hermosura de las tierras q le vieron que ninguna comparación tienen las 
de Castilla las mejores en hermosura y en bondad, y el Almirante así lo 
via por las que ha visto y por las que tenia presentes, y decíanle que las 
que via ningima comparación tenían coh aquellas de aqttel valle, ni la 
campifla de Cósiloba llegaba aquella con tanta diferencia como tiene el día 
de la noche. Decían que todas aquellas tierras estaban labradas, y que por 
medio de aquel valle pasaba un rio, muy ancho y grande que podía regar 
todas las tierras. Estaban todos los árboles verdes v llenos de fruta, y las 
yerbas todas floridas y muy altas; los camino muy anchos y buenos; los 
aires eran como en Abril en Castilla, cantaba el ruiseñor y otros pajaritos 
como en el dicho mes en España, que dicen que era la mayor dulzura del 
mundo. Las noches cantaban algunos pajaritos suavemente: los grillos y 
ranas se oían muchas; los pescados conio en Espafta. Vieron muchos al- 
macigos y lináloe, y algodonales: oro no halldron, y no es maravilla en 
tan poco tiempo no se halle. Tomó aquí el Almirante esperiencia de qué 
horas era el día y la noche, y de sol á s^l; halló que pasaron veinte am* 
poUetas, que son de á media hora, aunque dice que allí puede haber de- 
fecto, porque ó no la vuelven tan presto o deja de pasar algo. Dice tam- 
bién que halló por el cuadrante questaba de la línea equinocial treinta y 
cuatro grados.* 

Viernes lA de Diciembr e.^^Súió de aquel Pusrtode la Concepción con 
terral, y luego desde á poco calmó, y aisí lo esperimentó cada día de los 
que por allí estuvo. Después vino viento Levante; navegó con él al Nor- 
nordeste, llegó & la isla de la Tortuga^ vtdo una punta de ella que llamó 
la Punta Pierna^ que estaba al L^rnordeste de la cabeza de la isla, y ha- 
bría doce millas, y de allí descubríó otra punta que llamó la Punta Lan^ 
zadOj en la misma derrota del Nordeste, que habría diez y seis millas. Y 
ast desde la cabeza de la Tortuga hasta la Punta Aguda^ habría cuarenta 
y cuatro millas, que son once leguas al Lesnordeste. En aquel camino ha- 
bía algunos pedazos de playa grandes. Esta isla de la Tortuga es tierra 

* Hubo algún engaño en la lectura. Diría 40 grados, p,ues la mitad, 20", dá la 
altura en que estaban— {V.) Véase la nota al 30 de Octubre. .---. 
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muí Alta, pero no montañosa, y es muy hermosa y muy poblada de gente 
cómo la de la isla Española, y la tierra así toda labrada, que parecía ver 
la campiña de Córdoba. Visto quel viento le era contrario, y no podia .ir 
á la isla Baneque/ acordó tornarse eü Puerto de la Concepciouyde donde 
había salido, y no pudo cobrar un rio questá de la parle del Leste del di- 
cho puerto dos leguas. 

Sábado 5 de Diciembre. — Salió del Puerto de la Concepción otra vez 
para su camino, pero en saliendo del puerto ventó Leste recio su contra- 
río, y tomó la vuelta de la Tortuga hasta ella, y de allí dio vuelta para 
ver aquel rio que ayer quisiera ver y tomar y no pudo, y desta vuelta 
tampoco lo pudo tomar, aunque surgió media legua de solaviento en una 
playa, buen surjidero y linypio. Amarrados sus navios fue con las barcas á 
ver el rio, y entró por un brazo de mar questá antes de media legua, y 
no era la boca: volvió y halló la boca que no tenia aun una braza y venía 
muy recio: entró con las barcas por él para llegar á las poblaciones que 
^ los que antier había enviado habían visto, y mandó echar la sirga en tie- 
rra, y tirando los marineros della subieron las barcas dosi. tiros de lombar- 
da y no pudo andar mas por la reciura del corriente del rio. Vido algu- 
nas casas y el valle grande donde están las poblaciones, y dijo que otra 
cosa roas hermosa no había visto, por medio del cuaL valle viene aquel 
rio. Vido también gente a la entrada del río, mas todos dieron á huir. Dice 
masí, que aquella gente debe ser muí cazada, pues vive coa tanto temor, 
porque en llegando que llegan á cualquiera parte, luego hacen ahumadas 
(le las atalayas por toda la tierra, y esto mas en esta hla Española y en 
la Tortuga^ que también es grande isla, que en las otras que atrás dajaba. 
Puso nombre al valle. Falle delParaisoy y al rio Guadalquivir >^ porque 
diz que así viene tan grande como Guadalquivir por Córdoba, y á las 
veras ó riberas del playa de piedras muy hermosas, y todo andable. 

Domingo 16 de Diciembre, — A la media noche con el ventezuelo de tie- 
rra dio las velas por salir de aquel golfo, y viniendo del bordo de la Isla 
Española yendo á la bolina, porque luego a hora de tercia ventó Leste, 
á medio golfo halló una canoa con un indio solo en ella, de que >se ma- 
ravillaba el Almirante como se podia tener sobre el agua siendo el viento 
grande. Hízolp meter en la nao á él y á su canoa, y halagado díóle cuen- 
tas de vidrio, cascabeles y sortijas de latón, y lleuólo en la nao hasta tie- 
rra á una población que estaba de allí diez y seis millas junto á la mar> 
donde su rg^ el Almirante y halló buen surgidero .en la playa junto á la 
población, que parecía ser de nuevo hecha, porque todas las casas eran 
pueyas. El indio fuese luego con su canoa á tierra, y da nuevas d|el Almi- 
rante y. de los crisiianos, por. ser buena gente, puesto que ya las tenían 

* Error per Baveque 6 Babeque. nombre antiguo de la Inaguá-grande, según 
sededucj de este Diario.— ^TJ • 
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por lo pasado de las otras donde' habiaif ido los seis cristianos y luego 
vinieron mas de quinientos hombres, y desde á poco vino el Rey dellos, 
todos en la playa juntos á los navios por questaban surgidos muy cerca 
de tierra. Luego uno á uno, y muchos á muchos, venian á la nao sin traer 
consigo cosa alguna, puesto que algimos traían algunos granos de oro fi- 
nísimo en las orejas y en la nariz, el cual luego daban de buena gana. 
Mandó hacer honra a todos el Almirante, y dice él porque son la mejor 
gente del mundo y mas mansa; y sobre todo^ que tengo mucha esperanza 
ennuestro Señor que vuestras Altezas los harán todos cristianos^ y serán 
fados suyoSn¡ que por suyos los tengo. Vido también quel dicho Rey estaba 
en la playa, que todos le hacían acatamien'to. Envióle un presente el Al- 
mirante, el cual diz que rescíbió con mucho estado, y que seria mozo de 
hasta veinte un años, y que tenia im ayo viejo y otros consejeros que le 
consejaban y respondían, y quel hablaba niui pocas palabras. Uno de los 
indios que traía el Almirante habló con él, le dijo qne como venian los 
cristianos del cielo, y que andaba en busca de oro, y quería ir á la Isla 
de Baneque-* y él respondió que bien era, y que en la dicha isla había 
mucho oro, el cual amostró al alguacil del Almirante que le llevó el pré- 
sente, el camino que había de llevar, y que en dos días iría de allí á ella 
y que si de su tierra habían menester algo lo daria de muy buena volun- 
tad. Este Rey y todos los otros andaban desnudos como sus madres los 
parieron, y así las mugeres, sin algún empacho, y son los mas hermosos 
hombres y mujeres que hasta allí hobieron hallado: harto blancos, que si 
vestidos anduviesen y se guardasen del sol i del aire, serian cuasi tan blan- 
cos como en España, porque esta tierra es harto fría y la mejor que leu- 
g\]a pueda decir: es mui alta, y sobre el mayor monte podrían arar bueyes, 
y hecha toda á campiñas y valles. En toda Castilla no hay tierra que se 
pueda comparar á ella en hermosura y bondad. Toda esta isla y la de la 
de la Tortuga son todas labradas como la campiña de Córdova. Tienen 
sembrado en ellas o/e^sr, que son unos ramillos que plantan y al pie de 
ellos nacen unas raices como zanahorias, que sirven por pan, y rallan y 
amasan y hacen pan dellas, y después tornan á plantar el mismo ramilk) 
en otra parte y torna a dar cuatro o^cinco de aquellas raices que son muy 
sabrosas, p:opío gusto de castañas. Aquí las hay las mas gordas y buenas 
que había visto en ninguna parte, porque también diz que de aquellas ha- 
bía en Guinea. Las de aquel lugar eran tan gordas como la pierna, yaque- 
lia gente todos diz que eran gordos y valientes y no flacos como los otros 
que antes había hallado, y de muy dulce conversación sin secta. Y los ár- 
boles de allí diz que eran tan viciosos que las hojas dejaban de ser verdes 
y eran prietas de verdura. Ei*a cosa de maravilla ver aquellos valles y los 

* 'Enov \sov Bavequeó Baheque.—(Y-) • 
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ríos }r'buenas aguas, y las tierras j^ra pan, para ginacho de toda suerte, de 
que ellos no tienen alguna, para huertas y para todas las cosas del mundo 
quel hombre sepa pedir. Después á la tarde vino el Ray á la nao: el 
Almirante le hiso la honra que debia, y le hizo decir coino era de los He* 
yes de Castilla, los cuales eran los mayores Príncipes del mundo. Mas ni 
los indios quel Almirante traía, que eran los intérpretes, creian nada, ni el 
Uey tampoco, sino creian que veniaü del cielo, y que los reinos de los 
Reyes de Castilla eran eu el cielo, y no en este mundo. Pusiéronle de co* 
mer al Rey de las cosas de Castilla, y él comia un bocado y después dá- 
balo todo á sus consejeros y al ayo, y á los demás que metió consigo. Crean 
^' vuestras Altezas questas tierras son en tanta cantidad buenas y fértiles, 
^^ y en especial estas desta isla Española^ que no hay persona que lo sepa 
^^ decir, y nadie lo puede creer si no lo viese. Y crean questa isla y todas 
'^ las otras son así suyas como Castilla, que aquí no falta salvo asiento y 
'^^ mandarles hacer lo que quisieren, porque yo con esta gente que traig^i, 
i^ que no son muchos, correría todas estas islas sin afrenta, que ya he visto 
^' solo tres destos marineros descender en tierra, y haber multitud destos 
^^ indios y todos huir, sin que les quisiesen hacer mal. Ellos no tienen ar- 
^< mas, y son todos desnudos y de ningún injenio en las armas y muy co* 
^^ bardes, que mil no aguardarían trej, y así son buenss para les mandar y 
'^ les hacer trabajar, sembrar y hacer todo lo otro que fuere menester, y 
^^ que hagan villas y se enseñen á andar vestidos y á nuestras costnm* 
" bres." 

Ldtnss 17 de Diciembre. — Ventó aquella noche reciamente, viento Les- 
nordeste, no se alteró mucho la mar porque lo estorba y escuda la Isla 
de la Tortuga questá frontero y hace abrigo: asi estuvo allí aqueste dia. 
Envió á pescar los marineros con redes: holgáronse micho con los cris« 
tknos los indios, y trujeronles ciertas flechas de los de Caniba ó de los 
Caníbales, y son de las espigas de caüas, y exigiéronles unos palillos tos-» 
tados y agndos y son muy largos. Mostráronles dos hombres que les fal- 
taban algunos pedazos de carne de su cuerpo, y hiciéronles entender que 
los Caníbales los habían comido á bocados: el Almirante no lo creyó. 
Tornó á enviar ciertos cristianos á la población, y á trueque de contezue- 
las de vidrio, rescataron alganos pedazos de oro labrado en hoja delgada. 
Vieron á uno que tuvo el Almirante por Gobernador de aquella provincjia 
que llamaban Cacique^ un pedazo tan grande como la mano de aquella 
hoja de oro y parecía que lo qneria resgatar; el cual se fué á su casa, y los 
«otros quedaron en la plaza, y él haqia hacer pedazuelos de aqnella pieza, 
y trayendo cada vez ua pedazaelo resgatábalo. Después que no hobo mas 
dijo por senas quel había enviado por mas y que otro dia lo traerían. Es- 
tas cosas todas y la manera dellos y sus costumbres y mansedumbre y 
consejo, muestra de ser gente mas despierta y entendida que otros qine 
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h{ista allí hubiese hallado, dice el Almirante. Eji la tarde vino allí una 
canoa de la Jsla de la Tortuga con bien cuarenta hombres, y en llegando 
á la playa toda la gente del pueblo questaba junta se asentaron todos eu 
señal de paz, y algunos de la Ciinoa, y cuasi todos descendieron en tierra. 
Kl Cacique se levantó solo y con palabras que parecían de amenazas los 
hizo vofvera la canoa y le echaba agua, y tomaba piedras de la playa y 
las echaba en el agua, y después que ya todos con mucha obediencia se 
pusieron y embarcaron en la canoa, él tomó una piedra y la -puso en la' 
mano á mi alguacil para que les tírase, al cual yo había enviado á tierra, y 
al escriban(» y á otros para ver si traian algo que aprovechase, y el algna- 
cU no les quiso tirar. Allí mostró mucho aqticl Cacfque que se farorecia 
con el Almirante. La canoa se fue luego, y dijeron al Almirante después 
de ida que en la Tortuga había mas oro que en la Isla Española^ porque 
es mas cerca de Baneque* Dijo el Almirante que creía que en aquella isla 
Española ni én la Tortuga hobiese minas de oro sino que lo traían de Ba^ 
ñeque* y que traen poco, porque no tienen aqcellos que dar por ello, 
y aquella tierra es tan grtresa que no ha menester que trabajen mucho 
para sustentarse ni para vestirse como anden desnudos. Y creía el Atroi- 
rautc que estaba muy cerca de la fuente, y que nuestro Seflor le había de 
mostrar donde nace el oro. Tenia nueva que de allí al Baneque* había I 
cuatro jomada^:, que podían ser treinta ó cuarenta leguas, que en un día J 
de buen tiempo se podian andar. 

Martes 18 de Diciembre, — Estovo en aquella playa surto este día por- 
que no había viento, y también porque habia dicho el Cacique que habla de 
traer oro, no porque tuviese en mucho el Almirante el oró (diz que) que 
podía traer, pues allí no había minas, sino por saber mejor de donde lo 
traían. Lu^go en amaneciendo mandó ataviar la nao y la cararela de armas 
y banderas ¡)or la fiesta que era este' día de sánela IVÍaría de la O, ó conme- 
moración de lá Anunciación : tiraronse muchos tiros de lombardas, i el Re i 
de aquella Isla Espaüola (dice el Almirante) había madrugado de su casa 
que debía de distar cinco leguas de allí según pudo juzgar, y llegó á hora 
de tercia á aquella población, donde ya estaban algunos de la nao quel Al- 
mirante habia enviado para ver si venia oro, los cuales cjijeron que venian 
con el Rey mas de doscientos hombres, y que lo traian en unas ai^das cua* 
tro hombres, y era mozo como arriba se dijo. Hoy estando el Almirante 
comiendo debajo del castillo, llegó á la nao con toda su gente. T dice el 
Almirante álos Reyes: ^Sin duda pareciera bien á vuestras Altezas su es« 
^^ tado y acatamiento que todos le tienen, puesto que todos andan desmidos. 
4^£1 así como entró en la nao halló questaba comiendo á la mesa debajo 
<^ del castillo de popa, y él á buen andar se vino á sentar á par de mí, y nr 



* Error por Bnveqm ó Babeque, que era la Inagua-grande— [K,] 
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^^ me quiso dar lugar que yo me sdiese á él ni me Wvantasc de la mesa^ 
"«alvo que yo comiese. Yo pensé que! terniaábien de comer de nuestras 
^' viandas : mandé luego traerle cosas quel comiese. Y cuando entró debajo 
"del castillo hizo señas con la mano que todos los suyos quedasen fuera^ 
"y así lo hicieron con Ja mayor priesa y acatamiento del mnndo, i se asen^ 
^^ taron todos en la cubierla^ salvo dos hombres de una edad madura^ que yu 
" estimé por sus consejeros y ayo, qne vinieron y se asentaron a sus pies^ 
"y délas viandas que yo le puse delante tomaba de cada una tanto como se 
"toma para hacer la salva, y después luego los demiis enviábalo a los su- 
"yps, y todos comian della, y así hizo en el beber, que solamente llegaba a 
"la boca y después así» lo daba á los otros, y todo con un estado raaravi- 
"Uoso, y muy pocas palabras, y aquellas quel Jecia, según yo podia en- 
•'tender, eran muy asentadas y dé seso, y aquellos dos le miraban á la-boc^ 
"y hablaban por él y con el, y con mucho acatamiento. Después de comi* 
^^áo un escudero traía un cinto, que es propio como los de Castilla en la 
"hechura, salvo ques de otra obra, que el tomó y me lo dio, y dos pedazos 
"de oro labrado que eran muy delgados, que creo que aquí alcanzan poco 
"del, puesto que tengo questan muy vecinos de donde nace, y h-ay mu- 
" cho. Yo vide que le agradaba un arambel que yo tenia sobre mi c^ma; yo 
" se lo di y unas cuentas muy buenas de ámbar que yo . traía al pescuezo, 
"y uno» zapatos colorados, y una almatraja de agua de avahar, de que que- 
•*dó tan contento que fue maravilla, y él y su ayo y consejeros llevan 
"grande pesar porque no me entendían ni yo á ellos. Con todo le cognosci 
"que me dijo que si me cumpliese algo de aquí que toda la isla estaba á mi 
"mandar. Yo ej^vié por unas cuentas mias adonde ^or un señal tengo un 
"excelente de oro* en que están esculpidos vuestras Altezas, y se lo 
" amostré, y le dije otra vez como ayer que vuestras Altezas mandaban y 
"señoreaban todo lo mejor del mundo, y que no habia tan grandes Prínci- 
"pes; y le mostré las banderas reales y las otras de la cruz, de que éi tuvo 
"en mucho; y que grandes señores serian vuestras Altezas, decia él contra 
"sus consejeros, pues de tan lejos y del cielo me hablan enviado hasta 
"aquí sin miedo; y otras cosas niuchas se pasaron que yo no entendía, sal- 
"voque bien viaque todo tenia agrande maravilla." Después qne ya fue 
tarde y él se quiso ir, el Almirante le envió en la barca muy honradamen- 
te, y hizo tirar muchas lombardas, y puesto en tierra subió en sus andas y 
se fue con sus mas de doscientos hombres, y ásu hijo le llevaban atrás en 
los hombros de un indio, hombre muy honrado^ A todos los marineros y 
gente de de los navios donde quiera que los topaba les mandaba dar de co- 
mer y hacer mucha honra. Dijo unmai:inero que le habia topado en el ca- 
mino y visto que todas las cosas que le habia dado el Almirante, y cada una 

* "Este excélente era moneda que vaüa dos, castellanoíi." Cozas. 
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dellas llevaba delante del Rey un hombre, á lo que parecía de los mas hoil- 
rados. Iba sn hijo atrás del Rey buen rato, con tanta compartía de gente co- 
lirio él, y otro tanto un hermano del mismo Rey, salvo que iba el hermano á 
pie y llevábanlo del brazo dos hombres honrados. Este vino á la nao des- 
pués del Rey, al cual dio el Almirante algunas cosas de los dichos resgates, 
y allí supo el Almirante que al Rey llamaban Cicique. En este dia se res- 
gato diz que poco oro; pero que supo el Almirante de un hombre viejo que 
habia muchas islas comarcanas á cien leguas y mas, según pudo entender, 
en las cuales nnsce muy mncho oro, y en las otras hasta decirle que habia 
isla que era todo oro, y en las otras, que hay tanta cantidad que k> cogen 
y ciernen como con cedazos, y lo funden y hacen vergas y mil labores: 
figuran por senas la hechura. Este viejo señaló al Almirante la derrota y el 
parage donde estaba: determinóse el Almirante de ir allá, y dijo que si no 
fuen el dicho viejo tan principal persona de aquel Rey que lo detuviera 
y llevara consigo, ó sí supiera la lengua que se lo rogara, y creía, según 
estaba bien con él y con los cristianos, que se fuera con él de buena gana; 
pero porque tenia ya aquellas gentes por de los Reyes de Castilla, y no 
era razón de hacelles agravio, acordó de dejallo. Puso una cmzmuy pode- 
rosa en medio de la plaza de aquella población, á lo cual ayudáronlos in- 
dios mucho, y hicieron, diz, que oración y la adoraron, y por la mifestra 
que dan espera en nuestro Señor el Almirante que todas aquellas ¡%las' han 
de ser cristianos. 

Miércoles 19 de 'Dlciemhre, — Esta noche sé hizo á la vela por salir de 
aquel" golfo que hace allí la Isla de la Tortuga con la EspañoJa^y siendo 
de dia tornó el viento Levante, con el cual todo este dia no pudo salir de 
entre aquellas dos islas, y á la noche no pudo tomar un puerto que por 
allí parecía. Vido por allí cuatro cabos de tierra y una grande bahía y rio, 
y de allí vido un angla muy grande, y tenia una población, y á las espaldas 
un valle entre m^jchas montañas pitísimas, llenas de árboles, que juzgó ser 
pinos, y sobre los dos Hermanos hay una montaña muy alta y gorda que 
va de Nordeste al Sud ueste, y del Ca¿(? fZa Torres al Lesueste está una 
isla pequeña, á la cual puso nombre Santo Tornas^ porque es mañana su 
vigilia. Todo el cerco de aquella isla tiene cabos y puertos maravillosos, 
según juzgaba él desde lámar. Antes de la isla de la parte del Oueste hay 
un cabo que entra mucho en la mar alto y bajo, y por eso le puso nombre 
Cabo alto y bajo. Del camino de Torres al Leste cuarta del Sueste hay se- 
senta millas hasta una montaña mas alta que otra que entra en la mar, y pa- 
rece desde lejos isla por sí por un degollado que tiene de la parte de tierra; 
púsole nombse Monte Caribata* porque aquella provincia se llamaba Ca- 
ribata. Es muy hermoso y lleno de árboles verdes y claros, sin nieve y sin 

* Provablemcnte Caribalá óCaribatan, como se lé el dia 23 y el 2i(le Dic— ¡r.) 
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niebla, y era entonces por allí el tiempo^ cuanto á los aires y templanza^ 
como por Mar^o en Castilla, y en cuanto á los árboles y yerbas como por 
Mayo: las noches diz que eran de catorce horas* 

Jueves 20 de Diciembre, — Hay al poner del sol entró en un puerto que 
estaba entre la isla de Santo Tomás y el Cabo de Caríhata* y surgió. Este 
puerto es hermosísimo y que cabían en él cuanta? naos hay e.'i cristianos: la 
entrada del parece desde la mir imposible á los que no hobíesen en él en- 
trado, por unas restringas de pellas quo pasan desde el monte hasta cuasi la 
isla, y no puestas por onlen sino unas acá y otras acullá, unas á lámar y 
otras ája tierra; por lo cual es menester estar despiertos pira entrar por 
unas entradas que tiene muy anchas y buenas para entrar sin temor, y todo 
muy fondo de siete brazas, y pasadas las restringas dentro hay doce brazas. 
Puédela nao estar con una cuerda cualquiera amarrada coutra cualesquie- 
ra vientos que haya. A la entrada de este puerto diz que habla un cafial,*'*' 
que queda á la parte del Oueste de una isleta de arena, y en ella muchos 
árboles, y hasta el pie de ella hay siete brazas; pero hay muchas bajas en 
aquellacomarca, y conviene abrir el ojo hasta entraren cd puerto: después 
no hayan miedo á toda la tormisnta del mundo. De aquel puerto se parecía 
un valle grandísimo y todo labrado, que desciende á él del Sueste, todo 
cercado de montanas altísimas qiie parece que llegan al cielo, y hermosísi- 
mas, llenas de árboles verdes, y sin duda que hay allí montañas "mas altas 
que la isla de Tenerife en Canaria, ques tenida psrde las mas altas que pue- 
de hallarse^ ]>esfa parte de la Isla de Sanio Tomás está otra isleta á una 
legua, y dentro de ella otra, y en todas hay puertos maravillosos, mas cum- 
ple mirar por las bajas. Vido también poblaciones y ahumadas que se 
hacían. 

Viernes 21 de Diciembre, — Hoy fue con las barcas de los navios á ver 
aquel puerto: el cual vido ser tal que añrmó que ninguno se le iguala de 
cuantos haya jamas visto, y cscúsasa diciendo que ha loado los pasados 
tanto que no sabe como lo encarecer, y que teme que sea juzgado por mani- 
íicador excesivo mas de lo que es la verdad; á esto satisface diciendo: que' 
trae consigo marineros antiguos, y estos dicen y dirán lo mismo, y todos 
cuantos andan en la mar: conviene á saber, todas las alabanzas que ha di- 
cho de loa puertos pasados ser verdad, y ser este muy mejor que todos ser 
asimismo vrrdad. Dice mas desta manera: "Yo he andado veinte y tres años 
" en la mar, sin salir della tiempo que se halla de contar, y vi todo el Le- 
" van te y Poniente, que dice por ir al camino de Septentrión, que es írigla- 
" térra, y he andado la Guinea, mas en todas estas partidas no se hallará la 
"perfección de los puertos.... 
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^^ikllado siempie lo"^ mejor quel otro, que yo con buen tieo- 

^' to miraba mi escribir^ y torao á decir que afirmo liajber bien escripto, y 
^^ue afora este es sobre todos, y cabrian en él todas las i)aos del mundo, 
^^y cerrado que con una cuerdft la mas vi^a de la nao la .tuviese amarra- 
^' da«'^ Desde la entrada hasta el fondo habrá cinco leguas/^ Vido unas 
tierras muy labradas, aunque todas son así, y mandó salir dos hombres fue- 
ra de las barcas que fuesen á un alio para que viesen si liabia poblaqiou 
porque de la mar no se vía ninguna^ puesto que aquella noohe cerca de las 
dies horas vinieron á la nao en uña canoa ciertos indios á ver al Almirante 
y á los cristianos por maravilla, y les dio de los resg^tes con que se hol- 
garon muchok. Los dos cristianos volvieron y dyeron donde habian visto 
una población gvande,'^'^* un poco desviada de la mar. Mandó el Almiraate 
remar hacia la parte donide la población estaba hasta llegar c»ca de tierra, 
y vio unos indios que venían á U orilla de la mar, y parecía que venían cou 
temor, por lo cual mandó detener las barcas y que les hablasea los indios . 
qnt traía en la nao, que no les haría mal algimo. Entonces se allegaxim 
mas á la mar, y el Almirante más á tierra» y después que del todo perdieron 
el miedo, venían tantos que cobrian la tierra^ dando mil gracias asíliombres . 
como mugeres y níftos: los unos corrían de acá, y los otros de allá á. noa 
traer pati que hacen de niame$j á aquellos llfiman ajesj***^ ques muy blanco 
y bueno, y nos traían agua en calabazas y en oántaro.s de barro de la hechura 
de loa de Castilla, y nos traían cuanto en el n»undo tenían y sabían qiie el 
Almirante quería, y todo coa un cocazon tan largo y t|tn contento que era 
maravilla^ ^^ no se diga que porque lo que daban valia poco por eso lo 
^^ daban Uberálmente, díée el Almirante, porque lo misaio hacían y tan libe- 
^^ rahtifílite los que daban pedazos de oro, como los que daban la calabaza 
'^de agua; y fácil cosa es de cognoseer (dice el Almirante) cutmdo se da una 
^ cosa con muy deseoso corazón de dan^'- Esta» so^ sus palabras: ^' Esta 
agente tío tiene varas ni azagayas, tú otras ningunas armas ni los otros de 
^toda esta iela,y tengo tiüéé grandísima: son así desnudos como su madre 
^los parió^ así mngei:6s óomo liombres, que en las otras tierras de la Jua- 
^nn^ y las otras de hs otras islus, traían las mugeres delante de sí uttas co^ 
^sas de algodón con qire cobijan su natura, tai>to como una barg^ieta de qal-* 
^^ sas de hombre, en especial después que pasan de edad de doce aflo^, mas 
^^écfii ni moza ni victja; y eli los. otros lugares todos los hombres hacían es~ 
^^¡onder sas mugeres de los cristianos por zelos,. mas allí no, y hay muy 
^^ lindos cuerpos de mugeres, y ellas las primeras que venían á dar gracias 
^^al cido y traer cuanto tenían, eu especial j;osas de comer, pan de ajes'^^*'*^ 
'^gonza avellanada, y de cinco ó seis maneras frutas'' de la.s cuales mandó 
curar el Almirante para traer á los Reyes. No menos, diz, que iiaciau las 
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mageres en las otras parles antes que se ascondiesen, y el Almirante ntatt" 
daba en todas partes estar todos los suyos sobre aviso que no enoja* 
sen á alguno en cosa ninguna, y que nada les tomasen contra su Tolnntad, 
y así les pagaban todo lo que dello rescibian. Finalmente (dice el Almiran- 
te) que no puede crer que hombre haya visto gente de tan buenos corazo* 
nes y francos para dar, y tan temerosos que ellos se deshacían todos por 
dar álos cristianos cuanto tenían, y en llegando los cristianos luego corría» 
á traerlo todo. Después envióel Almirante seis cristianos ála^wblácion para 
que la viesen que era, á los cuales hicieron cuanta honra podían y sabían, y 
les daban cuanto tenían, porque ninguna duda les queda sino qué creían el 
Almirante y toda su gente haber venido del cielo: lo mismo creían los indios 
que consigo elr Almirante traía délas otras islas, puesto que ya se les habia 
dicho lo que debían de tener. Después de haber ido loa seis cristianos vinie- 
ron ciertas canoas con gente á rogar al Almirante, departe de un Seiior, 
que fuese á su pueblo cuando allí se p^iese. Canoa es ana barca en que na- 
vegan, y son dellas grandes y dellas pequeflas. Y visto quel pueblo de aquel 
Seftor estaba en el camino sobre una punta de tierra^ esperando con mucha 
gente al Almirante, fue allá, yantes que se partiese vino á la playa tanta 
gente que era espanto, hombres y mugeres y niños, dando voces que no 
se fuese sino que se quedase con ellos. Los mensajeros del otro Sefior que 
habia venido á convidar, estaban aguardando con sus canoas porque no se 
fnese sin ir á ver al Sefior, y así lo hizo, y én llegando que llegó el Almi- 
mirante adonde aquel Señor le estaba esperando, y tenían muchcus cosas de 
comer, mandó asentar toda su gente, manda que lleven lo que tenían de co- 
mer á las barcas donde estaba el Almirante, junto á la orilla de la mar. Y 
como vido quel Almirante había rescebido lo que le habian llevado, todos ó 
los mas de los indios dieron u correr al pueblo, que debía* estar cerca, para 
traerle mas comida y papagayos y otras cosas de lo que tenían con tanto 
franco corazón que era maravilla. El Almirante les dio cuentas de vidrio y 
sortijas de latón y cascabeles, no porque ellos demandasen algo, sino por~ 
qnele parecía que era razón, y sobre%todo (dice el Almirante) porque los 
tiene ya por cristianos y por de los Reyes de Castilla más que las gentes 
de CastiHa; y dice que otra cosa no falta, salvo saber la lengua y mandar- 
les, porqne todo lo que se les mandare harán sin contradicción alguna. 
Partióse de allí el Almirante para los navios, y los indios daban voces, así 
hombres como mugeres y nifios, que no se fuesen y se quedasen con ellos 
los cristianos. Después que se partían venían tras ellos á la nao canoas lle- 
nas deUos á los cuales hizo hacer mucha honra y dalles de comer y otras 
cosas que llevaron. Habia también venido-antes otro Sefior de la parte del 
Oueste, y aun á nado venían muy mucha gente, y estaba la nao mas de 
grande media legua de tierra. El Sefior que dije se habia tornado, envíele 
ciertas personas para que le viesen y le preguntasen destas islas; é los re- 
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«ibio muy bien, y los llevó consigo á sn pueblo para dalles ciertos pedazos 
grandes de oro, y llegaron á nn gran rio, el cual los indios pasaron á nado: 
los cristianas no pudieron y así se tornaron. En toda esta comarca hay 
montaftas altísimas que parecen llegar al cielo, que la déla Isla de Tenerife 
parece nada en comparación dellas en altura y ^n hermosura, y todas son 
verdes, llenas de arboledas que es unía cosa de maravilla. Entre medias dellas 
hay vegas muy graciosas, y al pie de este puerto al Sur hay una vega tan 
grande que los ojos no pueden llegar con la vista al cabo, sin qne tenga 
impedimento de montafia, qne parece que debe tener quince ó veinte le- 
guas, por la cual viene un rio, y es toda poblada y labrada, y e^tá tan ver- 
de agora como si fuera en Castilla por Mayo ó por Junio^ puesto qne las 
noches tienen catorce horas y sea la tierra tanto Septentrional. Así este 
puerto es muy bueno para todos los vientos que puedan ventar*, cerrado y 
fiondo, y todo poblado de gente mi\y buena y mansa, y sin armas buenas 
ni malas, y puede cualquiera navio estar sin miedo en él que t>tros navios 
que vengan de n-oche á le saltear, porque puesto que la boca sea bien ancha 
de mas de dos leguas, es muy cerrada de dos restringas de piedra que esca- 
samente la ven sobre agua salvo una entrada muy angosta en esta restrin- 
ga, que no parece sino que fue hecho á mano, y que dejaron una puerta 
abierta cuanto los navios puedan entrar. En la boca hay siete brazas de 
hondo hasta el pie de vina isleta Uaná que tiene una playa y árboles al pie 
della; de la parte del Oueste tiene la entrada y se puede llegar una nao sin 
miedo hasta poner el bordo junto á la pefta. Hay de la parte del Norueste 
tres islas y un gran rio á una legua del cabo deste puerto: es «I mejor del 
mundo; púsole nombre el Puerto de la mar de SatUo Tornas^ porque em 
hoy su dia: díjole mar por su grandeza. 

Sáhado 22 de Diciembre. — En amaneciendo di& las velas para ir su ca- 
mino a buscar las islas que los indios le decían que tenian mucho oro, y 
ée algunas que tenian mas tiro que tierra; no le hizo tiempo y hobo de 
tomar á surgir, y envió la barca á pescar con la red. El Señor de aquella 
tierra,"" qne tenia un lugar cerca de allí le envié una grande canoa llena de 
gente, y en ella un principal criado suyo á rogar al Almirante que fuese coa 
ios navios á su tierra y qne le daria cuanto tuviese. Envióle con aquel un 
cinto que en lugar de bolsa traía una carátula que tenia dos orejas grandes 
de oro de martillo, y la lengua y la nariz. Y como sea esta gente de muy 
franco comzon que cuanta le piden dan con ia mejor .voluntad del mundo 
Íes parece que pidiéndoles algo les hacen grande merced: esto dice el Al- 
mirante. Toparon la barca y dieron el cinto a un grumete, y vinieron con 
su canoa á bordo de la nao con su embajada. Primero que los entendiese 
pasó alguna parte del dia, pi los Jndios qnel traía los. entendían bien por- 

-■■ * Gttaoanagari. Véase el Diario, el 30 áe Diciembre j siguientes. 
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que tienen alguna diversidad de vocablos en nombre de las cosas: en íiii, 
acabó de entender por señas su convite. El cual determinó de partir el Do- 
mingo para allá, aunque no solia partir de puerto en Domingo, solo por su 
devoción y no por superstición alguna; pero con esperanza, dice él, que 
aquellos pueblos han de ser cristianos por la voluntad que muestran y de 
los Reyes de Castilla, y porque los tiene ya por suyos, y porque le sirvan 
con amor, les quiere y trabaja hacer todo placer. Antes que partiese hoy 
envió seis hombres á una población muy grande tres leguas de allí de la 
parte del Oiieste, por quel Sefior della vino el dia pasado al Almirante y 
dijo que tenia ciertos pedazos de oro. En llegando allá los cristianos, tomó 
el Señor de la mano al escribano del Almirante^ que era uno dellos, el cual 
enviaba el Almirante para que no consintiese hacer á los demás cosa inde- 
bida á los indios, porque como fuesen tan francos los indios, y los espa. 
fióles tan codiciosos y desmedidos, que no les basta que por un cabo de 
agujeta y aun por un pedazo de vidrio y descudtlla y por otras cosas de 
no nada les daban los indios cuanto querian; pero aunque sin dalles algo se 
^o querrían todo haber y tomar, lo quel Almirante siempre prohibia, y aun- 
que también eran muchas cosas de poco valor, sino era el oro, las que daban 
ios cristianos; pero el Almirante mirando al franco corazón de los indios 
que por seis contezuelas de vidrio darían y daban un pedazo de oro, por 
eso mandaba que ninguna cosa se recibiese dellos que no se les diese algo 
en pago. Así que tomó por la mano el Seftor al escribano y lo llevó á sa 
casa eon todo el pueblo, que era muy grande; ^ue le acompafiaba, y les 
hito dar de comer, y todos los indios les traían muchas cosas de algodón 
labradas y en ovillos hilado. Despueá qbe ííte tarde dióles treft ánsares muy 
gordas el Señor y unos pedacitos de oro, y vinieron con ellos muclu> nú- 
mero de gente, y les traían todas las cosas que allá habían resgalado, y á 
ellos mismos porfiaban de traellos acuestas, y de hecho lo hicieron por 
algunos ríos y por algunos lugares lodosos. El Almirante mandó dar al 
Sefior alg\inas cdsaá, y quedó él y toda su gente con gran contentamiento^ 
creyendo verdaderamente que habian venido del cielo, y en yer los cristia- 
nos se lenian por bienavehturados. Vinieron este dia mas de ciento y vein- 
te canoas á los navios toilas cargadas de gente y todos traen algo, especial- 
mente de su pan y pescado, y &güa en cafltarillos de barro, y simientes de 
muchas simientes que son buenas especias: echaban un grano en una escu- 
dilla, de agua y bebeola, y detciau los indios qü^ consigo traía el Almiraii- 
te que era cosa sáuísima. 

Dmningo 23 de Diciembre. — Nrt pudo partir con los navios 1 la tierra 
de aquel Señor que lo habiá enviado á rogar y convidar por falta del vien- 
to; pero envió con los tres meusageroá que allí esperaban Us barcas con 
gente y al escribano. Entre tanto q^uc aquellos iban, envió dos de los in- 
dios que consigo traía á las poblaciones que estaban por allí cerca dd pa- 
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nige (le los navios, y volvieron con un SeAor á la nao con nuevas que en 
aquella isla Española había gran cantidad de oro, y que á ella lo venían á 
comprar de otras partes, y dijéronle 4^ie allí hallaría cuanto quisiese. Vi- 
nieron otros qixe confirmaban haber en ella mucho oro, y mostrábanle la 
manera que se tenia en cogello. Todo aquello entendía el Almirante con 
p^na; pero todavía tenia por cierto que en aquellas partes había grandísi- 
ma cantidad del lo, y que hallando el lugar donde se saca habrá gran ba- 
rato del lo, y según imaginaba que por no nada. T toma á decir que cree 
que debe hab^r muoho, porque eu tres di^s que había questaba en aquel 
puerto había habido buenos pedazos de oro, y fio puede creer que allí lo 
traigan de otra tiera. ^^uestro Señor que tiene en las manos todas las cosas 
vea de me remediar y dar como fuere su servicio: esUis son palabras del 
Almirante. Dice que aquella hora cree haber venido á la nao mas de mü 
personas, y que todas traían algí» de lo que po3een;y antes que lleguen á la 
uao, con medio tiro de ballesta, se levantan en «us canoas en pie y toman 
en las manos lo que traen diciendo: tomad, tomad. También cree que m^^ 
de quinientos vinieron á la nao nadando por no tener canoas, y estaba 
«arta cerca de una legua de tierra. Juzgaba que liablun venido cinco Se- 
ñores, hijos de Seflores, con toda su casa, mujeres y nidos á ver los cris- 
tianos. A todos mandaba dar el Almirante, porque todo, diz, que era bien 
empleado, y dice: ATueslro Señar me aderece^ por su piedadj que halle 
este oroj digo su mina^que hartos tengo aqm que dicen que la saben: estas 
son sus palabras. En la noche llegaron las barcas y dijeron que había 
gran camino hasta donde venían, y que al monte de Caríbatan hallaron 
muchas canoas con muy mucha gente que venían á ver el Almirante y á 
los cristianos del lugar donde ellos iban. Y tenia por cierto <|ue si aquella 
tíesta de Navidad pudiera estar en aquel puerto viniera toda la gente de 
aquella isla, que estimaba ya por mayor que Inglaterra, por verlos; los cua- 
les se volvieron todos con los cristanos á la población, la cual, diz, que 
aílrmabaman ser la mayor y la mas concertada de calles que otras de las 
pasadas y halladas liasta allí, la cual, diz, que es de parte de la Punía 
Santay al Sueste cuasi tres leguas. Y como las canoas andan mucho de 
remos fueroose delante á hacer saber al Cacique^ quellos llamaban allí. 
Hasta entonces no liabía podido entender el Almirante si lo dicen, por Rey 
ó por Gobernador, l'ambien dicen otro nombre por grande que llaman 
JVitaynOj* no sabia si lo decían por Hidalgo ó Gobernador ó Juez. Final- 
mente, el Cacique vino á ellos y se ayuntaron en la plaza que estaba muy 
l>arrida, todo el pueblo, que había mas de dos mil hombres. Este Rey hizo 
mucha honra á la gente de los navios, y los populares cada uno les traía 
algo de comer y de beber. Después el Rey dio á cada uno unos pafto» 

* '^Sitayno era principal y 3eñor después del Rey ^ comí grande del Reyno.''^ 

Casas. 
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de arlgodoii que visten IñS xnngeres y papagallos para el Aimirante y def-^ 
los pedazos de oro: daban también los popnlares de los niisnios paños, y 
otras cosas de sus casas á los marineros, por pequefla cosa que les dabau^ 
)a-cua> según !a recibían parecia que la estimaban por reliquias. Ya á la 
tarde, queriendo despedir, el Rey les rogaba que aguardasen hasta otrotlia; 
lo mismo toífo el pueblo. Visto que determinaban su venida, vinieron ellos 
nruclio del camino, trayéndoles a ciKStas lo quel Cacique y lo» otros )e9 
l<rabían dado hasta las barcas, que quedaban á la entrada del rio. « 

Lunes 24 de Diciembre, — Antes de salido el sol levantó las anclas con 
el viento terral. Entre los muchos indio» que ayer habían venido á la nao, 
que les habían da^ señales de haber en aquella isla oroy y iK>iirt>rado lo8 
lugares donde lo cogían, vido uno parece t|iie mas dispuesto y afteionado, 
o que con mas alegría le hablaba, y halagólo rogándole que se fuese con 
él á mostralle las minas del oro: este tnijo otro compañero ó pariente 
consigo^ los cuales entre lo» otros lugares que nombraban (k)ode se cogía 
el oro dijeron de Cipango, al cual ellos llaman Civao* y alli afirman qve 
hay gran cantidad de oro, y quel Cacique trae las banderas de oro de mar- 
tillo, salvo que está muí lejos al Leste. El Almirante dice aquí estas pala- 
bras á los Reyes. ^^Crean vuestras Altezas que en el mundo todo no pue- 
de haber mejor gente, ni mas mansa.- deben tomar vuestras Altezas grand e 
alegría porque luego los harán cristianos, y los habrán ensefiado en bue- 
nas costumbres de sus reinos, que mas me^or gente ni tierra puede ser, y 
la gente y la tierra en tanta cantidad que yo no se 3ra como lo escriba; 
porqué yo be hablado en superlativo grado la gente y la tierra de la Jua- 
na^ a que ellos llaman Cuba-^ mas hay tanta diferencia delios y della á es- 
ta en todo como del día á la noche; ni creo que otro ninguno q\^ esto 
hobiere visto hobiese hecho ni dijese menos de lo que yo tengo dicho, 
y digo que es verdad que es maravilla \f^ cosas de acá y los pueblos grai>- 
de» de está Isla Elspaitola^ que asi la llame, y ellos le llaman Bohío *^ y 
todos de muy singularísimo tracto amoroso y habla dulce, no como los 
otros qué parece cuando hablan que amenazan, y de buena estatura hom"* 
bres y mugeres, y no negros. Verdad es que to<los se tiñen, algunos de 
negro y otros de otra color, y los mas de colorado. lie sabido que lo 
hacen por el sol que no les haga tanto mal, y las casas y lugares tan her- 
mosos, y con seftorío en todos como juez ó seftor de ellos, y todos leobe- 
«lecen que es maravilla, y todos estos señores son de pocas palabras y 
muy lindas costumbres, y su mando es lo mas con hacer senas con la 
mano, y luego es entendido que es maravilla." Todas son palabias del Al- 
mirante. 

Quien hobiere de entrar en la mar de Santo Tomé se debe meter una 

• Cihao el 29 de Dio. Eran los sitios pedregosos. Vea p. 7a. 
** Bohío eran aus chozas. Vea p. 32. 
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buena legua sobre la boea de la entrada sobre una isleta llana que en el 
medio hay, que le puso nombre la kmiga^ llevando la proa en ella. T des- 
pués que llegare a ella con el ot* de una piedra/ pase de la parte del Cues- 
te, y quédele ella al Leste, y se llegue á ella y \\o á la otra parte, porque 
viene una restringa muy grande del Oueste, é aun en la mar fuera della hay 
tinas tres^bajas, y esta restringa se llega á la Amiga un tiro de lombarda, 
y entremedias pasará y hallará á lo mas bajo siete brazas y cascajo abajo, 
y dentro hallará puerto para toda» las naos del mundo, y que estén sin 
amarras. Otra restringa y bajas vienen de la parte del Leste á la dicha isla 
Amigaf y son muy grandes, y salen en la mar mucho, y llega hasta el cabo 
cuasi dos leguas; pero entre ellas pareció que había entrada á tiro de dos 
lombardas de la Amiga^ y .al pie del«^on¿e Cariiatmn de la parte del 
Oueste hay un muy buen puerto y muy grande. 

Márí€$25 de Diciembre^ día de JWividai.—- Navegando con poco 
viento el día de ayer desde la mar de Sanio Tomé hasta la Punta SatUa^ 
sobre la cual á una legua estuvo así hasta pasado el primer cuarto, q^e se* 
fian á las once horas de la noche, acordó echarse á dormir, porque liabia 
dos .dias y una noche que no habia dormido. Como fuese calma,, el 
marinero que gobernaba la nao acordó irse á dormir, y dej4 el gobernarlo 
á un mozo grumete; lo que mucho siempre habia el Almirante prohibido 
en todo el viage, que hobiese viento ó que hobiese calma;, conviene á sa- 
ber, que no dejasen gobernar á los gprumetes. £1 Almirante estaba seguro 
de bancos y de peftas, porque el Domingo cuando envió las barcas á aquel 
Rey habían pasado al Leste de la dicha Punta Santa bien tres le^suas y 
media, y hablan visto los marineros toda la costa y los bajos que hay desu- 
de la dicha Punta Santa al Leste Sueste bien trea leguas, y vieron por 
donde se podia pasar, lo que todo este viage no hizo. Quizo nuestro Se- 
flor que á las doce horas de la noche, como habían visto acostar y repo- 
sar el Almirante y veían que era calma muerta, y la mar como en una es- 
cudilla, todos se acostaron á dormir, y quedó el gobernalle en la mano de 
aquel muchacho, y las aguas que corrían llevaron la nao sobre uno de 
aquellos bancos. Los cuales puesto que fuese de noche, sonaban que de 
una grande legua se oyeran y vieran, y fue sobre él tan mansamente que 
casi no se sentía. £1 mozo quesentió el gobernalle y oyó el sonido de la 
mar, díó voces, á las cuales salió el Almirante, y fue tan presto que aun 
ninguno habia sentido questu viesen encallados. Luego el maestre de la nao, 
cuya era la guardia, salió; y dijoles el Almirante á él y ó los otros que hñ^ 
lasen el batel que traían por popa, y tomasen un ancla y la echasen por 
popa, y él con otros muchos saltaron en el batel, y pensaba el Almirante 
que hacían lo que les había mandado; ellos no curaron sino de huir á la 

* Esta el ot^ debe ser alguna abreviatura mal leída. Querría decir distanqia? ó 
iWo?—(Vj 
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carabela que estaba ú barlovento media legua. La carabela no los quiso res- 
cibir haciéndolo virtuosamente, y por esto volvieron á la nao, pero pri- 
mero fue á ell^ la barca de la carabela. Cuando el Almirante vido que se 
huían y que era su gente, y las aguas menguaban y estaba ya la nao la 
mar de través, no viendo otro remedio, mandó cortar el mastel y alijar 
tie ki nao todo cuanto pudieron para ver si podían sacarla, y como to- 
davía las aguas menguasen no se pudo remediar, y tomo lado hacia la 
mar traviesa, puesto que la mar era poco ó nada., y entonces se abrie 
ron los conventos"^ y no ía nao. £ 1 Admirante fue ai la OArqbela para 
poner en cobro la gente de la nao en la carabela, y coa)o ventase ya ven- 
teciUo de la tierra, y también aun quedaba mucho de la noche, ni supiesen 
cuanto duraban los bancos, temporejó a la corda hasta que fue de día, y 
luego fue á la nao por de dentro de la restringa del banqo. Prii^ero había 
enviado el batel á tierra con Diego de Arana, de .Córdoba, algnjacil ilel Ar- 
mada, y Pe«!ro Gutiérrez, repostero de la Casa Real, á hacer 3aber a] Rey 
que lo habla enviado á convidar y rogar el Sábado que se fuese con los 
navios á su puerto, el cual tenia su villa adelante obra de una legua y me- 
dia del dicho banco, el cual como lo supo dicen que lloró, y envió toda $u 
gente de la villa con eanoas miiy grandes y muchas u descargar todo lo 
de la nao; y asi se hizo y se descargó todo lo de las cubiertas e>i muy 
breve espaéio: tanto fue el grande aviamíento y diligencia que aquel Rey 
dio y él con su persona, con hermanos y parientes estaban poniendo dili- 
gencia así en la nao coma en la guarda de lo que se sacaba á tierra, para 
que todo estuviese á muy buen recaudo. De cuando en cuando enviaba uno 
de sus parientes al Almirante llorando á la consolar, diciendo q^e no reci- 
biese pena ni enojo qoel le daría cuanto tuviese. Certifica el Almirante á 
los Reyes, qtre en ninguna parte de Castilla tan buen recaudo en todas las 
cosas se pudiera poner sin faltar una agujeta. Mandólo poner todo junto 
con las casas entre tanto que se vaciaban algunas casas que quería dar, 
donde se pusiese y guardase todo. Mandó poner hombres armados en de- 
rredor de todo, qne velasen toda la noche. ^^£1 con todo el pueblo lloraban 
tanto (dice el Almirante): son gente de amoj y sin cudícia, y convenibles 
papa toda cosa, que certifico á vuestras Altezas que en el rnuado creo que 
no hay mejor gente ni mejor tierra: ellos aman a sus prójimos como a sí 
mismos y tienen una habla la mas dulce del miuido y mansa, y siempre 
é3n risa. Ellos andan desnudos, hombres y mujeres, como sus madres 
ios parieron. Mas crean vuestras Altezas que entre sí tienen costumbres 
muy buenas, y el Rey muy maravilloso estado, de una cierta manera tan 
continente qnes pls^cer de verlo todo, y la memoria que tienen, y todo 

. 
* Herrera en la Dec. 1.*, lib. 1.°, cap. 18, refiere puntualmente este suceso, y 
dice que convenio» llamaban á los vacíos que hay entre costillas y costillas de 
una nave.— f-VavJ 
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quieren ver, y prcg^initan que es y para qué." Todo esto dice el AliQÍrante< 
Miércoles 28 de Dieunibrc-^Uoy a salir del sol vino el Rey de aquella 
tierra queetaba en aqnel lugar ala carabela Niíla, donde estaba el Almiran- 
te, y cuasi llorando le dijo que no liuviese pena que él le daria cuanto te- 
nia, y que habla dado á los cristianos questabon en tierra dps muy grandes 
casas, y que mas les daría si fuesen menester, y cuantas Qftnoas pudiesen 
cargar y descargar la nao y poner en tierra cuanta jeiUe quisiese; y que 
así lo habia hecho ayer, sin que se tomase una migaja^le pan ni otra cosa 
alguna: tanto (dice el Almirante) ami jieles y sin cudiaia de Jo ageno^ y 
así era sobre todos aquel Rey virtuoso. En tanto quel Almiran^ estaba 
hablando con él, vino otra canoa de otro lugar que traía CMftos pedazos 
de oro, los ouales quena dar por un cascabel, porque. otra cosa tanto uo 
dcse|iban como cascabeles. Que aun no llega la canoa a bordo euando lla- 
maban y mostraban los pedazos de oro, diciendo chuq chuq por cascabe- 
les, que están en punto de se tornar locos por ellos. Después de haber 
visto esto, y partiéndose estas canoas que eran de los oXros lugares, lla- 
maron al Almirante y U rogaron que les mandase guardar un cascabel 
hasta otro día, por quel traería cuatro peclazos de oro tau grandes como 
la mano. Holgó el Almirante de oír e9to, y después un maríjiero que ve- 
nia de tierra dijo al Almirante que era cosa de maravilla las piezas de oro 
jque los cristianos questaban en tierra resgatab^n por no nada, por una agu- 
jeta daban pedazos que serian mas de dos castellanos, y que entonces no 
era nada al respecto de lo que sería dend€ á un mes. £1 Rey se holgó 
mucho con ver al Almirante alegre, y entendió qae deseaba mucho oro, y 
díjole por señas que el sabia cerca de allí adonde habia dello muy mucho 
en grande suma, y que»tuviese de buen corazón que el ilaria cuac^to oro 
quisiese, y dello diz que le daba razón, y en es^pecial que lo habia en Ci- 
pango, á que ellos llamaban Civao* en tanto grado qfie ellos no lo tie- 
nen en nada, y quel lo traería allí, aunque también en aquella Mu Espa- 
ñoloy á quie n llaman Bohío, y en aquella provincia Caribaia** lo habia 
mucho mas. £1 Rey comió en la carabela con el Almirante, y después sa- 
lió con el en tierra^ donde hizo al Almirante mucha honra, y le dio cola- 
ción de dos* o tres maneras de ajes,*** y con camarones y caza, y otras 
viandas quellos tenían, y de su pan que llamaban caxmi, dottde lo llevó á 
ver unas verduras de árboles junto á las casas, y andaban con él bien mil 
personas, todos desnudos. El Señar ya traía camisa y guantes quel Almi- 
rante le habia dado, y por los guantes hizo mayor fiesta que por cosa de 
las que le dio. En su comer con su honestidad y hermosa manera de lira- 
pieza se mostraba bien ser de linage. Después de haber comido, que tar- 

• Cibao dice el dia 29 de Diciembre. Vea p. 70 y 76. *** Ñames. . 

** Véase la nota en la p. 56. • 
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dó buen rato estar á la mesa, trajeron ciertas yerbas con que se fregó 
mucho las manos: creyó el Almirante que lo hacia para ablandarlas, y 
diéronle agua-manos. Después que acabaron de comer llevó á la playa al 
Almirante, y el Almirante envió por un arco turquesco y un manojo de 
ñechas, y el Almirante hiso tirar á un hombre de su compañía, que sabia 
dello; y el Sefior, como no sepa que sean armas, porque no las tienen ni 
las usan, le pareció gran cosa; aunque diz quel comienzo fue sobre habla 
de los de Can¿¿a^quellos llaman Caribes, que los vienen á tomar, y traen 
arcos y ñechas sin hierro, que en todas aquellas tierras no habia memoria 
del, y de acero ni de otro metal, salvo de oro y de cobre, aunque cobre 
no habia visto sino poco el Almirante. El Almirante le dijo por señas que 
los Reyes de Castilla mandarian destruir á los Caribes, y que á todos se 
los mandarian traer las manof atadas. Mandó el Almirante tirar una lom- 
barda y una espingarda, y viendo el efecto que su fuerza hacian y lo que 
penetraban quedó maravillado. T cuandQ su gente oyó los tiros cayeron 
todos en tierra. Trujeron al Almirante una gran carátula, que tenia gran- 
des pedazos de oro en las orejas y en los ojos y en otras partes, la cual 
le dio con^tra« joyas de oro quel mismp Rey habia puesto al Almirante 
en la cabeza y al pescuezo; y á otros cristianos que con el estaban dio 
también muchas. £1 Almirante recibió mucho placer y consolación destas 
cosas que via, y se le templó el angustia y pena que habia rescebido y 
. tenia de la pérdida de Ja nao, y conoscló que nuestro Señor habia hecho 
encallar allí la nao porque hiciese allí asiento." T á esto (dice él) vinie- 
ron tantas cosas á la mano, que verdaderamente no fue aquel desas- 
tre salvo gran ventura. Porque es cierto (dice él) que si yo no enca- 
llara que yo fuera de larga sin surgir en este lugar, por quel está metido 
acá dentro en una grande bahía, y en ella dos o tres restringas de bajas. 
Ni este viage dejara aquí geute, ni aunque yo quisiera dejarla no les pu- 
diera dar tan buen avriamento ni tantos pertrechos ni tantos mantenimien- 
tos ni aderezo para fortaleza. Y bien es verdad que mucha gente desta que 
va aquí me hablan rogado y hecho rogar que les quisiese dar licencia pa- 
ra quedarse. Agora tengo ordenado de hacer una torre' y fortaleza, todo 
muy bien, y una^grande cava, no porque crea que haya esto menester por 
esta gentCt porque tengo por dicho que con esta gente que yo traigo sujnz- 
garia toda esta isla, la cual creo ques mayor que Portugal, y mas gente al 
doblo; mas son desnudos y sin armas y muy cobardes fuera de remedio. 
!\Ias es razón que se haga esta torre, y se esté como se ha de estar, estan- 
do tan lejos de vuestras Altezas; y porque conozcan el ingenio de la gente 
de vuestras Altezas, y lo que pueden hacer, porque con amor y temor le 
obedezcan; y así ternan tablas para haceir toda la fortaleza dellas, y man- 
ten iai lentos de pan y vino para mas un año, y simientes para sembrar, y 
la barca de la nao, y un calafate, y un carpintero, y un lombardero, y un 



DI ARIO. DG colorí EN SU PRIStKR VIAJE. 75 

tonelero, y muchos entre ellos hombres que desean mucho, por servicio de 
vuestras Altezas y me hacer pacer, de saber de la mina adonde se coge el 
oro. Así que todo es venido mucho á pelo para qqe se faga este comienzo. 
Y sobre todo que cuando encalló la nao fué tan paso que cuasi no se sin- 
tió ni habia ola ni viento." Todo esto dice el Almirante. Y añade mas para 
mostrar que fue gran ventura y determinada voluntad de Dios que la nao 
allí encallase poi:que dejase allí gente, que si no fuera por la traición del 
maestre y de la gente, que eran todos ó los mas de su tierra, de no querer 
. echar el ancla por popa para sacar la nao, como el Almirante los manda- 
ba, la nao se salvara, y asi no pudiera saberse la tierra (dice él) como se 
supo aquellos dias que allí estuvo y adelante, por los que allí entendía de- 
jar, porque él iba siempre con intención de descubrir y no parar en parte 
mas de un día si no era por falta de los vientos, porque la nao diz que 
era muy pesada y no para el oñcio de descubrir, y llevar tal nao diz qu9 
causaron los de Palos, que no cumplieron con el Rey y la Reina lo que le 
habian prometido, dar navios convenientes para aquella jornada, y úo lo 
hicieron. Concluye el Almirante diciendo que de todo lo que en la nao 
habia no se perdió una agujeta, ni tabla ni qlavo, porque ella quedó sana 
como cuando partió, salvo que se cortó y rajó algo para sacar la vasija y 
todas las mercaderías, y pusiéronlas todas en tierra y bien guardadas, co- 
mo está dicho; y dice que espera en Dios que á la vuelta que él entendía 
hacer de Castilla, habia áe hallar un tonel de oro que habrían resgatado 
los que habría de dejar, y que habrían hallado la mina del oro y la 
especería, y aquello en tanta cantidad que los Reyes antes de tres años 
emprendiesen y aderezasen para ir á conquistar la casa santa, ^u» así (di- 
ce él) protesté á vuestras Altezas que toda la ganancia de esta mi empre- 
sa se gastase en la conquista de Jerusalen^ y vuestras Altezas se rieron y 
dijeron que les placia^ y que sin esto tenian aquella gana. Estas son pala- 
bras del Almirante. 

Jueves 27 de Diciembre, — En saliendo el sol vino á la carabela el Rey 
de aquella tierra, y dijo al Almirante que habia enviado por oro, y que lo 
quería cobrir todo de oro antes que se fuese, antes le rogaba que no se 
fuese; y comieron con el Almirante el Rey é un hermano suyo, y otro su 
pariente muy privado, los cuales dos le dijeron que querian ir á Castilla 
con él. Estando en e^to vinieron* como la carabela Pinta estaba en un rio 
al cabo de aquella islar luego envió el Cacique allá una canoa, y en ella el 
Almirante, un marinero, porque amaba tanto al Almirante que era maravi- 
lla. Ya entendía el Almirante eon cuanta priesa podia por despacharse para 
la vuelta de Castilla. 

Viernes 28 de Diciembre. — Para dar orden y priesa en el acabar de hacer 

* Parece que debe de falcar nuevas. 
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la fortaleza, y en la gente que en ella habia de quedar, salió el Aliairaute 
en tierra y parecióle quel Rey le habia visto cuando iba en la barca, el 
cual se entró presto en su casa disimulando, y envió á un su hermano que 
recibiese al Almirante, y llevólo á una de las casas que tenia dadas á la 
gente del Almirante, la cual era la rauyor y mejor de aquella villa. En ella 
le tenían aparejado un estrado de camisas de palma, donde le hicieron 
asentar. Después el h ermano envió un escudero suyo á decir al Rey que 
el Almirante estaba allí, com o quel Rey no sabia que era venido, puesto 
quel Almirante creia que lo disimulaba par hacelle mucha mas honra. Co- 
mo el escudero se lo dijo dio el Cacique, diz, que á correr para el Almi- 
rante, y púsole al pescuezo yna gran plasta de oro que traia en la mano. 
Estuvo allí con él hasta la tarde deliberando lo que habia de hacer. 

Sábado 29 de Diciembre, — En saliendo el sol vino a la carabela un so- 
brino del Rey muy mozo^ y de buen entendimiento y buenos hígados (co- 
mo dice el Almirante); y como siempre trabajase por saber á donde se 
cogia el oro, preguntaba á cada uno, porque por señas ya entendía algo, y 
así aquel mancebo le dijo que á cuatro jornadas había una isla al Leste 
que se llamaba Guctrionex, y otras qne se llamaban'^ Maeorix y Mayonic 
y Fuma y Cihao y Coroay^ en l^s cuales habia infinito oro, los cuales 
nombres eseribió el Almirante y supo esto que le habia dicho un hermano 
del Rey, e riñp con éi, según ^l Almirante entendió. También otras veces 
habia el Almirante entendido que el Rey trabajaba porque no entendiese 
donde nascia y se cogia el oro, porque no lo fuse á resgatar ó comprar á 
otr^ parte. Mas es tanto y en tantos lugares y en esta mesma isla Españo- 
la (dice el Almirante) que es maravilla. Siendo ya de noche le envió el 
Rey una gran carátula de oro, y envióle á pedir un bacín de agua-manos y 
un jarro: creyó el Almirante que lo pedia para mandar hacer otro, y así se 
lo envió. 

Domingo 33 de Diciembre. — Salió el Almirante á comer á tierra, y lle- 
gó á tiempo que habían venido cínico Reyes subjetos á aqueste que se lla< 
maba Guacanagari^ todos con sus cx>ronas, representando muy buen esta- 
do, que dice el Almirante á los Reyes, que sus Altezas hobíeran placer de 
ver la manera dellos. En llegand o en tierra el Rey vino á rescibir al Almi- 
rante, y lo llevó de brazos á la misma casa de ayer, á dó tenia un estrado 
y sillas en que asentó al Almirante; y luego se quitó U corona de la ca- 
beza y se la puso al Almirante, y el Almirante se qoitó del pescuezo un 
collar de buenos alaqueques y cuentas muy hermosas de muy lindos colo- 
res, que parecía muy bien en toda jiarte, y sB lo puso a él; y se desnudó 
un capuz de fina grana, que aquel día se habia vestido, y se lo vistió; y 
envió por uno» borceguíes de color que le hi^o calzar, y le j>uso en el de- 

* "Estas no oran islas, sino provincias de la Isla Española.» Casas. Parece que 
Ciháo quiere decir lugar de piedras; lo mismo que Hatty de sierras. — ["K.J 
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do un agrande anillo de plata, porque habiaiu dicho qu6 vreron una sortija 
de plata á un marinero^ y que había hecho mucho por ella. Quedó muy 
alegre y muy ¡contento, y dos de aquellos Reyes, que estaban con él, vi- 
nieron á donde el Almirante estaba con el y trujeron al Almirante dos gran- 
des plastas de oro, cada uno la suya. Y estando así vino un indio dicien- 
do que hl^ta dos días que dejara la carabela Pinta al Leste en un puerto* 
Tornóse el Almirante á la carabela,y Vicente Anos,*^ capitán de ella, afirmó 
que había visto ruibarbo, y que lo había en la Isla Amigay qucstá á la 
entrada de la mar da Sanio Tomé^ questaba seis leguas de allí, é que ha- 
bía cognoscido los ramos y raíz. Dicen quel ruibarbo echa unos ramitos 
fuera de tierra, y unos frutos que parecen moras verdes cuasi secas, y el 
palillo questá cerca de la raíz es tan amarillo y tan fino como la mejor 
color qUe puede ser para pintar, y debajo de la tierra hace hi r&íz como 
tina gande pera. 

Lunes 31 de Diciembre* — Aqueste día «6 ocupó en mandar tomar agua 
y lefia para la partida á Espafta por dar noticia presto á los Reyes jMara 
que enviasen bavíos que descubriesen lo que quedaba por descubrir, por- 
que ya el negocio parecía tan grande y de tanto lomo^ que es maravilla 
(dijo el Almirante), y dice que no quisiera partirse hasta que hobiera visto 
toda aquella tierra que iba hacía el Leste, y andarla toda por la costa, ppr 
saber también (diz que) el tránsito dó Castillada ella para traer ganados 
y otras cosas. Mas como hobiese quedado con ün solo navio no le pare- 
cia razonable cosa ponerse á los peligros que le pudieran ocurrir descu- 
briendo. Y quejábale que toilo aquel mal é inconvenietite'^'^ haberse apar- 
tado de la carabela Pinta. 

Martes í,^de Enero de 1493. — A niedia noche despachó la barca que 
fuese á la isleta Amiga para traer el ruibarbh. Volvió á vísperas con un 
serón dello) ito trujeron mas porque no llevaron azada para eabar: aque. 
Uo llevó por muestra á los Reyes. El Rey de aquella tierra, diz, que había 
enviado muchas caiK)es por oro. Vino la canoa que fue á saber de la Pin- 
ta y el marinero, y no la hallaron. Dijo aquel marinero que veinte leguas 
de allí habían visto un Rey que traía en la ciibeza dos grandes plastas de 
ofbj y luego que los indios de la canoa le hablaron se lait quitó, y Vi- 
do también mucho oro á otras personas. Creyó el Almirante quel Rey 
Guacanagari debía de haber prohibhlo á todos que no vendieseh oro á los 
cristianos, porque pasase todo por su mano. Mas el habia sabido los lu- 
gares, como dije antier, donde lo habia en tanta cantidad que no lo tenían 
en precio. También la especería que (cómo dice el Almirante) €fs mucha y 
mas vale que pimienta y raanegaeta.*** Dejaba eilcomendado á los que allí 
quería dejar que liobiesjcn cuanta pudiesen. 



*** 



Vicente Yañe^. ** Falta provenia de. 

MaláguetB. 
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Miércoles 2 de Enero, — Salió de mafLana en tierra para se despedir del 
Rey Guacanagari, é partirse en el nombre del Señor, é dióle una camisa 
suya, y mostróle la fuerza que tenian y efecto que hacian las lombardas, 
por lo cual mandó armar una y tirar al costado de la nao que estaba en 
tierra, porque vino á propósito de platicar sobre los Caribes, con quien 
tienen guerra, y vido hasta donde llegó la lombarda, y como paíHS el cos- 
tado de la nao, y fue muy lejos la piedra por la mar. Hizo hacer también 
un escaramuza con la jente de los navios armada, diciendo al Cacique que 
no hubiese miedo á los Caribes, aunque viniesen. Todo -esto, diz, que hizo 
el Almirante porque tuviese por amigos á los cristianos que dejaba, y por 
-ponerle miedo que los temiese. Llevólo el Almirante á comer consigo á la 
casa donde estaba aposentado, y á los otros que iban con él. Encomendóle 
mucho el Almirante á Diego de Arana y á Pedro Gutiérrez y á Rodrigo 
Escovedo, que dejaba juntamente por sus tenientes de aquella jente que 
allí dejaba, porque todo fuese bien regido y gobernado á servicio de Dios 
y de sus Altezas. Mostró mucho amor el Cacique al Almirante, y gran 
sentimiento én su partida, mayormente cuando le vido ir á embarcarse. 
Dijo al Almirante un privado de aquel Rey, que habia mandado hacer una 
estatua de oro puro tan grande como el mismo Almirante, y que dende á 
diez dias la habían de traer. Embarcóse el Almirante con propósito de se 
partir luego, mas eL viento no le dio lugar. 

Dejó en aquella Islu Española^ que los indios diz que llamaban Bohioj 
treinta y nueve hombres con la fortaleza y diz que mucho amigos de aifueV 
Rey Guacanagari, é sobre aquellos por sus tenientes á Diego de Arana, 
natural de Córdoba y á Pedro Gutiérrez, repostero de ' estrado del Rey, 
criado del despensero mayor, é á Rodrigo de Escovedo, natural de Segó* 
via, sobrino' de Fr. Rodrigo Pérez, con todos sus poderes que de los Re- 
yes tenia. Dejóles todas las mercaderías que los Reyes mandaron comprar 
para los resgates que eran muchas, para que las trocasen y resgatasen por 
oro, con todo lo que traia la nao. Dejóles también pan bizcocho para un 
afio y vino y mucha artillería y la barca de la nao para que ellos, como 
marineros que eran los mas, fuesen cuando viesen que convenia á descu- 
brir la mina del oro, porque á la vuelta que volviese el Almirante hallase 
mucho oro, y lugar donde se asentase una villa, porque aquel no era puer- 
to á su voluntad: mayormente quel oro que allí traian venía, diz, que del 
Leste, y cuanto mas fuesen al Leste tanto estaban cercanos de España. 
Dejóles también simientes para sembrar, y sus oficiales, escribano y algua- 
cil, y entre aquellos un carpintero de naos y calafate, y un buen lombar- 
dero, que sabe bien de injenios, y un tonelero y un físico y un sastre; y 
todos, diz, que hombres de la mar. 

Jmves 3 de Enero. — No partió hoy porque á noche, diz, que vinieron 
ítv^s de los indios que traía de las islas que se habian quedado, y dijeron- 
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le que los otros y sus mugeres yenian al salir del sol. La mar también fue 
algo alterada, y no pudo la barca estar en tierra; determinó }>artir maña- 
na mediante la gracia de Dios. Dijo -que si él tuviera consigo la carabela 
Pinta tuviera por cierto de llevar un tonel de oro, porque osara seguir las 
costas de estas islas, lo que no osaba hacer por - ser solo, porque no le 
acaeciese algún inconveniente, y se impidiese su vuelta á Castilla y la no- 
ticia que debía dar á los Reyes de todas las cosas que habia hallado. T si 
fuera cierto que si la carabela Pinta llegara á salvamento en Espal&a con 
aquel Martin Alonso Pinzón, dijo que no dejara de hacer lo que deseaba; 
pero porque no sabia del, y porque ya que vaya podrá informar á los 
Keyes de mentiras, porque no le manden dar la pena que él merecia como 
quien tanto mal habia hecho y hacia en haberse ido sin licencia, y estor- 
bar los bienes que pudieran hacerse y saberse de aquella vez, dice el Al- 
mirante, condaba que nuestro Se&or le daría buen tiempo y se podia re- 
mediar todo. 

Viernes 4 de Enero. — Saliendo el sol levantó las anclas con poco viento 
con la barca por proa el camino del Norueste para salir fuera de la res- 
tringa, por otra canal mas ancha de la que entró, la cual y otras son muy 
buenas para ir por delante de la Villa de la navidad y y por todo aquello 
el mas bajo fondo que halló fueron tres brazas hasta nueve, y' estas dos 
van de Norueste al Sueste, según aquellas restringas eran grandes que 
duran desde el Cabo Santo hasta el Cabo de Sierpe^ que son mas de seis 
leguas, y fuera en la mar bien tres, y sobre el Cabo Santo bien tres, y so- 
bre el Cabo Santo á una legua no hay mas de ocho brazas de fondo, y 
dentro del dicho cabo de la parte del Leste hay muchos bajos y canales 
para entrar por ellos, y toda aquella costa se corre Norueste Sueste y ^s 
toda playa, y la tierra muy llana hasta bien cuatro leguas la tierra aden- 
tro. Después hay montanas muy altas, y es toda muy poblada de pobla- 
ciones grandes, y buena gente, según se mostraba con los cristianos. Na- 
vegó asi al Leste camino de un monte muy alto, que quiere parecer isla, 
pero no lo es, porque tiene participación con tierra muy baja, el cual tie- 
ne forma de un alfaneque muy hermoso, al cual puso nombre Monte Cris^ 
tíj el cual está justamente al Leste del Cabo Santo, y habrá diez y ocho 
leguas. Aquel dia por ser el viento muy poco no pudo llegar al Monte Cris- 
ti con seis leguas. Halló cuatro isletas de arena muy bajas, con una res- 
tringa que salia mucho al Norueste, y andaba mucho al Sueste. Dentro 
hay un grande golfo que va desde dicho monte al Sueste bien veinte /e- 
guas^ el cual debe ser todo de poco f >ndo, y muchos bancos, y dentro del 
en toda la costa muchos rios no navegables, aunque aquel marinero qué 
el Almirante envió con la canoa á saber nuevas de la Pinta,^ dijo que vi- 
do un río en el cual podían entrar naos. Surgió por allí el Almirante seis 
leguas de Monte-Cristi en diez y nueve brazas, dando la yuelta á la mar por 
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apartarse de muohos bájus y réfairíágas qa« por alü babia, donde estuvo 
a¿|trella noche. Da el Almirante aiviso que el que bobiere de ir á la Villa 
üe la Navidad, que cognoseie^e á MqíU^ CrisHi^ debe meterse en la mar 
dos léguad) etc.; pero porque ya se sabe la tierra y mas por allí no se 
pone aquí. Concluye que Gipango estaba en aquella isla, y que hay mu- 
cho oro y especería y ahnáciga y ruibarbo. 

Sábado Á de jBnero.-^Ctiwido el* sol queifia salir dio la vela con el ter- 
ral; después veñió Leste, y TÍdo que de la parte del Susuesíe del Monte 
Cristi, entre él y lina ieleta parecía ser buen puerto para surgir esta noche, 
y tomó é! bamltio él Lesueste, y después al Sursueste bien seis leguas á 
cérea del moiite^ y halla andadas las seia leguas diez y siete brazas de hon- 
do y Vtidy lirApio^ y anduvo así tifes leguas con el mismo fondo. Después 
abajó á i\ódé hv^tA ha«ta el morro del monte, y sobre el morro del monte 
á una legiaa halló Aoere, y lúnpio todo arena menuda. Siguió asi el cami- 
no hasta que entró entre el monte y la isleta, adonde halló tres brazas y 
media de fondo con baja mar, muy sángcilar puerto adonde surgió. Fue 
con lá batea á la isleta donde hall^ fufgo y rastro que habían estado alh' 
pés. adores. Yido allí lauchas piedras pintadas de colores, ó cantera de 
piedras tales de labores niattirftled muy hermoeas^ diz, que para e diíicios de 
iglesia ó de otras obrtM reales como lasx^ue halló en la isleta de iSan Sal- 
tador. Halló también en esta isleta muchas piedras de almáciga. £ste'Jkfon- 
U'Crisli^ dia^ que es muy hermoso y alto y andable^ de muy linda he- 
chura, y toda la tierra cerbd de él es baja, muy linda campifia, y él queda 
a6í alto que viénüolo de lej<ys parece isla que no comunique con alguna 
tierra. Después d^ dkho moote al Leste vido un cabo á veinte y cuatro 
millas, al éual liante Cmbo del Bec^rroj desde el cual hasta el dicho mou-, 
te pasa en ia mar bieíi dos leguas uuas resti-ingas de bajos, aunque le pare- 
ció que había entce ellas oaiHileft para poder entrar; pero conviene que sea 
de dia y vaya aondando eete la boroa primero. Desde el dicho monte al Les- 
te hacia él Cabo de] Becerro ke cuatro leguas es todo playa y tierra muy 
baja y héníliosa, y lo otro es todo tierra muy alta, y grandes montañas 
labradas y ílemicrsas, y denltro^ de la tierra va una sierra de Nordeste al 
Suelte, la mad hermosa Cfiró habia visto, que parece propia como la sierra 
de Córddbái ParoGCH tariibiea muy lejos otras montanas muy altas hacia el 
Sur y dé! Suéitc, y muy grandes valles y muy verdes y muy hermosos y 
muchos, ríos éé agua; todo eiM6 en tanta cantidad apacible que no creía 
encarecerlo la rñitéstma parte. Después vido al Leste del dicho monte una 
tierra que parecía dlfo monte, así éomo aquel de Cristi en grandeza y her- 
mosura. Y dende á la cuarta del Leste al Nordeste es tierra no tan alta, y 
habría bien cien tndkis; ó cerca* 

Domingo 6 de EMero, — Aquel puerto es abrigado de todos los vientos 
salvo de Norte y Norcreste, y dice que poco reiiuu por aquella tierra, y 
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«un destos se pueden guarecer detras de la isleta: tiene tres hasta cuatro bra« 
zas. Salido el sol dio la vela por ir la costa delante, la cual toda corría al Les« 
te, saliro qnes menester dar resgraardo á muchas restringas de piedra y are- 
na que hay en la dicha costa. Verdad es que dentro, dellas hay bueno» 
puertos y bsenas entradas por sus canales. Después de medio dia vento 
Leste recio, y n^andó sobir á un marinero al topo del mastel para mirar losi 
l»ajos, y vido venir la carabela Pinta con Leste á popa, y llegó al Almirante 
j porque no había donde surgir por ser bajo, volvióse el Almirante al Mon- 
te Cristi á desandar diez leguas atrás que habia andado, y la Pinta con éi. 
Vino Martín Alonso Pinzón á la carabela Ñifla, donde iba el Almirante, á 
«e eseusar diciendo que se habia partido del contra su v(^untad, dando ra- 
zones para ello; pero el Almirante dice que eran falsas todas, y que con 
roncha soberbia y cudicia se habia apartado aquella noche que se apartó 
del, y que no sabia ^diee el Almirante) de donde le hobiesen venido las so- 
berbias y deshonestidad que habia usado con él aquel viage, las cuales qui« 
so el Almirante disimular por no dar lugar á tas malas obras de Satanás 
que deseaba impedir aquel viage, como hasta entonces habia hecho, sino 
que por dicho de un indio de los que el Almirante le habia encomendado 
con otros que lleva en su carabela, el cual le habia dicho que en una isla 
que se llamaba Baneque* habia mucho oro, y como tenia el navio sotil y 
ligero se quiso apartar y ir por sí dejando al Almirante. Pero el Almirante 
quísose detener y costear la Isla Juana y la Española^ pues todo era un 
camino del Leste. Después que Martin Alonso fue a la Isla Baneque* diz- 
que no halló nada de oro, y se vino á la costa de la Espafioia por informa- 
ción de otros indios que le dijeron haber en aquella Isla EspaAola, que los 
indios llamaban Bohio, mucha cantidad de oro y muchas minas, y por es- 
ta causa ¡legé 6erea de la Villa de la Navidad, obra de quince leguas, y 
habia entonces mas de veinte días, por lo cual parece que fueron verdad 
las nuevas que los indios daban, por las ciíaies envió el Rey Guacanagar 
la canoa, y el Almirante el marinero y debía de ser ida cuando la canoa 
llegó. T dice el Almirante que resgató la carabela mucho oro, que por un 
cabo de agujeta le daban buenos pedazos de oro del tai^aflo de dos dedos^ 
y á veces como la mano, y llevaba el Martin Alonso la mitad, y la otra mi- 
tad se repartia por la gente. Añade el Almirante diciendo á los Reyes: ^^Así 
^^ que señores Principes que yo conozco que milagrosamente mandó que- 
'' dar allí aquella nao nuestro Señor, porqués el mejor lugar de toda la isla 
^^ para hacer el asiento y mas á cerca de las minas del oro." También diz 
que supo que detras de la Isla Juana^ de la parte del Sur, hay otra isla 
grande en que hay muy mayor caniidad de oro que en esta, en tanto gra- 
do que cogian los pedazos mayores que habas, 'y en la isla Española se 
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cogiau los pedazos de oro de las minas como granos de trigo. Llamábase^ 
diz, que aquella Isla Yamaye* También, diz, que supo el Almirante que 
allí hacia el Leste habia una isla adonde no habia sino sola:» mugeres, y 
esto diz que de muchas personas lo sabia. Y que aquella Isla Española, ó la 
otra Isla Yamaye* eslaba cerca de tierra firme, diez jornadas de canoa, que 
podia ser sesenta ó setenta leguas, y que era la gente vestida allí. 

Lunes 7 de Enero. — Este dia hizo tomar una agua que hacia la carabela 
y calafetalla, y fueron los marineros en tierra á traer lefia, y diz que ha- 
Harón muchos almácigas y lináloe. 

Martes 8 de Enera, — Por el viento Leste y Sueste mucho que ventaba no 
partió este dia, por >Io cual mandó que se guatneciese la carabela de agua y 
lefia, y de todo lo uecesario para todo el viage, parque aunque tenia volun- 
tad de costear toda la costa de aquella Española que andando al camino 
pudiese, pero porque los que puso en las carabelas por capitanes eran her- 
manos) conviene -á saber Martin Alonso Pinzón y Vicente Anes, y otros 
que les seguían con soberbia y cudicia estimfmdo que todo era ya suyo^ 
no mirando ia lionra quel- Almirante les había hecho y dado, no habían 
•obedecido ni obedecían sus mandamientos, antes hacían y decían muchas 
cosas. no debidas contra él, y elIVIartin Alonso lo úe}6 <lesde 21 de Noviem-* 
bre hasta 6 de Enero sin causa ni razón sino por su desobediencia; todo 
lo cual el Almirante había sufrido y callado por dar buen ñn á su viage; 
así que por salir de tan mala compañía, con ios cuales dice que complia 
disimular ausque gente desmandada, y aunque tenia diz que consigo muchos 
liombres de bien^ pero no era tiempo <le entender en castigo; acordó vol- 
verse, y no parar mas, con la mayor priesa que le fuese posible. Entró en la 
barca y fue al río, que es allijunto hacia el Sursuck>e8te úéiMonte^ Cristi una 
grande legua, donde iban los marineros á tomar agua para el navio, y halló 
que la arena de la boca del rio, el cual es muy grande y hondo, era diz que 
que toda llena de oro, y en tanto grado que era maravilla, puesto que era 
muy menudo. Creia el Almirante que por venir por aquel río abajo se des- 
menuzaba por el camino, puesto que dice que en poco espacio halló rau. 
chois granos tan grí^ndes como lentejas; mas de lo menudito diz que habia 
mucha cantidad. Y porque la mar era llena y entraba el agua salada con 
la dulce, mandó subir con la barca el rio arriba un tiro de piedra: hinche- 
ron los barriles desde la barca, y volviéndose á la carabela hallaban meti- 
dos por los aros de los barriles pedacitos de oro, y lo mismo en los aros 
de la pipa. Puso por nombre el Almirante al rio el Rio del Oro^ el cual 
de dentro pasada la entrada muy hondo, aunque la entrada es baja y la 
boca muy artcha, y.dél á la villa de la Navidad diez^ y s^ete leguas. En- 
tremedias hay otros muchos ríos grandes; cu especial tres, los cuales 
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creía que debiaii tener mucho mas oro que aquel, porque son mas grandes^ 
puesto queste es cuasi tan grande como Guadalquivir por Córdoba; y 
dellos á las minas del oro no hay veinte leguas. Dicp mas el Almirante, 
que no quiso tomar de la dicha arena que tenia tanto oró, pues sus Alte- 
zas lo tenian todo en cas^a y á la puerta de su villa de la Navidad, sino 
venirse á mas andar por llevalles las nuevas y por quitarse de la mala 
compaQía que tenia y que siempre habia diclio que era gente desmandada. 
Miércoles 9 de Enero. — A media noche levantó las velas con el viento 
Sueste, y navegó al Lesnordeste: llegó á una punta que llamó Punta roja^ que 
está justamente al Leste del Monte Cristi sesenta millas, y al abrigo della 
surgió á la tarJe, que serian tres horas antes que anocheciese. No osó salir 
de allí de noche porque habia muchas restringas, hasta que se sepan, porque 
después serán provechosas si tienen como deben tener canales, y tienen 
mucho fondo y buen surgidero seguro de todos vientos. Estas tierras desde 
Monte-Cristi hasta allí donde surgió son tierras altas y llanas y muy lindas 
campiñas, y á las espaldas muy hermosos montes que van de Leste á Cueste, 
y son todos labrados y verdes, ques cosa de maravilla ver su hermosura, 
y tienen muchas riberas de agua. En toda esta tierra hay muchas tortugas, 
de las cuales tomaron los marineros en el Monte-Cristi que venían á des- 
ovar en tierra, y eran muy grandes como ana grande tablafhina. El día 
pasado, cuando el Almirante iba al Rio del Oro, dijo que vido tres serenas 
que salieron bien alto de la mar, pero no eran tan hermosas como las pin- 
tan,'^ que en alguna manera tenian forma de hombre en la cara. Dijo que 
otras veces vido algunas en Guinea en la costa de la Manegueta."^* Dice 
que esta noche con el nombre de Nuestro Se&or partiría á su viage sin 
mas detenerse en cosa alguna, pues habia hallado lo que buscaba, porque 
no quiere mas enojo con aquel Martin Alonso hasta que sus Altezas supie- 
sen las nuevas de su viage y de lo que ha hecho: y después no sufriré (dice 
él) hechos de malas personéis y de poca virtud^ las cuales contra quien les 
dio aquella honra presumen Ihacer su voluntad con poco acaiamienXo. 

Jueves 10 de Enero, — Partióse de donde había surgido, y al sol puesto 
llegó á un rio, al cual puso nombre Rio de Gracia; dista de la parte dei 
Sueste tres leguas; surgió á la boca, ques buen surgidero, á la parle del 
Leste. Para entrar dentro tiene un banco, que no tiene sino dos brazas de 
agua y muy angosto: dentro esh buen puerto cerrado, sioo que tiene mu-« 
cha bruma, y della iba la carabela Pinta, donde iba Martin Alonso, muy 
maltratada, porque diz que estuvo allí rcsgatando diez y seis dias, donde 
resgataron mucho oro, que era lou|ue deseaba Martin Alonso. El cual, 
después que supo de los indios qucl Almirante estaba en la costa de la 
misma Isla Española, y que no lo podia errar, se vino para él. Y diz que 

* Acaso eran los manaties,-^(Nav) *" Malaguctij 



^^ 



84 LA VERDADERA OÜANAHANI. 

quisiera que toda la gente del navio jurara que no habían estado allí sino 
seis días. Mas diz que era cosa tan páblica su maldad que no podía enco- 
brir. £1 cual, dice el Almirapte, tenia Jiechas leyes que fuese para él la mi- 
tad del oro que se regatase ó se hobiese. Y cuando hobo de partirse de allí 
tomó cuatro hombres indios y dos mozas por fuerza, á los cuales el Almirante 
mandó dar de vestir y tornar en tierra que se fuesen á sus casas; lo cual (di- 
ce) es serticio de vuestras Mtexas^ porque hombres y mugeres son todos de 
vuestras Mtezcts^ asi desta isla en espeeial como de Jas otras. Mas áqv$ 
donde tienen ya asiento vuestras Altezas se debe hacer honra y favor á los 
puebloSf pues que en esta isla hay tanto oro y bueneis tienes y especería* 
Viernes II de Enero, — A media noche salió del Rio de Gracia con el 
terral, navegó al Leste hasta un cabo que llamó Belpradoj cuatro leguas- 
y de allí al Sueste está el monte á quien puso Monte de Plata^ y dice que 
hay ocho leguas. Be allí del cabo de Belprado al Leste, cuarta del Sues- ^ 
te, está el cabo que dijo del Angel^ y hay diez y ocho leguas; y deste 
cabo al Monté de Plata hay un golfo y tierms las mejores y mas lindas 
del mundo, todas campiñas altas y hermosas, que Van mucho la tierra 
adentro, y despnes hay una sierra, que va de Leste á Oueste, muy grande 
y muy hermosa; y al pie del monte hay un puerto muy bueno, y én la 
entrada tienaSftatorce brazas, y este monte es muy alto y hermoso, y todo 
esto es poblado mucho, y creía el Almirante debía haber buenos ríos y 
mucho oro, Del Cabo del Anjel al Leste, cuarta del Sueste, hay cuatro 
legqas á una Punta que puso del Hierro; y al mismo camino, cuatro le- 
guas, está una punta, que llamó la Punta seca; y de allí al mismo camino, 
á seis leguas, está el Cabo que dijo Redondo; y de allí al Leste' está el 
Caéo Francés^ y ett esté cabo de la parte de Leste hay una angla grande, 
mas no le pareció haber surgidero. De allí una legua está el Cabo del 
Buen tiempo; deste al Sur cuarta del Sueste hay un Cabo que llamó Taja- 
4ü, una gmnde legua; deste hacia el Sur vido otk'o cabo, y parecióle que 
habría quince leg^uas. Hoy hizo gran camino, porque el viento y las co- 
rrientes iban con él. No osé surgir por miedo de los bajos, y así estuvo a 
la corda toda la noche. 

Sábado Í2 de Enero, — Al cuarto del alba navegó al Leste con viento 

fresco, y anduvo así hasta el dia, y en este tiempo veinte millas, y en dos 

horas después andaría veinte y cuatro milhis. De allí vido al Sin* tierra, 

y fue hacia ella, y estaría della cuarenta y ocho taíllas, y dice que dado 

resguardo al navio andaría esta noche veinte y ocho millas al N-omordes- 

te. Cuando vido la tierra, llamo á un cabo que vido el Cabo de Padre é 

Hijo^ porque á la punta de la parte del Leste tiene dos farallones, mayor 

el uno que el otro. Después al Leste, dos leguas, vido una grande abra y 

muy hermosa entre dos grandes montañas, y vido que era grandísimo 

puerto, bueno y de muy buena entrada; pero por ser muy de mañaní y no 
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perder camino porque por la mayor parte del tiempo hace por allí Lestes, 
Y entonces le lleva Nornoruéste, no quiso detenerse mas. Siguió su cami- 
no al Leste hasta un cabo muy alto y muy hermoso, y todo de piedra 
tajado, á quien puso por nombre Cabo del EkamoradOj el cual estaba al 
Leste de aquel puerto, á quien Hamo Puerto Sacro, treinta y dos millas; 
y en llegando á él descubrió oiro muy mas hermoso y mas alto y redon- 
do, de pe&a todo, así como el Cabo' de San Vicente en Portugal, y estaba 
del Enamorado al Leste doce millas. Después que llegó á emparejarse 
con el del Enamorado vido entremedias del y de otro vido que se hacia 
una grandísima bahía, que tiene de anchor tres leguas, y en medio delU 
está una isleta pequefiuela, el fondo es mucho á la entrada ^lasta tierra: 
surgió allí en doce brazas, envió la barca en tierra por agua, y por ver sí 
habían lengua, pero la gente toda huyó. Surgió también por ver si toda era 
aquella una tierra con la Espafiola; y lo que dijo ser golfo, sospechaba no 
fuese otra otra isla por sí. Quedaba espantado de ser tan grande la Isla 
JBspafiola. 

Domingo 13 de Enero. — No salió deste puerto por no liaeer terral con 
que saliese: quisiera salir por ir á otro mejor puerto, porque aquel era 
algo descubierto, y porque quería ver en que paraba la conjuncitm de la 
Luna con el Sol, que esperaba á 17 deste mes, y la oposición della eon 
Júpiter y conjunción con Mercurio, y el Sol en opósito con Jápiter, que 
es causa de grandes vientos. Envió la barca á tierra en una hermosa playa 
para que tomasen de los ajes para comer, y hallaron ciertos hombres con 
arcos y flechas, con los cuales se pararon á hablar y los compraron dos ar- 
cos y muchas flechas, y rogaron a uno dellos ' que fuese á hablar al Almi- 
rante á la carabela; y vino, el cual diz que era muy disforme en el acatad ura 
mas que otros que hobiesen visto: tenia el rostro todo tiznado de carbón 
puesto que en todas partes acostumbran de se teñir de diversos colores. 
Traía todos los cabellos muy largos y encogidos y atados atrás, y después 
puestos en una rebecilla de plumas de papagayos, y el así desnudo como 
los otros. Juzgó el Almitante que debia de ser de los Caribes que comen 
los hombres, y que aquel golfo que ayer había visto, que hacia aparta- 
miento de tierra, y que seria isla por sí. Preguntóle por los Caribes, y 
señalóle al Leste, cerca de allí, la cual diz que ayer vio el Almirante antes 
que entrase en aquella bahía, y díjole el indio que en ella habia muy 
mucho oro, señalándole la popa de la carabela, que era bien grande, y 
que pedazos habia tan grandes. Llamaba al oro tuoh y no entendía por cao- 
na, como le llaman en la primera parte de la isla, ni por noxay* como lo 
nombran en San Salvador y en las otras islas: al alambre ó á un oro bajo 

* Nucay escribió Casas el 1." de Noviembre.— /"K.; 
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llaman en la Espartóla tuob. De la isla de Matinino* dijo aquel indio que 
era toda poblada de miigeres sin hombres, y que en ella hay muy mucho 
/Moft,.que es oro 6 alambre, y que es mas al Leste de Carib, También di- 
jo de la isla de Goanin** adonde» hay mucho iuoh, Deslas islas, dice el 
Almirante, que había por muchas personas dias habia noticia. Dice mas él 
Almirante, que en las islas pasadas estaban con gran temor de Caríb^ y 
en algunas le llamaban Caníbay pero en la Española Carib] y que debe 
de ser gente arriscada, pues andan por todas estas islas, y comen la gente 
que pueden haber. Dice que entendía algimas palabras, y por ellas diz que 
saca otras cosas, y que los indios que consigo traía entendían mas pues- 
to que hallaba diferencia de lenguas por la graii distancia de las tierras. 
Mandó dar al indio de comer, y dióle pedazos de paño verde y colorado, 
y cuentezuelas de vidrio, á que ellos son mui aficionados, y tornóle á en- 
viar á tierra, y dyole que trújese oro si lo habia, lo cual creía por algu- 
nas cositas suyas quel traía. En llegando la barca á tierra, estaban detras 
los árboles bien cincuenta y cinco hombres desnudos con los cabellos 
muy largos, asi como las mugercs los traen' en Castilla. Detras de la ca- 
beza traían penachos de plumas de papagayos y de otras aves, y cada una 
treia su arco, Desoendió el indio en tierra, é hizo que los otros dejasen 
sus arcos y flechas y un pedazo de palo que es como un*** muy pe- 

sado que traen**** en lugar de espada, los cuales después se llegaron á la 
barca, y la gente de la barca síilíó á, tierra, y comenzáronles á comprar loa 
arcos y flechas y las otras armas, porquel Almira.nte así lo tenia ordena^ 
do. hendidos dos arcos no quisieron dar mas, antes se aparejaron de 
arremeter á los cristianos y prendellos. Fueron corriendo á tomar sus ar-^ 
eos y flechas donde los tenían apartados, y tornaron con cuerdas en las 
manos para diz que atar á los cristianos^ Viéndolos venir corriendo á ellos^ 
estando los cristianos apercibidos, porque siempre los avisaba de esto el 
Almirante, arremetieron los cristianos á ellos, y dieron á un indio una 
gran cuchillada en las nalgas, y á otro por los pechos hirieron con una 
saetada, lo cual visto que podían ganar poco aunque -no eran los cristianos 
sino siete, y ellos cincuenta y tantos, dieron á huir que no quedó ningu- 
no, dejando uno aquí las flechas y otro allí los arcos. Mataran diz^ que los 

* Matinino era el nombre indio de la Martinica en que pro Jjablem ente se con- 
vertid por adulteración del primero. Véase la nota a la pág. 17 de ía Primera Epís- 
tola del Almirante (en latín y castellano) al tesorero de Araron don Gabriel Sán- 
chez (no Rafael, ni Santangel, como se confirma por el mismo Navarrete, III, 
pag. 76, Un. 16)^ reimp. en Valencia, en 1858.— De esta edición de mui pocos 
ejemplares posee la Biblioteca de Santiago el núm. 31. (F.) 

'* Este Goanin no era isla según creo sino el oro bajo, que según los indios 
de la Española tenia un olor porque lo preciaban mucho, y á este llamaban Goa- 
nin, Casas. Estas islas que menciona Colon conocidas de los indios, que le de- 
nioraban al Este, y de las cuales venían los Caribes, deben ser las de Puerto R\ 
€0,, las Vírgenes y demás llamadas Caribes. —(Nav.) 
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Cristianos muchos delios si el piloto que iba por capitán de ellos no lo 
estorbara. Volviéronse luego á la carabela* los cristianos con su barca, y 
sabido por el Almirante dijo que por una parte le liabia pesado y por otra 
no, porque hayan miedo á los cristianos, porque sin duda (dice él) la gen- 
te de allí es diz que de mal hacer, y que creia que eran los de Caribe y 
que comiesen los hombre?, y porque viniendo por allí la barca que dejo 
á los treinta y nueve hombres en la fortaleza y Villa de Navidad, tengatv 
miedo de hacerles algún mal. Y que si no son de los Caribes, al menos 
deben ser fronteros y de las mismas costumbres,, y gente sin miedo, no 
como los otros de las otrar islas que son cobardes y sin armas fuera de 
razón. Todo esto dice el Almirante, y que querría tomar algunos delios. 
I)iz que hacían muchas almmadas como- acostumbraban en aq^itella Isla 
Kspafiola. 

Lunes 14 de Enero. — ^Quisiera enviar esta noche á buscar las casas de 
aquellos íikIíos por tomar algunos delios, creyendo que eran Caribes, y 
por el mucho Leste y Nordeste, y mucha ola que hizo en la mar, pero ya 
da día, vieron mucha gente de indios en tierra; por lo cual mandó el Almi- 
rante ir allá la barca con gente bien aderezada, los cuales luego vinieron to- 
dos á la popa de la barca, y especialmente el indio que el dia antes había 
venido á la carabela y el Almirante le habia dado las cosíllas de resgate. 
Con este, diz, que venia un Rey el cual habia dado al indio dicho unas 
cuentas que diese á los de la barca en señal de seguro y de paz. Este Rey, 
con tres de los suyos, entraron en la barca y vinieron á la carabela. Man- 
dóles el Almirante dar de comer vizcocho y miel, y dióle un bonete colo- 
rado y cuentas, y un pedazo de paño colorado, y á los otros también 
pedazos de paño, el cual dijo que traería mañana una carátula de oro, 
ftfirmaudo que allí habia mucho, y en Caríb y en McUinina,* Después los en- 
vió á tierra bien contentos. Dice mas el Almirante que hacian agua mucha 
Jas carabelas por la quilla, y quéjase mucho de los calafates que en Palos 
las calafatearon muy mal, y que cuando vieron quel Aimirante habia enten- 
dido el defecto de su obra, y los quisiera constreñir á que la enmenda- 
ran, huyeron. Pero no obstante la mucha agua que las carabelas hacian, 
confía en nuestro Señor que le trujo, le tornará por su piedad y misericor- 
dia, que bieu sabia su Alta Magestad cuanta controversia tuvo primero an- 
tes que se pudiese expedir de Castilla, que ninguno otro fue en su favor 
sino él, porque él sabia su corazón y después de Dios sus Altezas, y todo 
lo demás le habia sido contrario sin razón alguna. Y dice mas así: ''y han 
seido causa que la Corona Real de vuestras Altezas no tenga cien cuentos 
de renta mas de la que tiene después que yo vine á les servir, que son 
siete años agora a 20 dias de Enero este mismo mes,"^ y mas lo que 

• Véase sobre Matinino la nota en el dia 13 de Enero.— (F.) 
** Por esta cuenta del Almirante vino á servir á los Reyes Católicos en 20 de 
Enero de 1486. 
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¡^crecentado seria de aquí en adelante. Mas aquel poderoso Dios remediará, 
todo." Eptas son sus palabras. > 

Martes 15 de Enero. — Dice que quiere partir porque y^ no aprovecha 
nada detenerse, por haber pasado aquellqs desconciertos, debe decir del 
escándalo de los indios. Dice también» que hoy ha sabido que toda la fuer- 
za del oro estaba en la comarca de la Villa de la Navidad de sus Altezas, 
y que en la Isla de Carih habia mucho alambre y en Maiinínoy* puesto 
que será dificultoso en Carib, porque aquella gente diz que come carne 
humana, y que de allí se parecia la isla dellos, y que tenia^ determinado 
de ir allá, pues está en el camino, y á la de Matinino'*^ que diz que era po- 
blada toda de mugeres sin hombres, y ver la una y la otra, y tomar diz 
algiinos dellos. Envió el Almirante la barca á tierra^ y ^1 {ley de aquella 
tierra no habia venido, porque diz que la población estaba lejos, mas ^nviq 
su corona de oro, como habia prometido, y vinieron otros muchos hom- 
bres, con algodón y con pan y ajes, todos con sus arcos y flechas. Después 
que todo lo hobieron resgatado, vinieron diz que cuatro mancebos á la 
carabela, y pareciéronle al Almirante dar tan buena cuenta de todas aquellas 
islas que estaban hacia el Leste en el mismo camino quel Almirante había 
de llevar, que determino de traer á Castilla consigo. Allí, diz, que no te- 
nían hierro ni otro metal que se hobiese visto, aunque en pocos dias no se 
puede saber de una tierra mucho, así por la dificultad de la lenguai que no 
entendía el Almirante sino por discreción, como por quellos no saben lo 
quel pretendía en pocos días, Los arcos de aquella g^nte diz que eran tan 
grandes como los de Francia é Inglaterra: las flechas son propias cpmo 
las azagayas de las otras gentes que hasta allí habia^ visto, que son de los 
pimpollos de las caQas cuando son simiente, que quedan muy derechas y 
de longura de una vara y media, y de dps, y después ponen al cabo un 
pedazo de palo agudo de un palmo y medio, y encima de este palillo al- 
gunos le injieren un diente de pescado y algunos y los mas le ponen alii 
yerba, y no tiran como en otrgis partes, salvo por una cierta manera qne no 
pueden mucho ofender. Allí habia muy mucho algodón y muy fino y luen- 
go, y hay muchas almácigas, y pareciale qu* los arcos eran de tejo^ y que 
hay oro y cobre: también hay mucho ají,** ques su pimien^, della que vale 
mas que pimienta, y toda la gente no come sin ella, que la halla muy sana: 
puédense cargar cincuenta carabelas c^da aíio en aquella Espafiola. Dice que 
halló mucha yerba en aquella bahía, de la que hallaban en el golfo cuando 
venia al descubrimiento, por lo cual creía, que habia islas al Leste hasta 
en derecho de donde las comenzó á hallar, porque tiene por cierto que 



* Vea sobre Matinino la nota en el dia 13 de Enero.— fVj 
- ** De aquí se ve que esta palabra (que no significaba lo mismo que . aée) es tam- 
bién de oríjen lucaio-caribe; como lo son también cayo, canoa, cacique, bohio, yn- 
grumo o guwrunio (la Cecropia) camve, caimán, cabuya, nigua fpulexj tuna (cactus) 
piragua, loa f seiba (borobax) y otros usados en los países Hispano-Americanps. (K.) 
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aquella yetba iiasce en poco fondo junto á lierra, y dice que si así es, muy 
cerca estaban estas Indias de las Islas de Canaria, y por esta razón creía 
que distaban menos de cuatrocientas leguas. 

Miércoles 16 de Enero. — Partió antes del dia tres horas del golfo que 
llamó el Golfo de las Flechas^ con viento de la fierra, después con viento 
Oueste, llevando la proa al Leste cuarta del Nordeste para ir, diz, que 
á la Isla de Carih** donde estaba la gente de quien todas aquellas i<f!as y 
tierras tanto miedo tenian, porque diz que con sus canoas sin numeró an*' 
daban todas aquellas mares, y diz que comian los hombres que pueden 
]>aber. La derrota, diz, que le habia mostrado unos indios de aquellosi 
cuatro que tomó ayer en el Puerto de las Flechas, Después de haber an- 
dado á su parecer sesenta y cuatro millas señaláronle los indios quedaría 
la dicha isla al Sueste, quiso llevar aquel camino, y mandó templar las 
velas, y después de haber andado dos leguas refrescó el viento muy bueno* 
para ir á Espafta: notó en la gente que comenzó á entristecerse por des- 
viarse del camino derecho^ por la mucha agua que hacían ambas carabe- 
las, y no tenian algún remedio salvo el de Dios; hobo de dejar el camino 
que creía que llevaba de la isla y volvió al derecho de Espafia, Nordeste 
cuarta del Leste, y anduvo asi hasta el sol puesto cuarenta y ocho millas, 
que son doce leguas. Dijéronle los indios que por aquella via hallaría la 
isla de Maünino^ que diz que era poblada de mugeres sin hombres, lo cual 
el Almirante mucho quisiera por llevar, diz, que á los Reyes cinco 6 seis 
dellas; pero dudaba que los indios supiesen bien la derrota, y él no se po- 
día detener por el peligro del agua que cogían las carabelas; mas diz que 
era cierto que las habia, y que cierto tiempo del alia venían los hombres 
á ellas de la dicha Isla de Carib^ que diz que estaba dellas diez ó doce 
leguas, y si parían nifto enviábanlo á la isla de los hombres, y si nífüa de- 
jábanla consigo. Dice el Almirante que aquellas dos islas no debían distar 
de donde habia partido quince ó veinte leguas, y creía que eran al Sueste? 
y que los indios no le supieron sefialar la derrota. Después de perder de 
vista el cabo que nombró de Scm Therama^ de la Isla Española, que le 
quedaba al Oueste diez y seis leguas, anduvo doce leguas al Leste cuarta 
de Nordeste: llevaba muy buen tiempo. 

Jueves 17 de Enero. — Ayer al poner del sol calmóle algo el viento, an- 
daría catorce ampolletas, que tenia cada una media hora ó poco menos 
hasta el rendir del primer cuarto, y andaría cuatro millas por hora que son 
veinte y ocho millas. Después refrescó el viento, y anduvo así todo aquel 
cuarto que fueron diez ampolletas, y después otras seis hasta salido el sol 
ocho millas por hora, y así andaría por todas ochenta y cuatro millas, que 
son veinte y una leguas al Nordeste cuarta del Leste, y hasta el sol puesto 

* Bahía de Samaw^. *" 1s\sl de Puerto Hico. 

- 12 
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andaría mas cuarenta y cuatro millas, que son once leguas al Leste. Aqu; 
vino un alcatraz á la carabela y después otro, y vido mucha yerba de la 
que eslá en la mar.* 

Viernes \% de Uñero. — Navegó con poco viento esta noche al Leste 
cuarta del Sueste cuarenta miHas, que son diez leguas; y después al Sueste 
cuarta del Leste treinta millas, que son siete leguas y media, hasta salido 
el sol. Después de salido el sol navegó todo el dia con poco viento Les- 
nordeste y Nordeste y con Leste mas y menos, puesta la proa á veces al 
Norte y á veces á la cuarta del Nordeste y al Nornordeste, y así contand<» 
lo uno y lo otro creyó que andaría sesenta niillas, que son quince leguas. 
Pareció poca yerba en la mar; pero dice que ayer y hoy pareció la mar 
cuajada de atunes, y creyó el Almirante que ue allí debían de ir á las al- 
madrabas del Duque de Conil y de Cáliz. Por un pescado** qué se llam» 
ribiforcado. que anduvo alrededor de la carabela, y después se fue la vía 
de Sursueste, creyó el Almirante que había por allí algunas islas. Y al 
Lesueste de la Isla Española dijo que quedaba la Isla de Carib y la de 
Matiniúó, y otras muchas. 

Sobado 19 de Enero, — Anduvo esta noche cincuenta y seis millas a( 
Norte cuarta de Nordeste, y sesenta y cuatro al Nordeste cuarta del Nor- 
te. Después del sol salido navegó al Nordeste con el viento Lesueste, con 
viento fresco, y después á la cuarta deF Norte, y andaría ochenta y cuatra 
millas, que son veinte y una leguas. Vido la mar cuajada de atunes peque- 
ños; hobo alcatraces, rabos de juncos y rabiforcados. 

Domingo 20 de Enero, — Calmó el viento esta noche, y á ratos ventaba 
unos baleos*** de viento, y andaría por todo veinte millas al Nordeste. Des" 
pues del sol salido andaría once milhs al Sueste, después al Nornordeste 
treinta y seis millas, que son nueve leguas. Vido infinitos atunes pequeños: 
los aires, diz, que muy suaves y dulces, como en Sevilla por Abril ó Ma- 
yo, y la mar, dice, á Dios sean dadas muchas gracias, siempre muy llana. 
Rabiforcados y pardelas y otras aves muchas parecieron. 

Lunes 21 de Enero, — Ayer después del sol puesto navego al Norte cuar- 
ta del Nordeste, con el viento Leste y Nordeste: andaría ocho millas por 
hora hasta media noche que seriau cincuenta y seis millas. Después an- 
duvo al Nornordeste ocho millas por hora, y así serian en toda la noche 
ciento y cuatro millas, que son veinte y seis leguas, á la cuarta del Norte 
de la parte del Nordeste. Después del sol salido navegó al Nornordeste 
con el mismo viento Leste, y á veces á la cuarta del Nordeste, y andaría 
ochenta y ocho millas en pnce horas que tenía el dia, que son veinte y 
una leguas, «acada una que perdió porque arribó sobre la carabela Pinta 

* Proximidad a un bajo del cual pasó cuatro leguas al^Sur. — (A^av.) 

** Pescado: error de lectura porpó/aro.— ^KJ 

*•* Así en el Ms.— Debería acaso leerse hahos por vahos, soplos. — ^K.> 






DIARIO DE COLON EN SU PRIMER VIAJE. 91 

porhablalle. Hallaba los aires mas fríos, y pensaba, diz, que hallarlos mas 
cada dia cuanto mas se lleg^ase al .Norte, y también por las noches ser mas 
grandes por la angostura de la espera/ Parecieron muchos rabos de juncos 
y pardelas, y otras aves; pero no tantos peces, diz que por ser el agua mas 
fria: vido mucha yerba. 

•Martes 22 da Enero. — Ayer después del sol puesto navegó al Nornor- 
deste con viento Leste y tomaba del Sueste: andaba ocho millas por hora 
hasta pasadas cinco ampolletas, y tres de antes que se comenzase la guaidia, 
que eran ocho ampolletas: }^así habria andado setenta y dos millas, que 
son diez y ocho leguas. Después anduvo á la cuarta del Nordeste al Norte 
seis ampolletas, que serian otras diez y ocho millas. Después cuatro am- 
polletas de la segunda guarda al Nordeste seis millas por hora, que son 
tres leguas al Nordeste. Después hasta el salir del sol anduvo al Lesnor- 
deste once ampolletas, seis leguas"** por hora, que son siete leguas. Después 
al Lesnordeste hasta las once horas del dia, treinta y dos millas. Y así cal- 
mó el viento y no anduvo mas en aquel dia. Nadaron los indios. Vieron 
rabos de juncos y mucha yerba. 

Miércoles 23 de Enero, — Esta noche tuvo muchos mudamientos en los 
vientos tanteado todo y dado los* resguardos que los marineros buenos 
suelen y deben dar, dice que andarla esta noche al Nordeste cuarta del Ñor. 
te, ochenta y cuatro millas, que son veinte y una leguas. Esperaba muchas 
veces á la carabela Pinta, porque andaba mal de la bolina, porque se ayu- 
daba poco de la mezana por el mastel no ser bueno; y dice que si el gapi- 
tan della, ques Martin Alonso Pinzón, tuviera tanto cuidado de proveerse 
de un buen mastel en las Indias, donde tantos y tales habia,.como íiK cu-, 
dicioso de se apartar dél$ pensando de hinchir el navio de oro, él lo pusie- 
ra bueno. Parecieron muchos rabos de juncos y- mucha yerba: el cielo todo 
turbado estos días; pero no había llovido, y la mar siempre muy llana 
como en un rio, á Dios sean dadas muchas gracias. Después del sol sali- 
do andaría al Nordeste franco cierta parte del dia treinta millas, que son 
siete leguas y media, y después lo demás anduvo al Lesnordeste otras trein- 
ta millas, que son siete leguas y media. 

Jueves 24 de Enero. — Andaría esta noche toda, consideradas muchas 
mudanzas que hizo el viento al Nordeste, cuarenta i cuatro millas, que 
fueron once leguas. Después de salido el sol hasta puesto andaría al Les- 
nordeste catorce leguas. 

Viernes 25 de Enero. — Navegó esta noche al Lesnordeste un pedazo de 
la noche que fueron trece ampolletas, nueve leguas y media; después ^n- 

• Esphca. 

*• Aquí hay error en este cálculo, pues siendo cada ampolleta de media hora, 
como deja dicho, y suponiendo que sean seis millas por hora, resultan en las cinco 
lloras y media treinta y tres millas andadcs, que hacen ocho y un cuarto leguas 
pecunias contaba Colon.— ("A'arJ 
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duvo al Nornordeste otras seis millas. Salido el sol todo el dia, porque 
calmo el viento, andaría al Lesnordeste veinte ocho millas, que son siete 
leguas. Mataron los marineros una tonina, y un grandísimo tiburón, y diz 
que lo liabian bien menester porque no traían ya de comer sino pan y vino 
y ajes de las Indias. 

Sábado 26 de Enero, — Esta noche anduvo al Leste, cuarta del Sueste, 
cincuenta y seis millas, que son catorce leguas. Después del sol salido na- 
vegó á las veces al Lesueste, y á las veces al Sueste; andarla hasta las once 
horas del dia cuarenta millas. Des[)ues hizo ofro bordo, y después anduvo 
á la relinga,'^ y hasta la noche anduvo hacia el norte veinte y cuatro mi- 
llas, que son seis leguas. 

Domingo 27 de Enero, — Ayer después del sol puesto anduvo al Nor- 
deste y al Norte, y al Norte cuarta del Nordeste, y andaría cinco millas 
por hora, y en trece horas serian sesenta y cinco millas, que son diez seis 
leguas y media. Después del sol salido anduvo hacia el Nordeste veinte y 
cuatro millas, que son seis leguas hasta medio dia, y de allí hasta el sol 
puesto andaria tres leguas al Lesnordeste.' 

Lunes 28 de Enero, — Esta noche toda navegó al Lesnordeste; y anda- 
ria treinta y seis millas, que son nueve leguas. Después del sol salido anduvo 
hasta el sol puesto al Lesnordeste veinte millas^ que son cinco leguas. 
Los aires halló templados y dulces. Vido rabos de juncos y pardelas y 
mucha yerba. 

Martes 29 de Enera, — ^Navego al Lesnordeste y andaría en la noche 
con Sur y Sudueste treinta y nueve miUas, que son nueve leguas y media. En 
todo el dia andaría ocho leguas. Los aires muy templados coma en Abril 
en Castilla: la mar muy llana: peces que llaman dorados vinieron á bordo. 

Miércoles 30 de Enero. — En toda esta noche andaría siete leguas al 
Lesnordeste. De dia corrió al Sur, cuarta al Sueste, trece leguas y medía. 
Vido rabos de juncos y mucha yerba y muchas tonina». 

Jueves 31 de Enero, — ^Navegó esta noche al Norte cuarta del Noixles- 
te, treinta millas, y después al Nordeste treinta y cinco millas, que son 
diez y seis leguas. Salido el sol hasta la noche anduvo al Lesnordeste tre- 
ce leguas y media. Vieron rabos de junco y pardelas. 

Viernes 1.® de Hehrero, — Anduvo esta noche al Lesnordeste diez y seis 
leguas y media. El dia corrió al mismo camino veinte y nueve leguas y nn 
cuarto: la mar muy llana á Dios gracias. 

Sábado 2 de Hebrero. — Anduvo esta noche al Lesnordeste cuarenta mi- 
llas, que son diez leguas. De dia con el mismo viento á popa corrió siete 
millas por hora; por manera que en once horas anduvo setenta y siete mi- 
llas, que son diez y nueve leguas y cuarta: la mar muy llana, gracias á 

■* Andar á ¿a reUngal parece que es bolinear para ganar barloveoto. Antiguamen- 
te decían también navegar de bolina y orza.^(Sav.) 
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Dios, y los aires muy dulces. Vieron tan cuajada la mar de yerba, que si 
no la hobiera visto temieran ser bajos. Fárdelas vieron. 

. Domingo 3 de Hebrero, — Esta noche yendo á popa con la mar muy 
llana á Dios gracias, andarían veinte y nueve leguas. Parecióle la estrella 
del Norte muy alta, como en el Cabo de San Vicente: no pudo tomar el 
altura con el astrolabio ni cuadrante, porque la ola no le dio lugar. £1 día 
navegó al Lesnordeste su camino, y andaria diez millas por hora, y así en 
once horas veinte y siete leguas. 

Lunes 4 de Hebrero, — ^Esta noche navegó al Leste cuarta del Nordeste 
parte anduvo doce millas por hora, y parte diez, y así anduvo ciento 
treinta millas que son treinta y dos leguas y media. Tuvo el cielo muy 
turbado.y llovioso, y hizo algún frió, por lo cual diz que cognosciaque no 
habia llegado á las Islas de los Azores. Después del sol levantado mudó 
el camino y fue ai Leste. Anduvo en todo el dia setenta y siete millas, que 
son diez y nueve leguas y. cuarta. 

Martes 6 de Hebrero. — Esta noche navegó al Leste, audiria toda ella 
cincuenta y cuatro millas, que son catorce leguas menos media. £1 dia 
corrió diez millas por hora, y así en once horas fueron ciento y diez mi- 
Has, que soB veinte y siete leguas y media. Vieron pardelas y unos pali- 
llos, que era señal que estaban cerca de tierra. 

Miércoles 6 de Hebrero, — Navegó esta noche al Leste, andaria once 
millas por hora, en trece horas de la noche andaria ciento cuarenta y tres 
millas, que son treinta y cinco leguas y cuarta. Vieron muchas aves y 
pardelas. £1 dia corrió catorce millas por hora, y así anduvo aquel dia 
ciento y cincuenta y cuatro millas, que son treinta. y ocho leguas y media; 
de manera que fueron entre dia y noche set^tay cuatro leguas, poco mas 
ó menos. Vicente Anes dijo que hoy por la mañana le quedaba la isla de 
Flores al Norte, y la de la Madera al Leste. Roldan dijo que la isla del 
Fayal ó la de San Gregorio le quedaba al Nornordeste, y el Puerto Santo 
al Leste. Pareció mucha yerba. 

Jueves 7 de Hebrero. — ^Navegó esta noche al Leste: andaria diez millas 
por hora, y así en trece horas ciento y treinta millas^ que son treinta y 
dos leguas y media: el dia ocho millas por hora, en once horas ochenta 
y ocho millas, que son veinte y dos legnas.En esta mañana estaba el Al- 
mirante al Sur de la isla de Flores setenta y cinco leguas, y el Piloto Pe- 
dro Alonso, yendo al Norte, pasaba entre la Tercera y la de Santa Ma- 
ría, y al Leste pasaba de barlovento de la isla de la Madera doce leguas 
de la parte del Norte. Vieron los marineros yerba de otra manera que la 
pasada, de la que hay mucha en las islas de los Azores. Después se vido 
de la pasada. 

Viernes 8 de Hebrero» — Anduvo esta troche tres millas por hora al Les- 
te por un rato, y después caminó á la cuarta del Sueste; anduvo toda la 
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noche doce leguas. Salido el sol hasta medio dia corrió veiAte y siete mi- 
llas: después hasta el sol puesto otras tantas, que son trece leguas al Sur- 
sueste. 

Sobado 9 de Hehrero. — Un rato desta noche andaría tres leguas al Sur- 
sueste, y después al Sur cuarta del Sueste; después al Nordeste hasta las 
diez horas del dia otras cinco leguas, y después hasta la noche anduvo 
nueve leguas al Leste. 

Domingo 10 de Hehrero, — Después del sol puesto navegó al Leste toda 
la noche ciento treinta millas, que son treinta y dos leguas y media: el sol 
salido hasta la noche anduvo nueve millas por hora, y así anduvo en on- 
ce hofas noventa y nueve millas, que son veinte y cuatro leguas y media 
y una cuarta. 

En la carabela del Almirante carteaban ó echaban punto Vicente Yañes 
y los dos pilotos Sancho Ruiz y Pedro Alonso Niño y Roldan, y todos 
ellos pasaban mucho adelante de las islas de los Azores al Leste por sus 
cartas, y navegando al Norte ninguno tomaba la isla de Santa María, ques 
la postrera de todas las de los Azores; antes serian delante cinco leguas 
é fueran en la comarca de la isla de la Madera ó en el Puerto Santo. Pero 
el Aímirante se hallaba muy desviado de su camino, hallándose mucho mas 
atrás quellos, porque esta noche le quedaba la isla dfe Flores al Norte, y 
al LestQ iba en demanda á Náfe en África, y pasaba á barlovento de la 
isla de la Madera de la parte^del Norte* leguas. Así quellos es- 

taban mas cerca de Castilla quel Almirante con ciento cincuenta leguas. 
Dice que mediante la gracia de Dios desque vean tierra se sabrá quien 
andaba mas cierto. Dice aquí también que primero anduvo doscientas se- 
senta y tres leguas de la isla del Hierro á. la venida que viese la primera 
yerba, etc. 

Lunes \\ de Hehrero, — Anduvo esta noche doce millas por hora á su 
camino, y así en toda ella contó treinta y nueve leguas, y en todo el dia 
corrió diez y seis leguas y media. Vido muchas aves, de donde creyó es- 
tar cerca de tierra. 

Martes 12 de Hehrero. — Navegó al Leste seis millas por hora esta no" 
che, y andaría hasta el dia setenta y tres millas, que son diez y ocho 
leguas y un cuarto. Aquí comenzó á tener grande mar y tormenta; y si no 
fuera la carabela diz que muy buena y bien aderezada, temiera perderse. El 
dia correría once ó doce leguas con mucho trabajo y peligro. 

Miércoles 13 de Hehrero. — ^Después del sol puesto hasta el dia tuvo 
gran trabajo del viento y de la mar muy alta y tormenta: Relampagueó ha- 
cia el Nornordeste tres veces, dijo ser seftal de gran tempestad que habia 
de venir de aquella parte ó de su contrarío. Anduvo á árbol seco lo mas 

* Igual vacío en el Ms. 
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de la noche: después dio una poca de vela y andaría cincuenta y dos mi- 
llas, que son trece leguas. En este día blandeó un poco el viento; pero 
hiego creció, y la mar se hizo terrible, y cruzaban las olas que atormenta- 
ban los navios. Andaria cincuenta y cinco millas, que son trece leguas y 
media. 

Jueves 14 de Hehrero. — Esta noche creció el viento, y las olas eran es- 
pantables, contraría una de otra, que cruzaban y embarazaban el navio que 
no podía pasar adelante ni salir de entremedias deltas y quebraban en él' 
llevaba el papahigo muí bajo, para que solamente lo sacise algo de las 
ondas: andaria así tres horas, y correría veinte millas. Crecía mucho la 
mar y el viento; y viendo el peligro grande comenzó a correr á popa don- 
de el viento lo llevase porque no había otro remedio. Entonces comenzó 
á correr también la carabela Pinta, en que iba Mriín Alonso, y desapaie- 
ció, aunque toda la noche hizo faroles el Almirante y el otro le respondía; 
hasta que parece que no pudo mas por la fuerza de la tormenta, y porque 
se hallaba muy fuera del camino del Almirante. Anduvo el Ahnirante es- 
ta noche al Nordeste, cuarta del Leste, cincuenta y cuatro millas, que 
9on trece leguas. Salido el sol fue mayor el viento, y la mar cruzando 
mas terrible: llevaba el papahigo solo y bajo, para quel navio saliese de 
entre las ondas que cruzaban, porque no lo hundiesen. Andaba el camino 
del Lesnordeste, y después á la cuarta hasta el Nordeste: andaría seis ho- 
ras así, 7 en ella siete leguas y media. El ordenó que se echase un rome- 
ro que fuese á Santa María de Guadalupe y llevase un cirio de cinco libras 
(le cera, y que hiciesen voto todos que al que cayese la suerte cumpliese 
la romería, para lo cual mandó traer tantos garbanzos cuantas personas 
en el navio venían, y señalar uno con un cuchillo haciendo una cruz, y 
metellos en un bonete bien revueltos. El primero que metió la mano fue 
él Almirante y sacó el garbanzo de la cruz, y así cayó sobre él la suerte^ 
y desde luego se tuvo por romero y deudor de ir á complir el voto. Echó- 
se otra vez la suerte para enviar romero a Santa María de Loreto, que es- 
tá en la marca de Ancona, tierra del Papa, ques casa donde nuestra Se- 

r 

ñora ha hecho y hace muchos y grandes milagros, y cayó la suerte á un 
marinero del puerto de Santa María, que se llamaba Pedro de Villa, y el 
Almirante le prometió de le dar dineros para las costas. Otro romero acor- 
dó que se enviase á que velase una noche en Santa Clara de Moguer, é 
hiciese decir una misa, para lo cual se tornaron á echar los garbanzos con 
el de la cruz, y cayó la suerte al mismo Almirante. Después desto el Almi- 
rante y toda la gente hicieron voto de en llegando á la prímeca tierra ir 
todos en camisa en procesión á hacer oración en una iglesia que fuese de 
la invocación de nuestra Sefiora. 

Allende los votos generales ó comunes cada uno hacia en especial su 
voto, porque ninguno pensaba escapar, teniéndose todos por perdidos, se- 
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gkín la terrible tormenta que padecían. Ayudaba á acrecentar el peligro que 
venia el navio con falta de lastre, por liaberse alivianado la carga, siendo 
ya comidos los bastimentos, y el agua y vino bebido, lo cual por cudicia 
del próspero tiempo que entre las islas tuvieron, no proveyó el Almirante, 
teniendo propósito de lo mandar lastrar en la Isla de las Mugeres, á donde 
lleva* propósito de ir. El remedio que para esta necesidad tuvo fue, cuando 
hacerlo pudieron, henchir las pipas que tenían vacias de agua y vino, de 
agua de la mar, y con esto en ella se remediaron. 

Escribe aquí el Almirante las causas que le ponían temor de que allí 
nnestro Sefior no quisiese que pereciese y otras que le daban esperanza 
de que Dios lo había de llevar en salvamento, para que tales nuevas como 
llevaba á los Reyes no pereciesen. Parecíale quel deseo grande que tenia 
de llevar estas nué.vas tan grandes, y mostrar que había salido verdadero 
en lo que habja dicho y proferidóse á descubrí)*, le ponía grandísimo mie- 
do de no lo conseguir, y que cada mosquito, diz, que le podía perturbar é 
impedir. Atribuyelo esto á su poca fe y desfallecimiento de conáanza de ia 
Providencia Divina. Confortábale por otra parte las mercedes que Dios le 
había hecho en dalle tíinta victoria, descubriendo lo que descubierto había, 
y compiídole Dios todos sus deseos, habiendo pasado en Castilla'^* en sus 
despachos muchas adversidades y contrariedades. T que como antes hobiese 
puesto su fin y enderezado todo su negocio á Dios, y le había oido y dado 
todo lo que le había pedido, debía creer que le daría cumplimiento de lo 
comenzado y le llevaría en salvamento. Mayormente que pues le había li- 
brado á la ida cuando tenia mayor razón de t^mer de los trabajos que con 
ios marineros y gente que llevaba, los cuales todos á una voz estaban de- 
terminados de se volver y alzarse contra él haciendo protestaciones, y el 
eterno Dios le dio esfuerzo y valor contra todos, y otras cosas de mucha 
maravilla que Dios había mostrado en él y por él en aquel víage, allende 
aquellas que sus Altezas sabían de las personas de su casa. Así que (dice) 
que no debiera temer la dicha tormenta. Mas su ñaqueza y congoja (dice 
éj) no me dejaba asentar*** la anima. Dice mas, que también le daba gran 
pena dos hijos que tenía en Córdoba al estudio,**** que los dejaba huérfanos 
de padre y madre en tierra estrafla, y los Reyes no sabían los servicios 
que les habia en aquel viage hecho, y nuevas tan prósperas que les llevaba 
para que se moviesen á los remediar. Por esto, y porque supiesen sus Al- 
tezas como nuestro Sefior le habia dado victoria de todo lo que deseaba 
de las indias, y supiesen que ninguna tormenta habia en aquellas partes, lo 
cual dice que se puede cognoscer por la yerba y árboles questan nacidos 

* Lleodba debería lerse. 

** Se repiten aquí en el original estas palabras, por engaño de copista. 
*** Parece debe ser asentar 6 asosegwr.'-'fNav.J 

**** D. Diego y D. Hernando Colon, á quienes cuando el padre emprendió el se- 
gundo viaje dejó ya de pajes del Príncipe D. Jnan.—fNavJ 
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y Grecidoa hasta dentro en la mar, y porque si se perdiese con aquella 
tormenta Ips Reyes hobiesen noticia de su viage, tomó un pergamino y es- 
cribió en él todo lo que pudo de todo lo que habia hallado, rogando mu- 
chp á quien lo hallase que lo llevase á los Reyes. Rste pergamino envolvió 
ei> un pafto encerado, atado muy bien, y mandó traer un gran barril do 
madera, y púsolo en él sin que en ninguna persona supiese que era, sino 
que pensaron iodos que era alguna deyocion, y asi lo mandó echar en la 
mar. Después con los aguaceros y turbionadas se mudó el viento al Oueste^ 
y ai^daria. así a popa solo con el trinquete cinco horas con la mar muy 
desconcertada, y andana dos leguas y media al Nordeste. Habia quitado 
el papahígo de la vela mayor por miedo que alguna honda de la mar no se 
lo llevase del todo. 

P^iérneé 15 deltehrero. — ^Ayer después del sol puesto comenzó á mos- 
tmrse claro el cielo de la banda del Oiieste, y mostraba que quería de 
hacia allí ventar: dio la boneta á la vela mayor: todavía era la mar altísi- 
ma, aunque iba algo bajándose: auduvo al Lssnordeste cuatro millas por 

hora y en triece horas de noche fueron tr«ce leguas. Después del sol salido 
vieron tierra: parecíales por proa al Lesnordeste, algunos decían que era 1 a 
Isla de la Madera, otros que era la Roca de Cintra en Portugal, junto á 
Lisboa» Saltó lue^o el viento por proa Lssnordeste, y la mar venia muy 
alta del Oueste, habría de la carabela á la tierra cinco leguas. £1 Almiran- 
te por su navegación se hallaba estar con las islas de los Azores^ y creía 
que aquella era una dellas, los pilotos y marineros se hallaban ya con tier- 
ra de Castilla. 

Sáhadú 16 de Hebrero. — ^To¿!a esta noche anduvo dando bordos por 
cncavalgar la tierra qne ya se cognoscia ser isla, á vec^s iba al Nordeste, 
otras el Nornoirdeste, hasta que salió el sol que tomó la vuelta del Sur 
por llegar á la isla que ya no veían por la gran cerrazón, y vido por popa 
otra isla que .distaría oel>o leguas. Después del sol sajido l^asta la noche 
anduvo dando vuelUis por llegarse á la tierra con el mucho viento y mar 
que llevaba. :A1 decir la salve, ques á boca de noche, algunos vieron lum- 
bre íle SQtavento, y parecía que debía ser la isla que vieron ayer primero; 
y toda la noche anduvo barloventeando y allegándose lo mas que podía 
para ver si al salir del sol via alguna de las islas. Esta noche reposó el 
Almíraate algo porque desde el Miércoles no habia dormido ni podido 
dormir? y quedaba muy tollido de las piernas por estar ' siempre desabriga- 
do al- frío y al agua, y por el poco comer. El sol salido* navegó al Sursu- 
dueste, y á la noche llegó á la isla, y por la gran cerrazoii no pudo cog- 
noscer qué isla era. 

Lunes 18 de Hehrero. — Ayer después del sol puesto anduvo rodeando 

* El Domingo 17. 
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]a isla para ver donde liabia de surgir y tomar lengua: surgió coa una 
ancla que luego perdió: tornó á dar la vela y barloventeó toda la noche. 
Después del sol salido llegó otra vez de la parte del norte de la isla, y 
donde le pareció surgió con un ancla, y envió la barca en tierra, y hobieron 
habla con la gente de la isla, y «upieron como era la isla de Santo María, 
una de las de los Azores, y enseñáronles el puerto donde habían de poner 
la carabela, y dijo la gente de la ishi que jamas habían avisto tanta tormen- 
ta como lasque había hecho los quince días pasados, y que se maravi- 
llaban como 'habían escapado; los cuales (diz que) dieron muchas gracias 
á Diosi, y hicieron muchas alegrías por las nuevas que sabían de haber el 
Almirante descubierto las 'Indias. 'Dice el Almirante que aquella su nave- 
gacion había sido muy cierta, y que había carteado'bien, que fuesen dadas 
muchas gracias a nuestro Ssfior, aunque se hacía algo delantero, pero te- 
nia por cierto que estaba en la comarca de las islas de los Azores, y que 
aquella era pna dellas. Y diz^que fingió haber andado mas camino porde- 
satinar á los pilotos y -marineros que carteaban, por quedar él Sefior de 
aquella derrota de las 'indias, como* de hecho queda, porque ninguno de 
todos ellos traia su camino cierto, por 'lo cual ninguno puede estar segu- 
ro de su derrota para las Indias. 

Martes 19 de Hebrero, — Después del sol puesto vinieron á «la ribera 
tres hombres dcla isla y llamaron: envióles la barca, en la cual vinieron y 
trujeron gallinas y pan fresco, y era día de Oimestolendas, y trujeron 
otras cosas que enviaba -el ^eapi tan 'de la is]a,'qne'8e 'llamaba Juan de Cas- 
tañeda, diciendo que lo conocía muy bien, y que por ser noche no venia á 
vello; pero que en amaneciendo vendría y traería mas refresco, y traería 
consigo tres hombres que allá quedaban de la carabela, y que no los en- 
viaba por el gran 'placer que con ellos tenía oyendo^las cosas de su viage. 
£1 Almirante mandó hacer muclrn honra á ios mensageros, y mandóles 
dar' camas en que durmiesen aquella noche, porque era tarde y estaba la 
población lejos. Y porque el Jueves pasado, cuando se vido en la angustia 
de la tormenta, hicieron el voto y votos susodichos, y el de que en la 
primera tierra donde hobiese casa de nuestra Sefiora saliesen en camisa 
etc., acordó que la mitad de la gente fuese á complíllo á una casita ques- 
taba junto con la mar como ermita, y él iría después con la otra mitad. 
Viendo que era tierra segura, y confiando en las ofertas del Capitán y en 
la paz quo tenia Portugal con Castilla, rogó á los tres hombres que se 
fuesen a la población y hiciesen venir un clérigo para que les dijese una 
. misa. Los cuale§ idos en camisa, en cumplimiento de su romería, y estando 
en su oración, saltó con ellos todo el pueblo á caballo y á pie con el Ca- 
pitán y prendiéronlos á todos. Después estando el Almirante sin sospe- 
cha esperando la barca para síilir él á cumplir su romería con la otra 
gente hasta las once del día, viendo que no venían sospechó que los dete- 
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nian ó que la barca se habia quebrado, porque toda la isla está cercada 
de peñas muy altas. Esto no podia ver el Almirante porque la ermita es- 
taba detras de una punta. Levantó el ancla y dio la vela hasta en derecho 
de la ermita, y vido muchos de caballo que se apearon y entraron en la 
barca con armas, y vinieron á la carabela para prender al Almirante. Le- 
vantóse el espitan en la barca y pidió seguro al Almirante: dijo que se lo 
daba; pero ¿ qué inovacion era aquella que no via ninguna de su gente en 
la barca.^ y afiadió el Almirante que viniese y entrase en la carabela, quel 
haria todo lo quel quisiese. Y pretendia el Almirante con buenas palabras 
traello por prendello para recuperar su gente, no creyendo que violaba la 
fé dándole segaro, pues él habiéndole ofrecido f^az y seguridad lo habia 
quebrantado. £1 Capitán, como diz que traia mal propósito, no se fío á 
entrar. Visto que-nose llegaba á la carabela, rogóle que le dijese la causa 
porqué .detenia su gente, y que dallo pesaría al Rey de Portugal, y que 
en tierra de los Reyes de Castilla recibián los Portugueses mucha honra, 
y entraban y estaban seguros como en Lisboa; y que los Reyes hábian 
dado cartas de recomendación para todos los Príncipes y Sefiores y hom- 
bres del mundo, las cuales le mostraría si se qnisiese llegar; y quel era 
su Almirante del mar Océano y Visorey de las Indias, que agora eran de 
sus Altezas, de lo cual mostraría las provisiones firmadas de sus firmas y 
selladas con sns sellos, las cuales le ensefió de lejos; y que los Reyes 
estaban en mucho amor y amistad con el Rey de Portugal, y le habian 
mandado que hiciese toda la honra que pudiese á los navios que topase de 
Portugal; y que dado que no le quisiese darle su gente, no por eso dejaría 
de ir á Castilla, pues tenia harta gente para navegar hasta Sevilla, y serian 
él y su gente bien castigados, haciéndoles aquel agravio. Entonces respon- 
dió el Capitán y los demás no conocen acá Rey é Reina de Castilla, ni sus 
cartas, ni le habian miedo, antes les darían á saber qué era Portugal, cuas^ 
amenazando. Lo cual oido, el Almirante hobo mucho sentimiento, y diz que 
pensó si habia pasado algún desconcierto entre un reino y otro después 
de su partida, y no se pudo sufrir que no les respondiese lo que era razón. 
Después tornóse diz que á levantar aquel Capitán desde lejos, y dijo al 
Almirante que se fuese con la carabela al puerto, y que todo lo que él 
hacia. y habia hecho el Rey su Señor se lo habia enviado á mandar; de 
lo cual el Almirante tomó testigos los que en la carabela estaban, y tdrnó 
el Almirate á llamar al Capitán y á todos ellos, y les dio su fé, y prome- 
tió, como quien era, de no descender ni salir de la carabela hasta que 
llevase un ciento de Portugueses á Castilla, y despoblar toda aquella isla* 
Y así se volvió á surgir en el puerto donde estaba primero, por quel tiempo 
y viento era muy malo para hacer otra cosa. 

Miércoles 20 de Herrero. —Mandó aderezar el navio y hincliir la pipas 
de agua de ía mar por lastre, por questaba en muy mal puerto, y teinié 
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que «e le cortasen Ids Cimarras, y asi fae; por lo cual dio la vek hacia h 
bla de Sa» tfigue^^ aufn<|iie eñ ninguna de las , de los Azores hay bueiv 
puerto, para el tiempo que entonces haeia^ y no tenia otro remedio mno 
huir á la mar» 

Juévet 2i de Ae&rera.-r-Partió ayer de aquella Isla de Santa Marta pa- 
ra la de San Miguel para ver si liallaba puerto para poder sufrir tan mal 
tiempo cotao Itacia, con nracho viepto y mucha mar^ y anduvo hasta la 
noche sin poder ver tierra una ni otra por ía gran cerrazón y oscurana* 
quel viento y la tnar causaban^ El Almirante dice que estaba con poco pía* 
cer pddrque no teu-ia sino tres marineros solos que siipiesen de la mar^ 
porgue tos que mas allí estaban no sabían de la mar nada. Esuvo á la 
corda toda esta noche po» muy mucha tom>enta y grande peligro y traba- 
ja; y ei) lo que niiestro Sefior le hizo merced, fue que la mar ó las ondas 
deUa veuian de sola una parte, porque si cruzaran como las pasadas muy 
ípiayor mal padeciera. Después del sol salido^ visto que no vía la isla de 
San Miguelj acordó tornarse á lá Santa María -por ver si podia cobrar su 
gente y la barca y las amarras y anclas que allá dejaba. 

Plce que estaba maravillado de tan roal tiempo como había en aque- 
llas islas y parces, porque en Fas Indias navegó todo aquel invierno sin 
suEgir^ 6 habia siempre buenos tiempos, y que tma sola hora no vido la 
mar que tío se pudiese bien navegar, y en aquislías tsías había padecido 
tan grave tormenta, y lo mismo le acaeció á la ida hasta las hfes de Cana- 
ria; pero pasada dellas siempre haífó los aires y ía mar con gran templan- 
ssa. Coholuyendo, dice el Almirante, que dijeron los sacras teólogos y los 
sabtoft fUósofos, quel Paraiso terrena! está en el ^ de Oriente^ porque es 
lugar temperadtsimo. Asi que aquilas tierras que agora él había descu- 
bierta^ es (dice él) el fín del Oiente. 

Viírm^^ 4e lteÍr*ero, — Ayer surgió efi la isla de Santa María en el 
lugar 6 puerta donde primera habia swi^id o, y luego vino un hombre á 
capear desde una«í peñas que allí estaban fronteras, diciendo que no se fue- 
sen de allí. jLiuego vino la barca con cjnco marineros, y dos clérigos y un 
esoribano: pidieron seguro, y dado por el Almirante subieron á la carabe- 
la, y porque era noche durmieron allí, y el Almirante les hizo la honra 
que pudo* A la 'mañana le requirieron que les mostrase poder de los Reyes 
de Castilla para que á ellos les constase como con poder dellos habia he- 
cho aquel viage. Sintió el Almirante que aquello hacían por mostrar color 
que no habían en lo hecho errado, sino que tuvieron r azon, porque no ha- 
bían podido haber la persona del Almirante, la cual debieran de pretender 
coger á las manos, pues vinieron con la barca armada, sino que no vie- 
ron quel juego les saliera á bien, y con temor de lo quel Almirante ha- 
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bia dldio y amenazado, lo cual tenia propósito tie hacer, y creyó que 
saliera con ello. Finalmente por haber la. gente que le tenian, hobó de 
mostralles la carta general de losv Reyes para todos los Príncipes y Sefto- 
res de enconiienda, y otras provisiones; y dióles de lo que tenia y fué- 
fonse á tierra contentos^ y luego dejaron toda la gente con la barca, de 
los cuales supo que si tomaran al Almirante nunca lo dejaran libre, por 
que dijo el Capitán quel Rey su Seftor se lo había así mandado* • 

Sábüdo 23 de Hebrero, — Ayer comenzó á querer abonanzar el tiempo^ 
levantó las anclas y fue á rodear la isla para buscar algún buen surgido^ 
ro para tomar lefta y piedra para lastre, y no pudo tomar surgidero has^ 
ta horas de completas. 

Domingo 24 de Hebrero, — ^Sut^ió ayer en la tarde para tomar lefia y 
piedra, y porque la mar era muy alta no pudo la barca llegar en tierra, y 
al rendir de la primera guardia de noche comenzó á ventar Cútete y Su- 
dueste: mandó levantar las velas por el gran peligro que en aquellas islas 
hay en esperar el viento Sur sobre el ancla, y en ventando Sudueete lúe- 
¿o vienta Sur. Y visto que era buen tiempo para ir. á Castilla, dejó de 
tomar lefia y piedra, y hizo que gobernasen al Leste, y andaría hasta el sol 
salido, que habría seis horas y media, siete millas por hora, que son cua-^ 
renta y cinco millas y media. Después del sol salido, hasta el ponerse 
anduvo seis millas por hora, que eti once horas fueron seaenta y seis mi*» 
Has, y cuarenta y cinco y media de la noche fueron ciento oncQ y median 
y por consiguiente veinte y ocho leguas. 

Lunes 25 de Hehrero, — ^Ayer después del sol puesto, navegó al Lestó 
8U camino cinco millas por hora: en trece horas de esta noche andaria 
fiesenta y cinco millas, que son diez y seis leguas y cuaíta. Después del 
sol salido hasta ponerse anduvo otras diez y seis leguas y media con la 
mar llana, gracias á Dios. Vino á la carabela un ave muy grainle que p«- 
rcícia águila. " 

Martes 26 de Hehrero. -^Ayev después dal sol puesto fiavegó a su ca- 
mino al Leste, la mar llana, á Dios gracias: lo mas de la noche andaria 
ocho millas por hora, anduvo cien millas, que son veinte y cinco leguas. 
Después del sol salido, con poco viento: tuvo aguaceros, ándUvo obra de 
ocho leguas al Lesnordeste. 

Miércoles 27 de Hehrero. — ^Esta iK>che y dia anduvo fuera de camino 
por los vientos contrarios y grandes olas y mar, y hallábase ciento vein- 
te y cinco leguas del Cabo de San Vicente, y ochenta de la Isla de la Oüa- 
dera, y ciento y seis de la de Santa María. Estaba muy penado con tanta 
tormenta agora questaba á la puerta de casa. 

Jueves 28 de Hehrero, — Anduvo de la mesma manera esta noche coa 
diversos vientos al Sur y al Sueste, y á una parte y á otra, y al Nordeste, 
y al Lesnordeste, y desta manera todo este dia. 
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Viénus 1.* de Marzo, — Anduvo esta noche al Leste cuarta al Nordes- 
te, doce leguas: de día corrió al Leste cuarta del Nordeste, veihte y tres 
leguas y inedia. 

Sábado 2 de Jlfar^o.*-— Anduvo esta noche á su camino al Leste cuarta 
del Nordeste, veinte y ocho leguas, y el día corrió veinte leguas. 

Domingo 3 de Marzo, — ^Después clel sol puesto navegó d su camino al 
LeUe. Vínole una turbiada"*^ que le rompió todas las velas, y vídose en gran 
peligro, mas Dios los quiso librar. Echó suertes para enviar un peregrino 
diz que a Santa María, de la Cinta en fludba, que fuese en camisa, y cayó 
la suerte al Almirante. Hicieron todos también voto d'e ayunar el primer 
Sábado que llegasen á pan y agua. Andaría sesenta millas antes que se le 
rompieseu las velas: después anduvieron á árbol seco por la gran tempes- 
tad del viento y la mar que de dos partes los comía. Vieron sef&ales de es- 
tar cerca de tierra, hallábanse todo cerca de Lisboa. 

Uayts 4 d» Marzo, — Anoche padecieron terrible tormenta, que se pen- 
saron perder de las mares de dos partes que venían, y los vientos que pa- 
recía que levantaban la carabela en los aires, y agua del cielo y relámpagos 
de muchas partes; pingó á nuestro Sefior de lo sostener, y anduvo así has- 
ta la primera guardia que nuestro Señor le mostró tierra^ viéndola los ma. 
rineros; y entonces por no llegar á ella hasta conoscella por ver si hallaba 
algún puerto ó lugar donde se salvar, dio el papahígo por no tener otro 
remedio y andar algo, aunque con gran peligro, haciéndose á la mar, y así 
los guardó Dios hasta el día, que diz que fue con infinito trabajo y espanto. 
Venido el día conosció la tierra, que era la Roca de Cintra, ques junto con 
el rio de Lisboa, adonde determinó entrar porque no podía hacer otra cosa: 
tan terrible era la tormenta que hacia en la villa de Cascaes, que es á la 
entrada del rio. Los del pueblo diz que estuvieron toda aquella maflana ha- 
ciendo plegarias por ellos, y después questuvo dentro venia la gente á 
verlos por maravilla de como habían escapado, y así á hora de tercia vino 
á pasar á Rastelo dentro del río de . Lisboa, donde supo de la gente de la 
mar que jamas hizo invierno de tantas tormentas, y que se habian perdido 
veinte y cinco naos en Flandes, y otras estaban allí que había cuatro me- 
ses que no habian podido salir. Luego escribió el Almirante al Rey de 
Portugal, questaba nueve leguas de allí, de como los Reyes de Castilla le 
habian mandado que no dejase de entrar en los puertos de su Alteza á pe- 
dir lo que hobiese menester por s|is dineros, y quel Rey le mandase dar 
lugar para ír con la carabela á la ciudad de Lisboa, porque algunos ruines 
pensando que traía mucho oro, estando en puerto despoblado, se pusiesen 
á cometer alguna ruindad, y también porque supiese que no venia de Gui- 
nea sino de lao Indias. 

* Tmhonaáa.—iKaxi.) 
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MárUs 5 de Marzo,^Koy después que el Patrón de la nao grande del 
Rey de Portugal, la cual estaba también surta en Rastelo, y la mas bieír 
artillada de artillería y armas, que diz que nunca>nao se vido, vino el Pa** 
tron della, que se llamaba Bartolomé Diaz,*^ de Lisboa, con el batel arma.- 
do á la carabela y dijo al Almirante que entrase en* el batek para- ir á-daí* 
cuenta á los hacedores del Rey é al Capitaii de la. dicha^ nao. Respondió 
el Almirante quel era Almirante de los Reyes de Castilla, y que no daba él 
tales cuentas- á tales personas,, ni saldria de. las naos ni navios donde es- 
tuviese si no fuese por fuerza de no poder sufrir lar armas. Respondió- el 
Patrón que enviase al Maestre* de la carabela;, dijo el Almirante que ni al 
Maestre ni á otra persona si no fuese por fuerza, porque en tanto tenia 
el dar persona que fuese como ir el,, y questa era la costumbre de los Al- 
mirantes de los Reyes' de- Castilla de antes morir que se dar ni dar gen- 
te suya. El Patroa se moderó y dijo que pues estaba en aquella, determi» 
n ación, que fiiese como él quisiese; pero que le rogaba que le mandase 
mostrar las cartas de Jos Reyes de Castilla si las tenia. Al Almirante pin- 
gó de mostrárselas, y luego se volvió á la nao, é hizo relación, al Ca- 
pitán, que se llamaba Alvaro Dama,'^'^ elcu^l. con mucha ordeu con- ata- 
bales y trpmpetas y añaíiles, haciendo gran ñesta. vino L. la carabela y 
habló con el Almirante, y le ofreció de hacer, todo lo que le mandase.. 

Miércoles 6 de Marzo, — Subido como el Almirante venía. de las indias, 
hoy vino tanta gente, á verlo y á.ver los indios, de la ciudad de Lisboa, 
que era eos& de admiración, y. las maravillas que todos hacían, dando gra- 
cias á nuestro Se&or^. y diciendo, que por la gran fe que los Reyes de 
Castilla tenian y deseo de servir á Dios, que su alta Magestad los daba 
todo esto. 

Jueves 7 de Marzo, — Hoy vino infinitísima gente á. la. carabela. y mu- 
chos caballeros, y entre ellos ios hacedores del Rey,. y. todos daban infini- 
tísimas gracias á' nuestro Seftor por tanto bien y acrecentamiento de la 
cristiandad que nuestro Señor habia.dado á los Reyes de Castilla, el cual 
diz que apropiaban porque sus Altezas se trabajaban y ejercitaban en el 
acrecentamiento de la Religión de Cristo. 

Viernes 8 de Marzo, — Hoy rescibió el Almirante una carta del Rey de 
Portugal con D. Martin de Noroña, por la cual le rogaba que se llegase 
adonde él estaba, pues el tiempo no era para partir con la carabela, y as{ 
lo hizo por quitar sospecha, puesto que no q^uLsiera ir, y fué á. dormir á 
Sacanben:'^'^'^ mandó el Rey á sus hacedores que todo lo que hobiese el 
Almirante menester y su gente y I» carabela se lo diese sin dijieros, y se 
hiciese todo como el Almirante quisiese. 

* El celebre descubridor del Cabo Tormentoio 6 de Buena Esperan^za.—^VJ- 

** Probablemeiite Alvaro da Gama.— ^r.; 

**• Sacavem: dos leguas de Lisboa por el Tajo arriba. ; . . » 
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Sábado 9 de Marzo, — Hoy partió de Sacaitben* para ¡r adonde el Rey 
estaba, que era el ralle del Paraíso, nuere leguas de Lisboa; porque llovió 
no pudo llegar hasta la noche. El Rey le mandó rescibir á los principales 
de su casa muy honradamente, y el Rey también le reselbló co» mucha 
honra, y le hizo mucho favor, y mandó sentar y habla muy bten, ofre- 
ciéndole que mandaría hacer todo lo que á los Reyes de Castilla y á sn 
servicio compílese complitlamente, y mas que por cosa suya; y mostró 
haber mucho placer del viage haber habido buen término, y se haber he^ 
cho; mas que entendía que en la capitulación que habia entre los Reyes y 
él que aquella «onquísta le pertenecía, á lo cual respondió el Almirante 
que no habia visto la capitulación ñi sabía otra cosa sino que los Reyes le 
' habían mandado que no fuese á la Mina ni en toda GuiYiea, y q<ie así se 
habia mandado á pregonar en todos los puertos del Andalucía antes que 
para el viage partiese. El Rey graciosamente respondió que tenia él por 
cierto' que no habría en esto menester terceros. Díóle por hueped al Prior 
del Ciato;** que -era la mas principal persona que allí estaba, del cual el 
Almirante rescibió muy muchas honras y favores. 

Domingo 10 de Marzo. — Hoy después de misa le tornó á decir el Rey 
si habia menester algo que luego S3 le daría, y departió mucho con el Al- 
mirante sobre su viage, y siempre le mandaba estar sentado y hacer 
mucha honra. 

Lunes II de Marzo.-^Hoy se despidió del Rey, ó le dijo algunas cosas 
que digese de su parte á los Reyes, mostrándole siempre mucho amor. 
Partióse después de comer y envió con él á D. Martin de Norofta, y to- 
dos aquellos caballeros le vinieron á acompañar, y hacer honra buen rato . 
Después vino á un monasterio de San Antonio, ques sobre un lugar qué 
se llama Villafranca; donde estaba la Reyna; y fuele á hacer reverencia y 
besarle las manos, porque le habia enviado á decir que no se fuese hasta 
que la viese, con la cual estaba el Duque y el Marques, donde rescibió eí. 
Almirante mucha honra. Partióse della el Almirante de noche, y fue á 
dormir á Llandra.** 

Martes 12 de Marzo, — Hoy estando para partir de Llandra**para la ca? 
rabela llegó un estudero del Rey que le ofreció de su parte, que si quisiese 
ir & Castilla por'tierra, que aquel fuese con él para lo aposentar y mandar 
dar bestias, y todo lo que hobiese menester. Cuando el Almirante déí se 
partió le iñandó dar una muía y otra á Su piloto, que llevaba consigo, y 
diz que al piloto mandó hacer merced de veinte espadines, según supo el 
Almirante: todo diz que se decía que lo hacia porque los Reyes lo supiesert. 
LleíTÓ a la carabela en la nociie. 



e> 



* Sacavem: dos leguas de Lisboa por el Tajo arriba. 
- Grato. 
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Miércoles 13 de Marzo, — Hoy á las ocho horas, con la marea de ín- 
gente* y el viento Nornorueste, levantó las anclas y dio la vela para ir á 
Sevilla. 

Jueves 14 de Marzo, — Ayer después del sol puesto siguió su camino 
t- al Sur. y antes del sol salido se halló sobre el cabo, de San Vicente, ques 

? ' en Portugal. Después navegó al Leste para ir á Saltes, y anduvo todo el 

(lia con poco .viento hasta agora questá sobre Furon.** 
^ Viernes 15 de Marzo, — Ayer después del sol puesto navegó á su cami- 

r no hasta el dia con poco viento, y al salir del sol se halló sobre Saltes, 

y á hora de medio dia con la marea de montante*** entró por la barra 
de Saltes hasta dentro del puerto de donde habla partido á 3 de. Agosto 
del afto pasado; y así dice él que acababa agora esta escriptura, salvo que 
estaba de propósito de ir á Barcelona por la mar, en la cual ciudad le 
daban nuevas que sus Altezas estaban, y esto para les hacer relación de 
todo su viage, que nuestro Señor le habia dejado hacer, y le quiso alum- 
brar en él. Porque ciertsuneute allende quel sabia y tenia firme y fuerte 
sin escrúpulo que su alta Magestad hace todas las cosas buenas, y que 
todo es bueno salvo el pecado, y que no se puede abalar**** ni pensar 
cosa que no sea con su consentimiento: ^^esto deste viage conozco (dice 
^' el Almirante) que milagrosamente lo ha mostrado así, como se puede 
'^ comprender por esta escriptura por muchos milagros señalados que ha 
'' mostrado en el viage, y de mí que ha tanto tiempo questoy en la cgrte 
^' de vuestras Altezas con opósito y contra sentencia de tantas personas 
^¿ principales de vuestra casa, los cuales todos eran contra mí poniendo 
<^ este hecho que era burla. El cual espero en nuestro Señor que será la 
^^ mayor honra de la cristiandad, que así Ijeramenté haya jamas apareci- 
^' do." Estas son ñnales palabras del Almirante don Cristóbal Colon de su 
primer viaje á las Indias, y al descubrimiento dellas. ' 

* Marea de endiente en _portugués quiere decir: la marea creciente. 
•* Faro? "^ 

*** Montante; la marea creciente. (ATav.) 

**** Abalar parece ha ser avaliarj que en lo antiguo era lo mismo que valuar 
[Nav). 
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Colon i SUS proyectos de deacubrimiento. 



(:«OTA PROMETIDA £M LA PÁJ. 6.) 



*^Se ncnerda (el Almirante) que estando en Por* 
** tttgHl el año de 1484, yino ano de ia isla de 
*^ Madera, al Rey á le pedir una carabela para ir 
'■* á MU tierra (al O.; qae via, el cual jaraba que 
" cada año la via, y siempre de una manera; y 
** también..... te acuerda que lo mismo deciaa 
" en lai illas de loa Azores, y todoa e.^to« en uaa 
*^ derrota, y eu una manera de señal, y aa uaa 
" grandeza •" 



Estas observaciones de Colon, Iiechas en la Gomera el 9 de Agosto de 
1492, pueden contribuir a revelar alguna parte de los motivos porque no 
ha sido tan atendido por el rei de Portugal como merecía» 

La verdad es que ya desde 1471, por lo menos, se trataba en la patria 
del Infante D. Enrique de empresas semejantes. Se encuentra aun en el ar- 
chivo real en Lisboa la carta patente de 28 de Enero de este año (1474}, 
en virtud de la cual el rei D. Alfonso V, estando en Estremoz, hizo dona- 
ción a Fernán Tellez, seBor de las islas Foreiras^ (por contracto liecho 
con sus descubridores Diego de Teive* i su hijo Juan de Teive) de 
"culilesquiera islas," que él o la jente que mandase viniese a descubrir en 
las "partes del Océano," no siendo hacia Guinea. (Véase el doc, \J*) 

Naturalmente fué en el tiempo que Tellez se ocupaba de los preparativos 
de descubrimiento cuando Fernán Martinez, canónigo de Lisboa, consultó 
sobre esto de parte del rei al famoso Paolo Toscaiielli; dirijiéndole una carta, 
a la cual este astrónomo florentino dio en 25 junio de 1474 la célebre con- 
testación que un hijo de Colon nos trasmitió en un capítulo de su Historia 
del Almiraníe. ( Véase adelante doc, 2.*) 

Esa respuesta incitaría a Tellez a solicitar de la corte portuguesa una 
amplificación a la concesión obtenida; i a pesar de que entonces estaba esta 
raui atareada, corriendo de ciudad en ciudad en Castilla la vieja i casi es- 
clusivamente ocupada de guerrí^, no dejó de otorgar en 10 de Noviembre 
del afto siguiente wia nueva concesión, haciendo estensiva (^anterior al 
descubrimiento de las "Siete ciudades, o algunas otras islas pobladas, al 
presente no navegadas, ni halladas," etc. {Véase adelante el doc. 3.*) 

No eran pasados aun nueve aftos^ i habia ya sucedido a Alfonso V su 
hijo Juan lí, cuando se le presentó un aventurero de la isla de Madera Fer- 
náo Dominguez do Arco (que probablemente es el de que trata Colon) pi- 

* Transcrito en el folleto titulado: Carta em respotta a hum amigo na qrial «^ 
da noticia da ilha ÁntUia ou de S. Borondon etc.^ Lisboa 1&15. 
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diendo la donación i capitanía de ^'una isla que iba a buscar,^' i le fueron 
otorgadas por carta de 30 de Junio de 1484, que se encuentra aun rejistra- 
da en uno de los libros de la Cancillería de dicho rei, según la copia que 
sacamos, pero que no tenemos ahora a la mano. 

Colon, según lo dice él mismo en su Diario (el 14 de Enero de 1493), 
entró al servicio de Castilla el 20 de Enero de 1486. 

Mes i medio después, a los 3 de Marzo de este último ifto, estando 
D. Juan II en Santarém, hizo, en favor de Feniam D'Ulmo o D^Ulme 
(orijinariamente Ulm?) capitán en la isla Terceira (a donde dicho capitán 
fuera de poblador, con .algunos colonos flamencos, antes de Jacome de ^ 
Bruges), donación de '^una grande isla o islas o tierra firme por costa, que 
se presume ser la isla de las srete ciudades," que él se prpponia descu- 
brir por su cuenta. I como meses después, este Fernam D'Ulmo no tuviese 
capitales para dar cima a la empresa, cedió, (por seis mil reales blancos, 
que luego cobró^ a un Juan Alfonso do Estreito, vecino de la isla de Ma- 
deira, parte de sus derechos, estendiéndose de esta transacción una escritura 
el 12 de Julio, la cual fué aprobada por la corona, según se comprueba 
por nuestros documentos núms. 4, 5 i 6 — (páj. 116 i sigs.) 

Muí probablemente fué este uno de los viajes al oeste intentados de par- 
te de Portugal, sin resultado alguno. El caso es que de Juan Alfonso do 
Estreito no se encuentran mas noticias, i no seria imposible que hubiese ido 
a estrellarse en los bancos de la Terra Nova, poco después navegados por 
los Corte Reaes i por otros portugueses en el siglo XVJ. 

En cuanto al caballero alemán que debió ir en la espedicion, podria creerse 
haber sido el famoso Martin Behaim, si en el libro manuscrito de Gaspar 
Fructuoso citado en la Historia Insulana del P. Antonio Cordeiro, no se 
encontrase un pasaje,* que dice que '^mandando el rei de Portugal unos 

• Diego de Tevoe. Este debe ser el mismo que el cronista Herrera escribe 
fpor algún error de lectura] «Diego de Tiene, cuyo piloto [prosigue] dicho Diego 
M Velazquez, vecino de Palos, afirmó á don Cristóbal Colon, en el monasterio de 
M Santa María de la Rábida, que se perdieron de la Isla del Fayal, y que andu- 
w vieron 150 leguas por el viento leveche que es el suduestc; y que á la vuelta 
" descubrieron la isla de las Flores, guiándose por muchas aves, que vian volar 
" hacia allá, las cuales conocieron, que no eran marinas. Después, dijo que fue- 
« ron por el norueste tanto camino, que se les quedaba el Cabo de Clara, que es 
M en Irlanda, hacia el Leste, adende hallaron, que ventaban mui recios los po- 
" nientes y la mar era muy llana, lo cual creían que procedía de tierra que debia 
« de haber por allí, que los abri^ba de la parte del Occidente, y que no prosi- 
« guieron el descubrirla, porque siendo ya por agosto, temieron el invierno. Esto 
« fué cuarenta y dos años antes que don Cristóbal Colon descubriese las Indias.» 

«En el Puerto de Santa María [prosigue aun Herrera] dyo otro marinero que, 
M navegando a Irlanda vio aquella tierra que los otros imaginaban que era Tarta- 
u ría, que daba vuelta por Occidente, la cual después ha parecido ser los Baca- 
u liaos, y que no pudieron llegar a ella por los terribles vientos. 

«Pedro (fe Velasco Gallego dijo ({ue navegando á Irlanda, se metió tanto al 
u norte que vio tierra hacía el Poniente de aquella isla.» 

Estos pasages de Herrera parecen sacados de algún interrogatorio judicial^ y 
«s para sentir que no haya declarado la verdadera fuente de ellos. 

El traductor de Bossi , extractando evidentemente este pasaje de Herrera, adul- 
teró el nombre dé Diego de Tiene en Diego de Fiéne. 
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barcos a descubrir lüs AnlilUs, en el misino Portu^»! dijo diclirt Bohemia 
(Behaim) al reí el día i hora en que los barcds volrian si» liaberlas descu- 
bierto*" 

Resulta pues en todo qaso que cuando Colon se presentaba con sus pla- 
nes en Portugal^ ahí estaban algunos nacionales (como él propio nos lo 
confirma) tratando de otros semejantes, con derechos adquiridos, i que el 
rei no podria atropellar. Probablemente, solo, después que habrian sido 
infructuosos ios viajes de Ulmo i Estreito, se dirijió Colon al rei de Por- 
tugal, i en fedia de 20 de Marzo de 1488, le fué por dicho rei coatestado. 
En los archivos de la casa de Veragua, en España, existe aun el autdgrafo 
de D. ^an II a Colon. Lo reproduciremos testualmente, por haberlo hecho 
con muchísimas faltas Navarrete, poco familiar con la lengua en que está 
escrito. He aquí la carta: 

. *'SobreicrUoi Ji Ckristovam Col<hi nosso especial amigo emSaníllm. 

"Christovam Colon. Nos Dom Joham, per gra^a de Déos, Rey de Portu- 
gal c dos Algarves daaquem e daallem mar em África Senhor de Guiñee, 
vos enviamos multo saudar. Vimos a carta que Nos escrevestes: e a boa 
vontftde e afei^áo que por ella mostraaes teerdes a nosso servido, vos 
agiardecemos muito. E quanto á vosáa vinda ca, certo, assi pollo que apon- 
taaes como por outros respeitos para que vossa industria, e bo5 engenho 
Nos será necessareo. Nos ^ deáejamos, e prazernos ha maito de viredes, 
porque em o que a vos toca se dará tal forma de que vos devaaes ser conten- 
te. E porque por ventura teereés algum receo de nossas justi^ por razaom 
dalgumas cousas a que sejaaes obrigado. Nos por esta nossa carta vos se- 
guramos polU vinda, stada, e tornada que nom sejaaes preso, reteudo, 
acusado, citado, nem demandado por neiihua causa, ora seja civel, ora crí- 
me, de qualquer qualidade. E por ella mesma mandamos a todas as nossas 
j US ligas que o cumpram assi. E por tanto vos rogamos e emcomendamos 
que vossa vinda seja l'oguo, e para isso non tenhaaes pejo algum: e agarde- 
cervó lo hemos e teeremos muito em servido. Scripta em Aviz a vinte de 
Mar^a de 1488.— EL REY." 

Nadie afíi'^nará por cierto que en esta carta no se guardan muchas aten- 
ciones a Colon. Si fuera escrita después de ser ya Almirante i haber des- 
cubierto todo un mundo^ no le hubiera un rei dicho mas. El estilo de di- 
cha carta no fue escedido, ni aun por el hospe^Iaje que del mismo rei recibió 
en Riba-Tejo, en los dias 9, 10 i 11 de Marzo de 1493, a su vuelta de las 
indias.* 

* Véase el Diario, antes páj. 104. 
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Lo cierto es que Colon aceptó la invitación, y se fué a Portugal a fines 
del segundo semestre de dicho año de 1488, i él propio dice que en Lis- 
boa estaba en Diciembre de ese mismo aüo de 1488, Quando Bartolomé 
Dias, volvía con tres caravellas, de haber encontrado el famoso Caho Tor- 
menlosoj que tanta buena esperanza dio del próximo descubrimiento de la 
India Oriental, a la par que las tentativas hechas hacia occidente habían 
salido frustradas. 

Hé aquí algunas de las frases que en un latín bárbaro, i caracteres poco 
intelijibles, de letra del mismo Colon (según lo hemos personalmente ave- 
riguado), se encuentran como nota marjinal, en unas de las pajinas del ejem- 
plar de su uso, de AUiacus (Fierre d'Ailly), el cual se guarda en la Bihlio- 
itea Colombina^ tn Sevilla: 

^'£n este afio de 88, i mes de deciembre,'^' aportó a Lisboa Bartolomé 
^^ Díaz (Didacus por Didaci 6 Diasii) capitán de tres carabelas, mandado, 
*' por el Seren. Rei de Portugal,. ... a descubrir tierra. . . . hasta un pro- 
" montorio por él denominado "Cabo de Boa Esperahsa,". . . .el cual viaje 
" delineó (pictavit) i escribió de legua en legua en una carta de navegación 
" que con mis ojos se la vi mostrar al mismo Sereii. Rey." Y prosigue con 
esta muí notable frase: ^Hn quibus ómnibus interfuV^ 

De estas últimas palabras se reconoce, por confesión del mismo Almir 
rante, que lejos de haber sido en Portugal desatendido fué ahí mni con- 
siderado i oído en todo lo referente a viajes tan importantes. Pero el he^ 
cho era que Colon no presentaba argumentos ni recursos nuevos, sino los 
mismos conocidos, (a lo menos desde la carta de Toscanelli en 1474), i 
su verdadero jenío, el jenío de la perseverancia, solamente se vino a reco- 
nocer después que supo vencer, aun durante su viaje, los obstáculos que 
incesantemente se le presentaban. • 

Esta circunstancia es atestiguada por Juan Rodríguez de Mafra, que en 
su respuesta a la 15.* pregunta del famoso Interrogatorio^ i de la cual 
Navarrete (T*om. 3.® páj. 590) dá apenas un resumen, concluie de este 
modo, en el orijinal que hemos tenido presente: "i este testigo no quiso 
^^ el dicho primero viage venir con el dicho Almirante porqiie lo tenia 
" por cosa vana, e pensaba que no habia de topar con tierra, e sabían 
" (síc) el rei de Portugal avia armado una a dos vecesj i se bolviiín sin 
" Jiallar tierra.'' 

Colon regresó luego á España, a donde por .decreto dado en Córdova 
en 12 de Mayo de 1489, le fué concedido hospedaje gratis en ese reino/ 

Hé aquí seis documentos que creemos importantes: 



* Algunos historiadores portugueses dicen haber regresado Días en Diciembre 
de 1487; pero el testimonio de Colon es mui terminante. 
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DOCUMENTOS. 



I. 



Donación a Fernam Tellez, en 1474^ de las Foreiras^ i mas Islas 

que descobriesef 6 hiciese descubrir—'" 



D, AíTonso, pergra^a de Déos Rey de Portugal, & — 

A quantos esta nossa carta virem, fazemos saber que esguarda mdo nos 
como Fernam Tellez, do nosso comseiho, e Governador da casa da Prin- 
cesa minha niuyto prezada e amada fíiha, nos tem fectos muytos e assynv 
dos servidos em os nossos Regnos, e de como seu desejo e vomtade foy 
sempre de nos fazer muyto servido, como nos de feito tem trabalhado 
sempre de nos servir gramdemente, assy ñas partes d' África, como em 
quaesquer cou^as em que o emcarregamos e elle sentindo que era nosso 
8ervÍ9o, folgamdo de Ihe gualardoar em todas as cousas que podermos? 
e de o acrecemtar e Ihe fazer mercee, por servido de paga e remunera- 
gao de seus servigos, a nos praz que kymdo elle ou mandamdo seus 
navyos ou honiés ñas partes do Mar Ouciano, ou alguem que per seu 
mandado a ysso vaa, Ihe fazemos mercee e pura e inrevogavel doagam 
pera todo sempre, cohio loguo de fecto fazemos, de quaesquer ylhas que 
Ihe achar aquelle a que as elle mandar buscar novamente, ou escoliier 

> 

pera as haver de mandar povorar, nom semdo porem as taes ilhas ñas par- 
tes de Guiñee. 

A quall mercee Ihe assy fazemos com outorga e prazimento do Príncipe, 
meii sobre todos muyto prezado e amado filho, com pura e inrevogavel 
doafam, antre vivos valledoyra, com direito herdatorio pera elle e todos 
seus herdeiros que delle decemderem, assy e tam compridamente como 
ellas a nos perteiicem, e de direito anós'pertemcer devam. 

* En este, conno>en los otros cinco documentos en portugués, liemos conservado 
la ortografía antigua, i solamente, para facilitar la lectura, hemos abierto los acá- 
pites, i admitido la puntuación moderna, i algunas mayúsculas en los nombres 
propios etc. Lros documentos han sido copiados de nuestra propia letra en el archivo 
real de Lisboa, teniendo presentes varias copias; i se hallan rejistrados en varios 
libros de las cancillerías de D. Aff. V i D. Juan II i en el Liv. das Hfuu í{- 
V. A. cíe V. 
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As quaes ylhas Ihe assy damos, com, todo los fruytos, díreitos, e tre. 
buto8,que em ellas agora a nds pe^ftemce, e em qualquer outro lempo a nos 
poderiam pertemcer, depois que povoradas forem, sem a nos fícar cousa 
algiima. 

E como se come9arem de povorar loguo Ihe fazemos mercee de toda a 

jurdí^m civel e crime, mero e misto imperio, com todalas pessoas que 
em ellas morar^m e povoarem, reservando pera nos soomente aleada de 

morte ou talhamento de membro, nos fectos crim es, por quanto, queremos 

. e nos praz que em todo o al, assy civel como crime, elle haja todo, sem 

superioridade alguma. 

E por os liomees terem mais rezam de as irem povoar, a nos praz que 
toilolos que forem vezinhos e moradores em as ditas ylhas hajam todolos 
privilegios, liberdades e framqiiezas, que p3r nossos antecessores sam 
dados, concedidos e outorgados aos vezinhos e moradores da ylha da 
Madeira, que ora he do Duque de Vizeu, meu muyto prezado e amado 
sobrinho, das quaes queremos que gozem os vezinhos e moradores em 
ellas, fazemdo certo dos privilegios da dita ylha da Madeira per puvrica 
scriptura. 

£ per esta presemte damos licemga e Ingar ao dito Fernam Tellez^ a 
qne assy fazemos mercee das ditas ylhas, e a seus herdeiros, que possa 
dar foral aos que a ella forem morar e aproveytar; o qual foral, que elle 
ou seus herdeyros assy derem, queremos que seja firme e valha, como se 
per nos fosse dae^o e outorguado, e per elle sejam obrigados todos os juy- 
zes e Justinas e pessoas a fazer constramger os moradores e povorado- 
res dellas, como os constramgeriam per leis e ordena^oés nossas, que 
per assy teer nossa autorídade, nom menos vigor e autoridade deve teer 
e haver e queremos que tenha como se por nos fosse fecto. 

E porem mandamos aos nossos juyzes e justigas, officiaaes e pessoas de 
qualquer oíficio ou dinidade que sejam que ñas ditas ylhas e desertos del* 
las em qualquer lempo se aproveitarem, nom se emtremetam de embar- 
guarem trauto algum em que o dito Fernam Tellez, ou seus herdeiros e 
moradores e vezinhos das ditas ylhas fezerem por sea proveyto; porque 
nossa mercee e vomtade he liberalmente el les se aproveytarera de todo 
o que dellas e em ellas houverem, e en quaesquer partes que por bem 
teveram com elles. 

E per esta presemte Ihe damos autoridade que, per sy ou per quem Ihe 

aprouver, possa dellas filiar posse corporal, real e autual, cada ves que 

elle quizer e por bem tever, sem Ihe acerca dello ser posto embargo ou 

torva9am alguma, per pessoa que seja; por quamto, de agora pera sempre, 

tiramos e audicamos de nos lodo scnhorio, assy de direytos, como utcis on 

proveí tos, que nclla ao presemte temos, ou poderiam os ao depois teer. 
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E ^odo poemos e tiiíspassaiiios e mudamos no dito Fernam Tellez e sevs 
spbcessoreS) como em cima dito he declarado. 

Pamos erencomendamos a tódolos nossos sobreerdeyros e sobresoces- 
sores que apos nos vierem que jumtamente e sem contemda leixem ao dito 
Fernam TeÜez e aos seus sbbresocesores haver, teer e possoyr as ditas 
ylhas, que elle assy achar ou aquelles per quem as elle mandar buscar, 
s^m comtradÍ9am alguma. £ aquelles que assy isto cumprirem hajam a 
bem^am de déos e a nossa. 

Outrossi nos praz e queremos que o dito Fernam Tellez tenha e haja, 
e assy seus sobrcsocesores, as ylhas que chamam as Foreyras,* que 
pouco ha que acharom Diogo de Teyve e Joham de Teyoe^ seu fi Iho; e elle 
dito Fernam Tellez ora houve per hum comirauto que fez coni Joham de 
Teyve, filho do dito Diogo de Teyve, que as ditas ylhas achou, e tinha 
cesto naquella forma, e com aquellas condigooés e maneyra. que as elle 
houve do dito Joham de Teyve, a que ficarom per morte da dito seu pay, 
e no dito comtrauto he conteudo, e mays com todolos outros privilegios, 
gragas c libertades, jurd¡9am, dominio e senhorio, mero misto imperio, 
e aleada, com que Ihe nos damos estas, que assy de novo ha de bas- 
car, e segumdo nesta nossa doa^am ácima he declarado e conteúdó. Dada 
cm Estrembz a 28 días de de Janeiro. Pero Benitez a fez anno de 1474. 



11. 

Csitia. de Paolo T'oscanelli, a Fernando Martínez, canónigo de 

I4sboa en 35 de junio de 1474. 

A Fernando Mattinez, Canónigo de Lisboa, Paulo^ Físico: salud: MticbxJ 
me agrada el' saber la útoijiiaridad que tenéis con el Serenísimo í Mñgni^ 
ficentíeimo Rey, y aunque yo he tratado otras muchas veces del brevísimo 
camino quQ hay de aquí á las Indias, donde nacen las especerías, por la 
vji^ del mar, el cual tengo por mas corto que el que hacéis á Guinea, 
ahora me decís que su Alteza quisiera alguna declaración ó demostración, 
para que entienda y se pueda tomar este camino: por lo cual sabiendo yo 
riíastrársele con la esfera en la mano, haciéndole ver como está el mundo; 

x*) Sábese qne las islas de Santa Marta i San Miguel^ las mas orientales de los 
Azores, han sido las primeras descubiertas. Siguióse la que, en virtud de la 
misma orden en que fué hallada, se dijo la Tercera: nombre que [llevado al plu- 
ral] se amplió a otros mag i que hasta, por algunos jeógrafos. vino a aplicarse 
a todo el archipiélago. Véase en otra nota (páj. 107) lo que publica Herrera sobre 
un deisctibrímiento que rio puede ser otro sino este, i que ahí se hace remontar al 
año 1452. Por el mencionado relato debe ser la isla de Flores, juntándose la de 
CotTo o la Graciosaj que la tradición hace^ descubierta en 1453: Rl descubrimiento 
'le las primeras por ííon^alo Velho Cabral remonta a 1431 ó 1432. 
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sin embargo he delerminadó, para mas facilidad y mayor inteligencia, mos- 
trar el referid^ camino en una carta semejante á las de marear, y asS ae la 
envío á su Majestad heclia y piulada de mi mano, en la cual va pintado 
iodo el fin del Poniente, tomando desde Irlandia al austro^ hasta el fin 
de Guinea, con todas las islas que están situadas en este .viage^ á cuya 
frente está pintado, en derechura por Poniente, el principio de las indias, 
con las islas y lagares por donde podéis andar, y cuánto os podríais apar- 
tar del polo ártico por la linea equinocial, y por cuánto espacio; ésto es, 
con cuántas leguas podríais llegar á aquellos lugares fértilísimos de espe- 
cería y piedras preciosas; y no os admiréis de que llame Poniente al país 
en que nace la especería, qu3 comunmente se dice nacer en Levante, por- 
que los que navegaren á Poniente siempre hallarán en Poniente los refe- 
ridos lugares, y los que fueren por tierra á Levante siempre hallarán en el 
Levante ' los dichos lugares. Las líneas derechas que están á lo largo en 
dicha carta muestran la distancia que hay desde el Poniente á Levante; 
las oblíquas la que hay desde el Norte al Mediodía. 

También le pinta va en dicha carta much^s lugares en las parles de las 
ludias donde se podrá ir, sucediendo algún caso fortuito, como vientos 
contrarios ü otro cualquiera que no se esperase; y después, por que que- 
déis plenamente informado de todo, diré lo que he averiguado. Las islas 
de que hemos hablado eslían habitadas por mercaderes que trafican en 
muchas naciones: se ve en los puertos mayor número de bajeles extra|)- 
jeros que en otra parte del mundo: de solo el puerto de Zailon, uno de 
los mas hermosos y famosos de Levante, parten todos los afios mas de 
ciento cargados de pimienta, sin contar otros que vuelven cargados de 
toda suerte de especerías. Es grande i poblado el país; tiene muchas ))ro- 
vtncías i muchos reinos del didroinio de un príncipe sqIo lUimado Gran 
Can, que es lo mismo que Rey de los Reyes. Ordinariamente tiene su 
riesidencía en el Catay; sus predecesores deseaban tener comercio con los 
cristianos, y ha doscientos atlos que enviaron embajadores al Papa \ú* 
diéndole maestros aue los instruyesen en nuestra fe; pero no pudieron lie- i 
gara Roma, y se vieron precisados á volverse por los embanazas que 
hallaron en el camino. 

En tiempo del Papá Eugenio iv vino un embajador que le aseguró el 
afecto que tenían á los Católicos los Príncipes i pueblos de su país: estuve 
con él lai]go tiempo; me habló de la magnificencia de su Rey, de los gran- 
des ríos que liabia en su tierra, y que se vían doscientas ciudades con 
puentes de mármol, fabricadas sobre las riberas de un río solo. El país es 
bello; y nosotros debíamos haberle descubierto por las grandes ríquecas 
que contiene, y la cantidad de oro, plata i pedrería que puede sacarse t!e 
éí: escogen para gobernadores los mas sabios, sin consideración á la no- 
bleza ni á la hacienda. Hallareis en un mapa que hay desde Lisboa á la 

15 
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faatoaa ciudad de Quiaay^ tomando el camino derecho á poúieafe, te ínter 
y) seie espacios, caída uno de ciento cincuenta miliae» Qtd^ay tiene treima y 
cineo leguas de ámbito; su nombre quiere decir Ciudad del Ciefo: vense 
arllí diez gcandee ptteiUe& de mármol sobre fruefas ct^lumn^s de una ex- 
tra&a magirifíceucia: está situada en la provincia de Mango^ cerra de Ca- 
tay* De la isla Antilla de que temh noticia^ y ó qtea líamtai^ isla de las 
^ie ciudades* hasia ta de Cipango, se ctarenfanv (fii?7 eepMcioap^ qae iw cca 
Uaeon doscientas veinte y cinco leguas: es tan abundante en pedrería í oro 
qne eulireu los templos y los palacios Reales con planclias de ello. 

Auii pudiera aOadir muchas cosas; pero como os las he dicho, y sois 
prudente y de hneii juicio, no creo debo repetirlas aquí. Deseo que mi 
carta satísfiíga a su Alteza, á quien os ruego digáis que estoy pronto y 
puntual eu obedecerle cisando me mande cualquiera cosa. Florencia, 25 de 
Ju¿iio 1474. 

(Hhtoria deh Almirante^ por don Fernando Colon^ Vap. 7,^} 



IIL 



A^ttspliaciones Aé la anterior donación (doc. í.^), hacféñdorn 
cstensiva K la lela de las Siete Giodadea a caalec^piáeva islas ya 
pobladas. 

p. Afibuso, per gra$a de Deosy Rey de Portugal &. 

A qiíailfM esta niínha cart^ Tcrenr, íego saber qtie eo tenho feita ntercect 
fier huma minha carta a Femam Tellez, Gobernador e Mortlomo moor da 
Frioéeaa, minlia miryto amada e presada ñlha, de quaesquer ylhas que ñchar 
per ty e per «eus navyoe ou hornees,, qire á ysso mande, ttn que per dle 
ae vao a bKscat; com tamto que nom sejtun em os mares de CSiiynca, se- 
gundo mais cotnpr¡daii)ente Ive coniteudo ein a dita carta. 

E por que em a dita carta soo declara de ylhas despovosídas e que o dito 
Fernam Tellez por sy ou per outrem mande povoar: e podéria ser qoe, em 
elle ás asáy mandautdo buscar, scus neryos on gente acharianr as Sctc- 
Cidádes^ ou ftlgtínnftfs ootn» ylhar povoadas, que «o presente nofcn som 
nafegadas, nettf aehailáfi, nem trautadas per meus iiaturaes;. e se pofleria 
diz^ qué a merece que Ihe asay tenho feeta non se de^e a ellas éstemder, 
por esey serem povoadas: eu declaro^ per ésta mrnha carta, que a minha 

• Estas palabras en itálico, que se on<*uentran en italiano en el texto de ia ed. 
<1e 137 i (de Venecia), haasido suprimidas por Navarrete que siguió á Barcia. En- 
. tretanto son ellas de la mavor importancia para nuestra aproximación. Véase 
' Íiumboldt,¿>.'Crtf. 11,176.-^ íT./. , 
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ien^am foy, logo ao tempo que Iha? awy dey, de assy se emteiiider a dita 
«nercee a ylhas povoadaa como noni povoadas: e que me praz que haja eni 
eltis táMio aqudt» senliorío e «opra^rklaáe 6 floder em oj ttiéradovct»^ • 
f>ert elleí, aqnellea meamos pririlfefios e líberdades, que, per a dita carta 
pera os moradores das outras ylhas, dey. 

E em caso que elle queyra tollier que algnma's pessots ée tumis regónos 
e seidioríos, e de qua^squer oirtros, ttom emtrem, nem váo & «lies, Mm iua 
licem^a e autoridade, e per tranto qtie com elle fií^am (como tinka otitorg^ado 
Je Guyiwa ao Ifaute D. Araríiiie, mea lyo, que Déos haja, e ao preaesqtc 
tenhoao Frinctpe^meii sobretodos muyto amado e prezado fílho) ctiiorgo, 
querO) maiulo e defemdo a todoios ditos ineos natoraes e sadkos, e a 
todoloji outros de quaesquer regnos que sejam, que, sem Imem^a, aotori-^ 
dade e mandado de dito F^rnam Tellez, nom rao, nem emtrem em quaes* 
quer ylhas povoada?, que per o dtto Femam Tellez foretn aehadas, ou 
per suas geAt^s, oh aaryosi ou pessoa^; per aquella mesma maneyra que 
tenko á^Seao em Guyoea. — ^E ysto com comdi^am que as dUas ylhaa ñora 
sejam nos mare« cercanos a Guinea, que jaa ao dito meu fílfao tenho dado? 
e que atee o presemte non sejam trautadas, ou navegadas pormeua tmUX" 
raes destes meus regnos de Castella'^ e de Portugal 

£ quero e mando a todoios meus oíficiaes, e Justina que comtra aquel, 
lea que o comtrayro fezerem, e ^ssarem esta minha carta de defesa a man- 
dadO| iateiramente ejecute» e deisem ejicecutar todas ^s p^i^as poM« diexe- 
cutüdas em os que, seiu licen^a do^ dito m«u tyo, iam « Guyneat ou que ao 
presente forem sem a do dito meu fílho. Porque assy me praz que se fa^a 
e cumpra, por o dito FernamTeUez teer vomtade de as uiamdar buscar e 
descobrir, e cuidar que^ de serem achadas^ pqdUtm vyr gramdss praveitos 
a meits regnos: e tambem porque o dito Feruam Tellez tem feeto^ a mym, 
em 08 ditos meus regaos, tamtos e assyaados servifos, que eat^ e muyto 
mayores mereces sempre hey de folguar de i he fazer. E prazsae e querp 
que esto todo assy se guarde e cumpra dcdde agora pera em todo tempo. 

E em testimuiiho dello Ihe mamdey dar eMa carta asKyuada e assellada 
do sello. — Dada em 9^mora 10 de Novcmbro^-*Goa9alo ftodiñigu^z a 
fez— Ano de 1475.— REY. 

* * 

* El año, i la fecha de Zamora esplican este título. Después de su ca^amientp 
con doáa Juaoa^ fuá don Alfonso aclamado reí de Castilla en Placencia^ Tuto, 
Zamora etc. Después siguió la campana que terminó por su ida a Francia i a 
Borg^fia a pedtr inútilmente socorros etc. La palabra Gut/nea, por Guyné, es uíi 
casteUanismo cometido talvez por copista castellano. Estaé eran prabaUeraente Jas 
guerras de Castilla^ k que se refiere Toscanelli, en una edita á Colon, que Humboldt 
explica de otra manera. , / í^^ , 
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IV. 

DoiMt'Oi^li lieeha en 8 de martfo de 1486, a Feraam I>'Ulaio, Ga* 

pitan de la isla Tercera, de cualesquiera islas o tierra firme 
que hallase. 

D. JeliaN», per gra^ de Déos, rey de Portugal &. 
FaxemoB saber que Feraam D^Ulmo, cavaieiro e Capitam na yUia Ter- 
ceira, por o Duque D. Manuel, meu milito pregado e amado primo, veo 
oi^ a nos, e itoa disse como elle nos quería dar achada huma grande ylha 
ou y\\\9iSy ou térra ñrme per costa, que se presume ^er a ylha daá Sete 
.Cidades, e esto todo á sua propia custa e despesa, e que nos pedia que 
Ihefesessemos mereee e real doa9am da dita 3rtha ou ylhas ou térra ñrme, 
que elle assy descobrisse ou acliasde, oú outrem per seu mamdado; e assy 
llie fezessemos mereee /de toda justtga, com aleada de poder emforcar, 
matar, e de toda outm pena criminal, da dita ylha ou ylhas e térra firme, 
povoradas, e despovoradas com todalas remdas e direitos qué em as ditas 
, ylha:) e térra áe poiler ha ver, pera elle dito Fernam D'Ulmo e herdetros e 
tiécemdemtes; e que, per seu failecimento delle dito Ferñam D^Ulmo,adita 
ylha ou ylhas ou térra firme e governam^a e jnrdi^ara, com a aleada e 
. remitas, fique a seu fíiho mayor que ao tempo de- suá morte, hy houver; e 
mim hxvemdo hy filho seu a que esto ficftr, que entam fique á sua filha 
nfóí^ v^lha, e nam hafemdo hy fílho nem filfta, que entom fique ao leu 
parenpte muís ac^heguado ou a paremta que hy houver: da qual cousa a nos 
aprouve, po^no de feito apraz. — £ queremos qne siem de todo o dito Fer- 
nam D^UImo hffja o tltolo da homra, que a rób parecer seer rezam^ o qual 
Ihe nos daremos, tamto que ell^ estas ylhas ou térra firme adiar. 

A qual doa^am e mereee Ihe nos assy fkzemos 'pera elle e seus desceiR- 
demtes deste día pera sempre, das ditas ylhas e térra firme com jurdí^am 
civel e crime c aleada, sem numca em tempo algum ihe poder seer nevo- 
guada per nos, nem per nossos socessores, como dito he. Am tes Cinco- 
.mendamos e mandamos aos que depos nos vierem que Ihe comfirmem 
.inteirandenfed todo, como se nesia nossa carta conteem; sem Ihe yrem com- 
tra ella, em parte, nem em todo.^ 

E per esta Ihe damos poder e autoridade que possa loguo tomar e tome 
'pósse real e aiUual dd todalas ylhas e térra firma que assy descobrir e 
•achár, seni Ihe mais ser necessario pera ello nossa autoridade. Porquanto 
nos, de nosso pode^:absoluto Ihe fazemos realmente a dita doa9am e mer- 
' cee. E esto com tal emtemdimento e comdí^am que nos hajamolas dizi- 
mas de todalas remdas e direitos que elle dito Fernam D'ülmo poder haver 
rías ditas ylhas e térra firme, que assy descobrir e achár. E'sémdo cóusa 
que o dito Fernam D'Ulmo nom possa haver outras remdas, nem direytos», 
' salvo os dizimos, que entam partam as ditas dizimas pola metade. 



COLON I SOS PROYlSC TO» DE Dfi$0UBRIMIBNTO.«-*DOCUMENTOS. 117 

E semdo caso que se nom queíram sojiigar as ditas yllias e térra firme, 
nos mandaremos com o dito Fernam D^ülmo gentes e armadas de navyos, 
eom fiofso poder para sojugar as ditas yllias e térra firme; e elle dito PéN' 
nani D^Uimo irá sempre por capitam moor das ditas armadas; e ésto tecO' 
nhecemdo a nói sempre por seií rey como noseo vasallo, 

C por sua guarda Ihe mamdamos dar esta nossa carta, per nót assynada 
e asselladade nosso sello peadente. — Dada em a nossa villa de Sanlarem 
a 3 dias do mes ds Mar^i da 1430.--fiL RRV. 



V. 

Carta aprobando el contracto por el enal D'Ulmo, poeoa meaea 
después, cedió a. Juan Alfonso do Eatrelto, voelno d:e la kda dé 
Madeira, la mitad de sus derechos, con la condición de ayu- 
darlo. 

D. Joham, per gra^a de Déos, rey de Portugal &. 
A quantos esta nossa curta virem, fazemos saber qua r irnos hum estar- 
mentó de comtrauto e doa^am antre Feruam D'Uioto e Joham Afomsa do 
Estrello, morador na ylha da Madeira, do qual ho theor, de verbo a verbo 
tal he como se ao diamte segué: 

^^Em nome de Déos. Amen. Saibam os que este e^tormento de contrauto 
virem que no anno do nacimento de nosso Senlior Jesu Chrbto de H86 
anuos, 12 dias de Juiho, na ciJado d3 Lixboa, no pago dos tabaliiaés, pare- 
ceo hy Feruam D'Ulmo, cavalleiro da casa del rey nosso senhor e capitam 
na ylha Terceim, que ora vay por capitam a descobrir a ylha das Sete 
Cidades, per mandado del rey iiosso senhor, e óntro sy pareceo Joham 
Afomso do Estreito, morador na ylha da Madetra, na parte do Funchal: e 
loguo o dito Fernam D'UImo apresemtou a mym taballiam huma carta do 
dito senhor rey, da qual ho theor tal he : 

(Incluye, con pequeñas variantes sin importancia, el documento anterior, i sigue:) 

— ^^E apresentada assy a dita carta, como dito he, disse ho dito Fernam 
D'Ulmo que, comsiramdo elle ser servigo de Déos e d j dito senhor rey, e 
prol e homra dos ditos regaos, e por quamto elie'Fernam D'ülmo nam 
eslava, em tal disposigam pera poder fdzer a dita armatla e despezas que 
pera ella pertemciara, e por o dito senhor ser servido mui .inteínimente que 
a elle Fernam D^Ulmo aprazia, como loguo de leito aprouve, de dar ao 
dito Joham Afomso a metade da dita capitanía, e assy metade de qüal- 
qüer ylha ou ylhas c térra firme póvoradas e por povorar que elle, com 
á dita armada, aehasse e descobrisse, com todalas libertades e prsvilege^s 
e jiurdigam civel e crime o com a dita aleada, assy e tam compridamente, 
como o dito senhor a elle Fernam D'ülmo tem fei'a a dita mcrcee, e na 
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flilaearta se conteem. Da qual raetade de capitanía, ylhas « ierra irme, 
elle Feroam D^Uimo fazía ao dito Joham Afoinso pura, iiurevogavel doa9am 
ante vivos deste día pera aempre valedoira, com vointadd e. propoatto e 
tflmfam de nuiica scer revognada. £ que elle Fernam D^Uimo se nam 
possa emvestir em posse de nenhuma coiisa, dad que llie Deas assy 
íhím^ tbük^ty a menos de o dito ioh^m Afomso seer emtref^tie e em posse 
da dka stia naetade; que será partida per ellas, ou per hornees sem sos* 
peita ajuramentados, e per sortes; e cada um tomará a parte qae Ihe assy 
acomtecer. £, depois que elle Joham Afomso fosse emcorporado e emves- 
tido em posse da sua metade, que elle Joham Afomso a possa diT, doan 
trocar, escambar e vemder, e arremdar e aforar, em pessoas ou pera sem- 
{Nre, toda aa parte dalla, e fazerdeUa e empella todo o que qiiíver eper 
bem tever, eomo de sua causa propia, livre e isemla. € tsto e^m estas 
condi^oés, a sab^ri: 

f'Que o dito Joham Afomso arme duas caravellas boas, de todo manti- 
mentó e cousas que llis perteneem pera tal arma^am, pera descobrimento 
das ditas yJhas e ierra firme, á sua propia cusia e despeza; as quaes. cara- 
vellas ho dito Feruam D^UImo buscará e fiírá prestes, com bods pilotos e 
aiarÍRlieiros pertemcemtes pera tal armada, e pagará elle Femam jy^Ulmo os 
soldados; e o dito Joham Afomso pagará o frete dellas aos senhoríos delias. 

: — i'E se faram ambos prestes, per a maneira <iue dito he^ per. todo o 
mes de Mar^o primeiro que vem de 14S7 anuos, oa ylha Terceira dos 
Agores, e irám ambps por capitaes, cada hum em sua caiavella. 

— ^^'£ amte que partam o dito Fernam D'Ulmo estol herá, ííom pilotos 
que tiver . tomados, hum dalles; e o dito Joham Afomso o optro, e se 
forem mais, que. o dito Joham Afomso escolha nos que fícarem hum, 
primeicameute que o dito Fernam BUJimo. 

— ^'^E quanto he ao cavalleiro all-emam que em companhia delles ha de 
ir,, que elle allemam escolha dir em qualquer caravelia que quizer. 

— ^'E do dia que ambos partirem da dita ylha Terceira o dito Fernam 
D^Ulmo fará seu caminho, per omde Ihe aprouver, alee 40 dias primeiros 
scgttimtes: e o dko Joham Afomso seguirá, com a dita caravelia, de que 
assy for eapltam, a roía e eamiuho que o dito Fernam D'Uimo feze^, e 
anuirá seu fárol^ segundo o regimentó que ihe o dito Femam D'Uimo 
decer por escripia, 

— ^E (amto que passarem os ditos 40 días o dito Fernam D'Ulmo nam 
levará mais farol, nem mandará fazer eamiaho pera neub urna paite; mas 
antes seguirá) e fará seu caminho e rota per omde ho dito Joham Afwnso 
jrequereír; sem outra contradifam alguma, com sua caravelia c cooipanlia; 
Q seguifá *o fanol do dito Joham Afomso, e comprirá em todo seu tegu- 
mento, como de capitam priacipal, atee elle Joham Afom»o tornar pera 
Portiifai— • . 
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Eontorguaram mais ambos: — ^Qae assy pariissem as ditas jrthas e tenas, 
que o dito Fernam D^UÍmo descobrisse, que hum, sem outorgamento áo 
outro, natii fízesse na sna parte da caprtank nenhuma ordenamfa, postiira^ 
nem regimentó pera governam^a da térra; e posto que a ñzesse, que natu 
yaiesse, nem usasse del la, sem consemtiraento d'ambos; e se, per vemtura, 
iiesta. parte, elles fossem em devisam, que em tal caso, el rey nosso senlior 
fosse (ereeiro, e determinasse a cousa, segumdo S. A. parecesse seer ser- 
vi^o de Déos e ^u e prol da térra. 

— '^E quanto á justiga, que se regesse e governasse segumdo ordena^oes 
destes regnos» 

— ^^E que o dito Joham Afomso possa poer e levar por eserivam na 
sua carmrella qiiem Ih' aprouver e por bem tever, e elle Feraam D'Ulmo 
Ibie paguará o soldó que elle merecer. 

— '^E mais disse o dito Feraam D^Ulmo que por o dito Joh^m Aíbnuia 
assy soprir a estas deSpeaas, e dar tam gramde ftvisMaeato a se esta ar- 
mada poer em obi;a, e por elle Fernam D'Uimo nam Seer em tal disposi* 
^am pera ello e pera todo, o dito Joham Afomso da seis mil reales blan- 
cos, os quaes loguo recebeo o dito Joham Afomfso, peramte mym tabar 
iiam o testemniihas, per des jifstos d'ouro; pera soprir algumas despesas, 
pera loguo partir pera a dita ylha Terceira. Os quaes seis mil ceaes Ihe 
assy dá graciosamente, esto comprimdo elle tpdo o susodito comiendo. 

— '^E por este presemte estormento e contrauto pede o dito Fernaní 
D'Uímapor mercee- ao dito senlior rey que Ihe confirme este comtrauto 
assy, e pela guisa que se nelle conten»; por qoanto o aemtía assy por 
serYÍ9o do dito senhor rey, e nam Ihe comfírmanda o dito senhor rey este 
cpntrauto, como se em elle contem, disseram as ditas partes que haviam, 
este contrauto e comdifoés dellepor netihum e de nenhum, vigor; e que hun» 
líam possa obrigoar ao outro em cousa alguma, e seja de todo quebrado e 
anichilado; e mais que o dito Fernam D'ülmo Ihe pague loguo os ditos 
seis mil reaes que assy recebeo . 

^'As quaes cousas susoditas e cada urna dellas, as ditas partes e cada 
urna dellas, assy o dito Fernam D'Ulnio e Joham Afomso, prometeram de 
^óer e mauteér, e comprir e guartlar, en* todo e per lodo, assy e pela 
guisa que suso faz mengam e se nesie comtrauto conteem: sob pena de 
paguar qualquer de las partes que o nom comprir e guardar á parte que 
a comprir e mantever, e per este contrauto estevcr^ dous mil cruzados 
d'ouro de pena e dannos e interese, per sy e per seus bees havidos e por 
haver e remdas moves e de raiz : que pera ello obrtguaram; e a pena levada 
oo nam,. todavía teer e manteer todo o susocomteádo. 

"E em testemunho desto outorguaram assy este estormento, e pediram 
seiihos estormenios. 

— ^^reslemuuhas: Gom<;alo do Valle^ escudeiro,. morador na dita ^idade; 
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e ^uy Gotnei^ eae\xieito do dito fenhor, morador, ua dita ylha da Ma« 
deira; e Fernaní Vaaz e Afomso* Serrko, tabalíaés. 

^*jR eu Joham Gom^aloes vasallo del rey nosso senlior, e seo ptivrico ta^ 
baliam na dita cidade, que e3te estormento escrevy, é meu ámal fiz que 
tal he " 

O qnal comtraoto, estormettto, e doa^am nos os sobreditos pediram por 
niercee que llie comñrmasemos: E visto por nos sen requerimento, que- 
remdo Ihe fazer graga e mercee, temris por bem, e Ih^o comfinnamos e 
apr.>vamos; assj e tam compridamente como em elle he conteudo. — 

£ prometemos per nossa fee real o teer e manteer, comprír, guardar e 
faser comprír, em todo e per todo, asjy como per elles he comtrautado e 
firmado, e era nossa c^rta de mercee que dellelem hodito Fernam D^Uimo 
neste comtrauto decraradamsnte he comteudo: e de em nenhum tempo Ihe 
nafti irmos contra elle, em parte, nem cm todo. 

£ pem nossa lembran^a e siws guardas, Ihe mandamos dar esta nossa 
carta, per nos asainada e aasellada de nosso sello pemdente. 

Dada em a nossa muy nobfe, sempre leal cidade de Lisboa, a 34 dias de 
Jti!ho. Pero Luiz a fez. Anno de 1485. — EL REY. « 

(Torre do Tombo^ Chañe, de D, Jttan 2.* Lio. IV^foL 101, e Ltt\ das 

jik0$foj. 113;. 

•fc— ■*"— ■^■" 

VL 

Concesión especial hecha, el dia 4 de Agosto, a Juan Alfónsd #> 
JSstreito i qne se incluye al fin de otra carta confirmándole la 
aprobación de su contracto con D'Ulmo o D'Ulme, 

f^Pedimdo nos por mercee o dito Joham .Afomso que: por quanto elle faz 
preparatorio as ditas caravellas, bastecidas e armadas por seis meses; e 
pascados os ditos 40 dias, em que está obrigado de seguir e aeoropanhar o 
^ dito Fernam D'UUme, e espera de gastar todo ho.outro tonpo, atee com« 
primento dos ditos seis meses, em trabalhar de descobrir as ditas ilhas e 
térras: que nos aprouvessc de Ihe outorgarmos e fezermos doagam e mer- 
cee^ per nossa carta, de quaesqiier ilhas e térras que depois de passados os 
40 dias, elle achasse e descobrisse; ¿ssi e pela guisa que ao dito Fernam 
D^Ullme, per a dita nossa carta outorgado c dado tinhamos. 

*^E visto por nos seu requerimento, e como d'elle trabalhar c descobrir 
- as ditas térras e ilhas he nosso servido e acrecemtamento da Coroa real 
de nossos regnos, querendo Ihe fazer gra9a e mercee, temos por bem e Ihe 
fazemos doagam e mercee das ditas iuias e térras povoradas e despovora- 
das que elle descabrir, assi e pela guisa, e com todalas comdigoes e de- 
ciara^óes, privilegios, liberdades c framquezas que temos outorgado ao dito 
Fernáo D'Ulme e em a dita sua carta he contsudo. — 

^^E por certidam dello e guarda sua, Ihe mandamos dar esta nossa caria 
assinada per nos, c sellada do nosso sello pemdemte. 

^^Dada em a nossa cidade de Lixboa, a 4 días do mes d'Afosto. Afomso 
•fie Bairros a fez. Auno do nacimento de N. S. J. C. de 14o6. 

Esta mercee me praz fazer com tanto que nestes dou^^ annos prime iros 
estas ilhas sejam descubertas. — EL UEY." 

• Suno Serrao dice otra copia. 



